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PRÓLOGO-PROSPECTO. 



V. 



AMOS á reírnos á carcajadas. Vamos á escribir 
una obra, mas alegre, mas festiva, mas chistosa, 
mas provocativa, mas picante que cuantas se han 
escrito con pluma de metal y de ganso. No es broma, 
es necesario tomarlo á risa ó echarse al canal. ¡Vir- 
gen de laAlmudena! Tanta Qlosofia, tanta política, 
tanto estudio grave nos van á hacer dar un esta- 
llido, 

¡Viva la risa! Porque sino, i& dónde iría á parar 
el mundo si continuase asi? ¿Quién no se desespe- 
ra de tratar todo el dia con esos escépticos de diez 
y ocho marzos y con esas lindas filósofas de miri- 
ñaque? 

¡Dios mió! Haced un milagro, y aligeradnos del 
peso de tanta ciencia y de tanta precocidad. 

¡Y aquellos calabazas de nuestros abuelos, que 
pasaban toda su vida estudiando sin atreverse á 
escribir para el público hasta cumplir los sesenta! 
¡Habrá gaznápiros! ¿Quién osaria llamarse hoy sa^ 
bio sin haber escrito á los catorce una novela filo- 
sófica? ¿Pero de dónde pudo sacar aquella buena 
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gente la chavacana idea de que era necesario estu- 
diar para saber? ¡Vaya un pensamiento para el si- 
glo de la electricidad! No señor; la teoría de los 
sabios al uso es mucho mas sencilla. Para ser sa- 
bio hecho y derecho, con leer un par de novelas 
basta y sobra. 

Esto es delicioso; esto es tan grave, tan filosófi- 
co, tan serio, que es imposible no tomarlo á risa. 
¿Y quién puede conservar la seriedad en medio de 
tanto dislate? 

Es neces^irip r^9<)^#r^ .^|i ^ter^-tiuja nos decla- 
ramos cangrejos; nos place mas que el mundo se 
ria, que no que se reforme;, somos mas partidarios 
de los picantes epigramas, que de las teorías filosó- 
ficas. 

¡Guerra á las novelas tontas! ¡Guerra al absurdo 
con traje de filósofo! ¡Viva la risa! 

Riamos á carcajadas; esta es nuestra bandera. 

Pecho, pues, al agua. Pensadores profundos «^ 

vgigfí^o 4e 4^ca^w,. ÍÍQS:^g^a J^iCi^g^^ia, ^ejaJtPiQ^ 
;r^j,W. .q^^D^e^e^^m^^ qi^wf oi^ 9írtm^f *9*i> lf> 

^ai^cl?^ ^^ 4e ^q^ii :Wn viví^a^ ^^W«iiM9^^ 
j^fü^ fljpsó^c^, oQíi vVtfs^Tftí; n^^^#d^ iPQtM^a^ y 
jSf» v,\v9sjty<?s ajerio? ^^cai?,Qp?^íN9. 

Queremos un momento de espansion, ^o^^Sfie 
4í^*ÍMWS 4pJm^^ íMVÍar^giJía y^l J)»w tiu- 

^ iTisíi. Q¡^m¡im ^qám.igk^ 4ei ?>i*k»i(9 4^f^ 

de nuestros lectores y la nuestra. Necesitamííp ,^ 
pp?«>n, ía%(?^,^lSgiÍ^. Vop<3í;r<>e, jph ssthH rer 
Tormad.j^l |5)aw^^t>»fi^ P^o^«OÍW> ^m feMFf^-rPTOTÍr 
m^ cu^»jt9 aiíM^^í^í P®r»9 imm4» ^fmtm¡§i si l^ra- 

í?'8Wiy&F3»QS i^fjrtoííLr.. 

^QjierqwsTCji^uif ya^|BS|l<r^^4isj^J^l4HíJ5 y ;lp9'áiwir 
i;íÍ(^s d^ íodcf^^ 4f^ .el íiQi^Wfí xeisdftá^rwue^^e 
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¿E^e4as ]BU9Hibmsvemiae[ites.rQcogerem08.aquelIas 
deliciosas simplicidades que brotan á las veces de 
«to gemo, 'K^^auD teotan las •ei^pinafi al lado derlas 
«O0as, (popo %ue dio pueden menes^de^dei^ertar en 
km laÚaB^amas halagadora «onrisa. 

De los sabios al uso (recogeremos. «4(uéUas asom- 
JuoaasQacoherencias, aquellos absurdos mi^gistra- 
itertfoib OÍOS 'hacen. llorar desplacer. 

J)e ios $irofundos )pexisafloa?efi, aquellas distrae^ 
clones sorprendentes, que son siempre madre de 
ilaa QBtiiif>it06as oarcüóadajs. 

X 4ieettgerBino&,:por/ñn, de (todos, la^uellas in- 
concebibles estupideces »qire .provjooan .la risa con- 
:3vn£tháifia. 

Tal virez ipiBortaremos ^lelsdosy estúpidos á los 
iioiEÍbree «dergenio ta<»r$iiendido6 «con las iriéplácas in- 
geniosas de ioB iboskbres deLjmeblo. ¿Y por jqué^no*? 

SSAáo ld»q«e'0widuzcaá la risa, todo lo ipiela pro- 
«roqne, iqueila si^j eto á *n«estra¿urisdiocián. Lo que 
<tega Ucirar ^b io cedemos ^nerosunente. Son 
ameotrMS los ibombnes y las^oesas «n «cuanto poda- 
mos apoderamos de e^los por el ]iado-ri6tt>>e. 

Bmr un fanFor estpBdal de JI& Oávina TBoa^idencia 
ACMi^tpes fto 0<Mnos>8aft)i05,*y<r<espetapenu>B<por^on- 
jftgttúente todo lo que -sea ^smde, toAo lo ^que 'sea 
4KÉ)lkue,(tedoloique'aea)Sflttio. Laroiliei^ la so- 
ei0dad, ^a faiairlia. 

r'Bu ¿ demás el mundo es Auesára, y ^^ber^mos 
oewiiios ^del abundo porque iM^ee^el laoo . 

Y hé aquí qwic la fama, vestida de j;u*>o3pectos, 
ba tomado un asiBnto en hi silla-correo para visi- 
tar los pueblos de España, y han principiado á llo- 
ver sobre nosotros pedidos de Risa con tan exage- 
rado apetito de Ídem, que no parece sino que los 
españoles carecen de este género desde los tiempos 
de Felipe TT. 
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¡Válgame Dios, y qué hambre de risa tenemos 
todos! 

Por fortmia, las existencias en fábrica son de 
bastante consideración, y podemos por ahora dar- 
la barata, sin otro peligro que el de quedarse sin 
ella los que tarden en pedirla. 

Animo, pues, niñas preciosas que me estáis le- 
yendo; fdera pereza, y si no os habéis suscrito, 
suscribios; y si habéis tomado un ejemplar, pe- 
did dos. . 

La Risa es la verdadera panacea de todos los 
males, que huyen de ella como las tinieblas del sol. 

La Bisa es la vida y la salud. 

¿Tenéis quince años y queréis ser siempre jóve- 
nes ? CJomprad esta obra, leedla, reid mucho, y os 
parareis en los quince, firmes que firmes, sin ir 
adelante ni atrás, per sceeula sceculorum. 

¿ No soi& niñas ? No os dé cuidado, cada página 
de La Risa os quitará una cana, y á la vuelta de 
los cuatro tomos, tendréis el cabello como el aza- 
bache, y podréis fpasar por de quince años, como 
así me las quiero. 

Ya veis que semejante resultado, ni cosa que se 
le parezca, no lo ha dado hasta ahora ninguna 
publicación. ¡ Qué ha de dar! si parece que todos, 
ios hombres y las cosas se han empeñado en ha- 
cernos llorar y en llenamos de arrugas y de canas. 
Yo os aseguro que en adelante se van á llevar un 
chasco como para ellos solos, hermosas suscritoras 
de La Risa. 

¡ Ah qué. fortuna ! Estar en correspondencia con 
tres mil suscritoras de quince sinos! 

¡ Vaya ! Hemos hecho un negocio que va á ser 
la envidia de los pollos y de los gallos. 



Morir por falta de memoria. 



Algunos , no muchos , de nuestros suscritores, 
se han olvidado al suscribirse de remitir el imr- 
porte del tomo corriente , y como es tanto el ca- 
riño que les tenemos, vamos, en su obsequio , á 
principiar traspasando los límites del plan de la 
obra, refiriéndoles, en vez dciun cuento, una histo- 
ria verdadera. 

Es la triste de D. Camilo de LeÜs, aquel célebre 
solterón, que al disponer para su cena un huevo 
pasado por agua, puso en el puchero su reloj de pla- 
ta, y se colocó lindamente el huevo en el bolsillo 
del chaleco. 

Este desgraciado no se acordaba, por lo regular, 
ni. de su nombre ni de las señas de su casa, y lle- 
vaba siempre imo y otro apuntado en la cartera. 
Pero las carteras se suelen perder, y el infeliz per- 
dió un dia la suya, echándola en el buzón del cor- 
reo en vez de ima carta. 

Al dia siguiente se leia en el Diario este anuncio: 

En la fonda de... se encuentra un caballero , que 
parece tal en su traje y en sus maneras , que fué 
conducido anoche por el sereno del barrio , y que 
no sabe á donde dirigirse, porque se le han olvidar 
do completamente su nombre y las señas de su 
'casa. La persona que, por estás, venga en conoci- 
miento de quién es, podrá llegarse á recogerlo y 
pagar un huevo pasado por agua, que fué su cena. 

Cuando leí este anuncio , grité al momento , él 
es. En efecto, era él. 

Este buen hombre vivia solo, y como estaba fue- 
ra de casa la mayor parte del dia, le hablan roto 
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muchas veces el cordón de la campanilla los are- 
neros y los repartidores de prospectos. Para eco- 
nomizar este gasto puso en la puerta un letrero 
que decia: Cuando no se abra al segundo campanilla- 
%0y es señal dengue nadie hay encasa. Llega él á pocos 
dias, se olvida ^ -que -es su tóbitaéion, llama una 
vez, dos, tres, se exaspera, levanta la vista y vuel- 
ve pies atrás esclamando. — ¡Qué diablo! ¿Cómo he 
de abrir si no estoy en casa? 

/t^l Jarmueu;te4.e<eate inf&Uz rha.sido mjoy ctU 
^nil. 

AaoetwpabEaba^adas las noches fvuxiarfie unfiu- 
^O; y ;SUNuHima>qperacion, que Qi:a.doble,vQ0nisiatia 
i^n lechasse ^an U ^cama, y 'tii:ar 4e§pues j^tor Ja 
%mtm9>,f Q\ie %e&taba .alU ^^ejrca , .la jráaita del jei- 
garro. 

fBaiiece inipo»hle eíinivocarse -en una operaron 
rt$>B isencUla; ;pero^ 1 oh .suerte .de ;lais criaturas! jtn- 
j¡i»mQ& aieni^pre ^1 .borde 4e un .abismo .e$p.uestos i. 
<qpe se «IOS vítyan ,lo8 jpáes. 

Hace cuatro ó cinco noches que, después .Se re- 
fli^HLkfttar.un i:ato sobre lo que restaba Ts^co^n^o, 
4eiar^i^o de e^ivocarse , tan.to se quiso as^^- 
BírT* ^e se ^equivocó, y. trocando lo» .frenos^ , echó 
jBl^igainro en Ja tcama yrsu cuerpo vCn las losas, de 
Jte icalte. jV^ya ttna^equi<vx)caaion! 

La memoria le faltó hasta ^eji Üos tólfimos nxo- 
.|»entoíi»-^Si;a»de -golpe ia sida, señor seresw; dijo 
^1 miamo a^b vw desfallecida al iprj^ero ique se 
tarreo, y cao^inAió diciendo: ¿3abe usted quién e3 
i0se desgraciado? No le abriendo laganjancia, 

Vi siguiera se acordaba de>que eraü. 

XI arce dalifiMsafo. 

Kiau)ínaba ^or las>arlllas del Tajo^ caballero so- 
bre ain^sdto y brioso alazán, un c^ebre filósofo mo- 
derno de los de ciento en boca. La suya principió 
i hacerse .agua ala vista de un frx)ndoso y corpu- 
}0j^o c£9*(G^, ,de ciiyas altas ramas pendía aj)inada, 
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roja y apetecible U ^^icad^ fmi^ 4e a^niel árbol 
precioso. El diablo de ,}a,g^a .tequió .á>QU6§^o hom- 
bre; miró á su rectedoripor jV^r «i te jofei^i^vaban, 
aproximó el caballo, afiai^iZÓUA^pieifiQ el estribo , 
levantó él otro, y en mi -santíaii^eí^ ^je ^eg;íCf(ntT6 los 
pies sobre la silla y ]m mmQ& i€\n M3 ^raptas mas 
altas estrujando cQEe:^^. 

£n estaiiÁtq9>oiQn, y ciando |pari0<yi^ f^^ estaba 
trabajando para ie{va^tarse á lits miibes., joiensó un 
momento en el peligro ,qu^xC0ii7:ia, y 4Uo,f|iritando: 
— ^Diablo, si pasase í^guno y íe pctirri^se decir, 
arre. — ^Apenas pronunció esta última palabra, 
cuando el animal, creyendo obedecer á su amo, 
tomó el trote, y cataplum j el pobre filósofo midió 
el tiWtP í^n^ ^^n sv puea-po, «j?ompiéndose las 

*.' 

jK»y ¿oorca ,4e ¡Elatisbpna 
j^/99 íb^ga^es de ^aji ífnm^, 
Que el uno Agere se llama 
Y el otpo Macarandona. 

Un solo cura servia, 
|^viiií^l<}e siearvo de Pi<)£i, 
4. tm Á9S, y w á ios do^ 
Mii^ l^tS Aestas 4emn: 

Un vecino del lugar 
De Macai^ax^dona, ifu,é 
A Agere, y oyendo que 
^,piira^inp€;Zió i cantar 

En que a \sciC€ts Hfue^l 4ia 

jf i JHwai»4idp»a í^Q. 

Con esto, muy enoj^^do 
PÍJ9 ^ .cyíA: ¿graeiíis dá 
A Agere, como si acá 

JSp le4wí>lér.amoíi j?»a^ado 
"Sus diezmos ? C)mí4o (tac^ob^o^í^ 
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Tan bien sentidas razones 
Los nobles macarandones, 
Los bodigos (1) le sisaron: 

Viéi^dose desbodigar, 
Al sacristán preguntó 
La causa, él se la contó 
Y dio desde allí en cantar, 

Siempre que el prefacio entona 
Porque la ofrenda se aplique: 
Nos tiHsemper ubique 
Gracias á Macarandona. 

Adivinanzas. 

1 — ¿En dónde puso Dios las manos á Adam? 

2 — ¿Qué es lo primero que hizo Napoleón 

cuando cumplió los treinta años? . 

3 — ^¿Qué medio se podrá encontrar para que 

nos parezca corta la cuaresma? 

4 — ¿De qué se podrá llenar un cántaro, qué 

estando lleno pese menos que estando vacio? 

Esperanzada un zapatero. 

Un za>patero de portal , viendo pasar un borra- 
cho, que no podia tenerse en pié, dijo á sus amigos. 
— Ved ahí cómo estaré yo el domingo. 

La mujor dei iiterato. 

Hay muchas jóvenes que envidian á las mujeres 
de los literatos, y á su vez la mayor parte de estas 
no están contentas con su suerte. 

Una de ellas, quejándose dulcemente á su mari- 
do, sobremanera aficionado á las letras, lo miró 
lánguidamente y le dijo: 
If — ¡Ay Eduardo! Cuando ^te veo continuamente 

(1) Es un panecUlo de la flor de la harina que se lle- 
vaba por ofrenda á las iglesias. 
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rcTolviendo libros, algunas veces, telo aseguro, 
les tengo celos y quisiera ser libro. 

— ^Acepto la trasformacion, dijo sonriendo el ma- 
rido, como te vuelvas calendario. 

— I Y por qué calendario ? 

— ^iPorque cada año se necesita uno nuevo. 

CiM9tioii de ^rmmátijNb. 

Disputaban dos necios en un convite. 

El uno sostenía que se debia d^cir al criado: — 
dame de beber. — ^El otro:— dame que beber. 
PiUna señora, que escuchaba la aisputa, y que no 
debia ser rana, la cortó, diciendo: 

— ftreo que ninguno de los dos tiene razón, por- 
que hombres como Vds. lo que deben decir es: 
Llévame á beber. 

M «artel. 

Guando se representó en Madrid por primera vez 
la comedia titulada El amorfUial ó la pierna de palo, 
se imprimieron los carteles tan de prisa, que sin 
corregir las pruebas se hizo la tirada y se ñjaron 
en las esquinas, apareciendo en ellas el anuncio si- 
guiente: 

«£l>mor de palo ó La pierna ñlial.» 

El JubUeo. 

■ Uno de esos viajeros que, cuando llega la esta- 
ción del calor, se esconden ea una bohardilla, viven 
en ella tres ó cuatro meses y salen después á la ca- 
lle, cuando los trastos viejos á la feria, para decir 
que han estado en la China, y en la Coclünchina, y 
ejí Nayalcamero, entretenía, no hace mucho tiem- 
po, en el café Suizo, á sus amigos, con la relación 
estupenda de sus viajes á lo Alejandro Dumas. 

Uno de sus oyentes le dijo un dia: 

— Hombre, ¿has estado alguna vez en Boma en 
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la'filidl^ del jübil<fdT (Se celétoa* dadk dfe«K&1l^)^* 
—¡Que si he estadorrei^ndid'él ^á^iei^c^lt^UM^^ 
Ttt^ ma0'd«rv«iate veoes: 

Un amor romántiod'dtM^KAr*0)Bík#^ái%MN 



Clotilde es una niña preciosa, encantadora, di- 
vina; virtuosa, eso si, perO'<;^ü»,.Éte©inbargo, lleva 
siempre al retortero doce o catorce pollos de los 
que compran* Iisu{<^atni6a9 al tégetetMikf üM iSétA, 
los;^ofiíb)^r08 dé* 100' re^e^y eipatitttfótt^y él%^toi 
con arreglo' ál ñgíií4n q-ue üo' lí^ llegftdb- t(Mte*rtÉl 

JStxf á& edtoss ^fi^do, tiene* eifdi^á^e^lk^ éáM, 
es el mas pobre, el mas" feo y el mad ^éjó, poiA^aig^ 
tendrá lo menos diesi y siete' afiosv y^ atüáósítres 
fueran muchos woste, á su v^ezí es el tne^í^qüwidbl» 

Un^dia, por su fortuna ó por su de^gt^itoiá;, MStéié^ 
se encontró solo con Clotilde. Si fuéramos novelis- 
tas, la ocasión se nospreséi^ba á pedir de boca« 
pero no lo somos y pasamos por alto toda la con^ 

J&ijJí p^ede' quedar 'un blknoo^ dé' ^/^inte&'tsftífúíUt' 

---Clotnaé; oonelúyé A1lí<edo» dMcsidtíi' eí^^eí^s 
unia vida mil* vfebei^ pébr *qüe la^mneMfeV ^tí^qúífer^' 
que V. me diga terminantemente que no m^ anil^< 
que no me püede'amaii: ¡Clbtiíde! ne(!re6i)(k>'iñi'sf'ó 
un nó: si lo primero, para arrojarme á sus pies, y 
si lo segundo 

— ^¿Para qué? dijo la niña con curiosidad. 

--iPftirsPq'ué! es^un se««to^ei3ptA«bí5'qu^- níoi^iiie 
atí«iVO,.qtie' üo»püedb»reV*elaar% 

— Püe^dlebv^v. 

— Qüeiío;. 

— ¡Ah! esol^aió^.á2ft*ed6 llév^dode:Ijí9* num^íí i¡^ 

A po(5oratO'se sentó , queda tf^nqulfo» c0imf(0le^ 
hubiese hecho un^esfüeric^ 80bre^stitó«tftó,.y dgiv^á 

aotiisé'. 



a 
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— iOjaetri V. mandar qjie ixifedett thí rascrde 
agpa?' 

Albs dos minutos lo tenia en sus^mant>isi. 

Sacó un papíel, echó eu el vaso unos pplvos' ftí^ 
bebió elVagua. 

Clotilde principióla temblkr, encontraba* eít está? 
operación tan sencilla una* cosa estraf^, que no se 
, esplicaba. 

—¿Qué seria Ib qjie contenia el'papiíl? iDtos mió! 
i ¿Qjaéseriá? 

í Alfredo dijo con ima calma espantóla:* 

— ¿Hé perdido el color, Clotilde? ¿Me pongo' Ifc 
vido? 

— Si, si, yo creo que sí, dijo la niña temblando. 

— ^No, no es tiempo, no ha podido producir su 
efecto. 

—¡Su eféotoLiq^lüfinedo» ¡posDins! ¿Qué tie- 
ne V.? ¿Qué es lo quQ.hav tomada? . 

— ^¿Lo quiere V* . saben?. 

—Sí. 

— ^Fueses ¡uBiv^enenal. 

Clotilde dio un grito, y en un instante se halló 
reunida toda la familia, la casa era una confusión. 
Unos traiaxt aceite, otros agua caliente, otros lla- 
maban á gritos ai médico, alceládor y d los vecinos. 

Alfredo se resistía á beber; pero dósmadoslo 
sujetaron, le. abrieron lá boca y lé embaularon en 
el cuerpo cuatro ó seiis libras de aceite y media 
arroba de agua próxima á herbir. 

Alfredo se moria, se moría de congoja, se moría 
de agua, deaceite^»quésayo,.pero semoria. 

Entre tanto el médico* no llegaba>,y. el.agua y el 
aceite continuaban entrando «orna si elpobre joven 
fuese el depósito^ delCampo de Guardias.^ 

Llega el médico, loimanda sangrar unai vez, dos, 
tres; le ponen sanguijuelas, sinapismos, cantáridas, 
ventosas y moxas 

— El veneno es muy activo,. dice el médico, y no 
lo vamofr á neutralizar si no se le dá mas agua y 
mas aceite. 
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Alfredo Tiace entonces un esfuerzo heróicO; y lo- 
gra por fin desasirse de las manos de los criados. 
Conoce que va á morir si aquella situacipn dura un 
cuarto de hora. 

--•¡Silencio! grita con desesperación; señores, 
¡por pios! No es un veneno lo que he tomado. 
. — ^¿Pues qué? dicen todos á una voz. 

— Azúcar. 

Una carcajada general estalla en la sala; el mé- 
dico toma el sombrero, Clotilde se esconde aver- 
gonzada, y Alfredo, derribando criados y sillas, 
salva de un salto la escalera, y pies ¿para qué os 
quiero? Aun está corriendo. 

Eoignifts. 

1. 

Parar en la horca es mi suerte, 
nazco debajo del suelo; 
mi fábrica imita al cielo; 
lágrimas causo al mas fuerte 
* sin causarle desconsuelo 

2. 

¿Quién es quien dos veces moja 
al que de él valerse quiere? 
Quien saberlo pretendiere 
tome im libro, y cualquier hoja 
esplica lo que quisiere 

3. 

¿Qué cosa tiene la gente, 
que no sabe conocella 
hasta que se vé sin ella, 
y entonces el que es prudente 
trabaja por no tenella? 

Los toros. 

Era en Guadix, en Ronda ó Antequera, 
Un D. Comelio Marcos Talavera, 
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Hombre muy buen cristiano y concienzudo, 
Be cerebro atestado, pera agudo; 

Y entre sus. agudezas, 
Tenia sus manías y rarezas. 

Dióle el cielo tres hijas, y eran ellas, 
Asi como una especie de doncellas, 
Recatadas, honestas, recogidas, 
; Pero también un poco divertidas, 

Y en fin, aficionadas 

A mirar, ya se vé, y á ser miradas. 
Ya la Virgen de Agosto se acercaba 

Y en aquella ciudad se celebraba 
Con toros y otras varias diversiones; 
Pero dejando á un lado digresiones. 
Voy á lo que interesa: 

Una de las tres chicas, (la Teresa) 
Dijo á su padre: ¿si las llevarla 
A que viesen los toros aquel dia?. . . 
íTorosI esclamó el padre alborotado; 
¡ Toros! .... la voz de toros me ha alarmado: 
Yo sé bien lo que pasa; 
No hay mas toros, que cada uno en su casa. 

El amo tariado. 

Un caballero quiso burlarse de su criado, á quien 
creia simple. 

—Vé á la plaza, le dijo, y tráeme dos reales de 
huevos y otros dos de ayes. 

£1 criado salió de casa, reflexionó im momento y 
conoció que su amo se queria burlar de él. 

Con esta idea compró los huevos y los puso en 
un saco; salió después al campo, cogió un buen 
manojo de ortigas y las colocó encima de los hue- 
vos. 

— ^¿Traes lo que te hé dicho? le preguntó el caba- 
llero esperando reir á su satisfacción. 

—Si, señor, aquí lo tiene V. 

El caballero metió la mano en el saco, tropezó 
con las ortigas y esclamó: 
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— ¡ityt ¡ayt lay! 

— ^Detrás de esos, dijo el erianlo eou sermut , vie- 
nen los huevos. 

WH paseo en Ubi caja del rel^^ 

Observando im buen hombre que* c]; msto^de su 
casa estaba paradb, quiso ponerla en nu><vitniento»t 
y al ir á .tocar la péndola tropeaó* con la^ mano en 
la nariz dernt ami^o de su nuijer q:ue' estaba es- 
condida dexttvo* de- b^ ea^ 

— ¡Qué hace V. , miserable!' dijo el pobre mari- 
do dando- dos pasos hacia atrás. 

— Señor , me estaba paseando , contesta aturdi- 
do, no acertando á decir otra cosa^ 

La oratoria nueim. 

El tio Gaioyo?^ arriero de un puehio^de la Man- 
chas> y entusiasta adorador de Ba^co , sacrifícó tanto 
a este dios el domingo último ^ que; quiso sentar 
pJaaa; de eomesciante ,: 3^ en^ la primeva; opca^cion 
(que fué de cambio) , dio una burra robusta y jo- 
ven, que valdría dússoanBas», p<fó una chaqueta re- 
. mendada que costó de nueva veinte reales. 

El n^egocio' no era mny bueno*,. que álgíianod , y 
la mujer del arriero se presentó llorosaialij»e!í.dbK 
paz pidiendo justicia. Pero la^ cuestión: esa dílicil 
de arreglar, porque este ñiadionaxtio'. tenias mooM- 
do- su. tribunal en todsu regla , y n6> s^nifcenct&ba 
pleito en que cada unai de kuüpastesDno hubisra 
pronunciado un discurso^ Por consiguiente',. era 
precisa, no solo que se presentase el ttcaridov sino 
que hablase; y hé aquí que; eLpobrehDm^Droinnaoa 
habia juntado dos palabras que hicieran seniádo. 
Es cierto que el juex: estaba ednrviQneidoid'é kr ra- 
zón que le asiQtia , pero [cómo preseindicdjeljsúf- 
cio! ¡Cómo suprimir ¿1 discnnisoi. ¡jCámcBeonssentir 
que la mujer representase al marido éonti^a toda 
ley y contra todo derechol. • 



EL &IBtid DB L0« eOBllirOtf. 19 

^¿Sa sabv& cuando meí«^ protf^<dteiái^ media 
doeei» de pailabms? preguntó el juesí á la Hítkj^r. 

•>^M una sokc:. 

Be repente se le óeúitló ítl jtíesí un* i^éa Mmino- 
sa;; ta. sala estaba llena de ^nte y tío* ^tiiso (jüe tsK 
oyíWBfr , se* acéfeó a* oído ^íe la arriera, le habl¿, y 

— ¡Ah! eso si. 

Citaron á juicio; llegaron las partes: la contraria 
llevó un deíeiiBCMir qae se enoj^e^ e» hablar pri- 
mero, y pronunció un largo discurso probando que 
tá clammta tafí^ mas que la fyafrea, puesto que 
esti^ de po<Ka mwlT y aqu«M- no^. La i^i^te defen^ 
dybr é^ásiba' lidiante de' a^ie^tftlaí porque el ar^- 
meMo tío tent» réplica: el placer dé la victoria es- 
taba retratado en su> semblante. 

SI j^Cíe^ toeó la campsmillsc. 

**»íia parte contraria tiene la palabra»^ dijo con 
voQísoleil[iiíe» 

Ted»9 las mirada» se dif iigfierón al ar^ieto, y las 
vsess^ otrrioisas' pasanron adelante creyendo encon- 
trar un defensor á' ^xsí espsíSáa. 

M sínUtty tt)sió> se lim0ó les llablod, dio un paso 
hacia atrás , y dirigiendo al juez una mirada estú- 
pida, abrió la boca y dijo: 

--iiMú!!! 

El asombro fué general ; el juez tocó- 1* campa- 
nilla, y dijo después i 

— ^El señor tiene razón; entregúele V. Stt- burra, 
(jué? te imeívstf áí V. la chaqueta , y pague V. las 
costas. 

JSfe&ptseíi dé todo esto , iestudie V. y prenuncie 
dléet»so($r 

Lé itfelitterá é& el rio. 

IMa laoiíbéra se cíéyo al rio. Avisafbn al' mari- 
do, que eiál^bft aíTeglandb la máquina , y con mu- 
«Sk eaHlia^ enéeAdió un cigítrro , y se marchó rio 
arriba. 
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— ^Buen hombre , dijo uno de los^párroqüianos, 
si quiere V. encontrarla, ha de tomar la dirección 
contraria^ porque el agua debe llevarla hacia abajo. 

—¡Ahí señor, contestó el molinero. ¡Qué poco 
conoce V. el carácter de mi mujer! Era tan ami- 
ga de pendencias y de contrariedades, que por dis- 
putar, aunque sea con el agua, estoy seguro de que 
se ha ido por el rio arriba. 

La declaraGion indagatoria. 

Encerrados estaban en prisiones contiguas dos 
ladrones lugareños que hablan robado á un cami- 
nante. El mas.despejado,marrajon y machucho, ha^- 
bia retenido para si una soberbia yegua , mientras 
el. otro, ladrón pacato, novel y de cortos alcances, se 
habia contentado con una escopeta de dos cañones. 
La declaración del primero se oia perfectamente 
desde la prisión del segundo, no solo por la proxi- 
midad, sino porque levantaba la voz el declarante 
para que su compañero aprendiera á defenderse. 
Hé aquí en estracto su declaración. 

— '¿De quién es la yegua que se ha encontrado 
en su poder? 

— ^Mia. 

— ¿A quién la ha comprado V.? 

—A nadie. 

— ^¿Quién se la ha regalado? 

— ^Ninguno. 

— ^Entonces, ¿cómo esplica V. esa propiedad y» 
ese dominio que tiene sobre ella? 

— ^Yo le diré á V., señor juez, hace tres años que 
al volver de la feria la encontré en un bosque 
recien nacida, abandonada y medio muerta , la re- 
cogí y la he ido recriando en mi casa hasta que se 
ha hecho yegua. 

— ¡Qué despejado es mi amigo! dijo el de la 
escopeta, ¡vaya un modo de salvarse! . 

El señor juez cerró la declaración y se trasladó 
al aposento contiguo. 
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— ^¿De quién es la escopeta encontrada en su po- 
der? preguntó al segundo preso. 

— Toma, de quién ha de ser, mia. 

— Y eso, ¿cómo puede ser? 

— Siendo. 

— ¡A quién la ha comprado V.? 

— ^A naide. ^ 

— ^¿Quién se la ha regalado? 

— ^Denguno , usía. 

— ^Vamos, esplíquese V., diga cómo la ha adqui- 
rido. 

— ^Yo diré á su mercé: volviendo de la feria me 
la encontré pequeñita, recien nacida, una pistoli- 
Ua , un cachorrillo, así como el dedo pulgar , y á 
fuerza de cuidiaos, la he ido recriando, recriando, 
hasta que se ha hecho escopeta de dos cañones. 

El Joven y las Tiejas. 

— ^¿Qué hace V. caballero? dijeron unas señoras 
de bastante edad á un joven que estaba parado en 
la puerta de la esposicion de pinturas. 

El joven las miró, se inclinó hacia ellas y les dijo 
con ñnura: 

— ^Estoy viendo antigüedades. 

Una misa corta! 

Un soldado, que habia hecho la guerra en la úl- 
tima civil, se volvia á su casa con algunas cicatri- 
ces, pero sin un cuarto y con ningún oñcio. Yendo 
su camino adelante, á Dios y ventura, se encontró 
unas alfoijajs, y dentro de las alforjas una cartera, 
y dentro de la cartera el título y dimisorias de un 
curato provisto por aquellos dias. 

Nuestro licenciado era ingenioso , y aunque le 
faltaba mucho de letras, le sobraba mucho de au- 
dacia: en un momento formó su plan ; se vistió de 
una manera conveniente, se presentó en el pueblo 
del curato — que era una pequeña aldea de pasto- 
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ees — j eonlit fo^ryox i^fyfih9á»z maini^Eestó ma titu" 
los y tomó posesión,. 

Hemos dicho (<j\ie tema po^as ietacas^ y üjgkocsi 4e- 
cimos que apenas sabia 4eleítr.ear;; la posiiediQíi -era 
apurada para cualquiera persona de reñei^ion^pero 
él no se paraba en pelillo^^ y ee iiiiíiiieñó ren llevar 
la farsa hasta donde pudiese. 

Llegó el domingo, el j^acristam tocó la 'ean^paaa, 
y todo el pueblo acudió á oir la mxssi, áe s« JM^ievo 
ciara. 

El sacristán lo reviste^ él sale con desembasfezo 
i la i^esia^ m y«^yie de o^ra ^ pueblo » a^e las 
mmos, y ^e a^fíi ^^o^^Ci^tanada. 

Dieha ^eeta palabra^ se Y4;i«elye a la isaciistia^ íte 
hace sordo i las pr*e;g»d(ta3 4^1 fia^ofisían « y «e 7a i. 
su casa. 

Entre tanto ^ eji pueblo no acertaba á salir de su 
sorpresa; el ayuntamiento se había constituido en 
s^^m/m perjuftnente, y el juaestro de eseu¿a redac- 
taba ime, é^spo^jjcipn al dioces^tíio. 

En ella se ec^nia ^ señor obispo que les imbia 
w^4a<jlo uüi pum q^e m^ 4ecia nQijei.fi qj$e mim « y 
que el pueblo no estaba acostumbrado á sefíMÍ&>n¿t 
conducta. 

La e3posicion estaba muy bien redactada, porque 
lo cierto es , que .caap4o m jLlustrisima la leyó, 
dijo: 

i^-Sstos la^dí^ajcios no «se cc^^Ltentan con misa , y 
quiief en BÜgQ ^oas; e9 jieoesar io «escribir á &se bóan 
cuf^ que los ^í¡m de fineta, atlf^nás 4e la isiim., toé 
diga tamJ^ien un poce de sermou. 

h» órde» fué ^betieciáít lal pié de la letras el dd- 
mingo sigulento salió el fingido ei^ra »l aliw , I9 
mismo que el anterior ^ y irolviéndose al pueMo 
dijo; 

i— ¡Misa, y un poco de «erí»on! 

Kl asombro en est«, ocasión fué mucfco may<Mr, 
19^ mujeres principiaron ácuphiche^, loe hombres 
á tqiir, el ¡sapiistan volvió áísus preguntas, el ayun- 
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teméntoá hi iBeffion permanece 7«1 maeeirtro á 
redactar nsiaíiiiKnra eaposicion mas hiaünogaycoa 
mas datos. 

— ^No comprendó, decia el obispo al oiría , las 
exigencias de estos honrados vecinos; tienen un 
cura que les dice misa y un poco de sermón por 
aeadidura, y no están oonitesitos. ¿Pues qué 
quieren? 

--^Quieren, dijo un sacerdote entrando , que la 
misaako se diga, sino que se celebre, y que el j^o- 
co de sermón se predique. 

Este sacerdote eca el verdadero cura, que espli- 
ci el «mceso y su detención por una enfermedad; 
desde entonces está en su cura^ , y el truban del 
soidado en un presidio. 

&• ifvé alicer debe tenérmelos nm maride. 

Navio. Vi de mis primas los cielos 

Y á decir verdad, señor , 

Tengo á Eugenia tanto amor, 

Que a;un los hombres me dan celos. 
Suegro, Aunque esas cosas me dan 

£n&doff, he agradecido 

Que os eaitreis á ser marido 

Por las puertas de galán ; 

Pero h» de ser con <ood:4ura, 

Que celos no ha de tener 

Un hombre de su m^cijer. 
Novio. Pues de cuál ¿de la del cura? 

La eooBemia doméitiBm. 

Un labrador viudo, y con su casa andante y vo- 
lante, contrajo matrimonio con una jH^ven líadisi-' 
ma^ pero no tan rica como él. La novia, no atre- 
viándose por completo á ser desde el ^imer «día la 
difteña de la casa, dijo á su marido: 
. — ¿Qué cena quieres que le dé al criado? 

El maridfO repuso con tono 4e gran señor: 
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• 

— Qiica, hoy gasta y derrocha, que para eso es 
el dia de la boda. Y añadió: Dale media sardina» 
aunque se reviente. 

Ün caballero Instiraido. 

Pidió una criada de servicio á un caballero, en 
la casa de correos, que leyera una carta que aca- 
baba de recibir. El caballero , que tal lo parecía, 
cogió la carta, la abrió, la miró y comenzó á 
llorar. 

La criada, viendo aquel llanto , creyó que lo mo- 
tivaba alguna desgracia suya comunicada en la 
carta, y principió también á llorar. 

Al mismo tiempo, un aprendiz de remendón que 
enamoraba á la chica, y esperaba para casarse 
la licencia de los suegros, creyó que venia negada, 
y completó el terceto llorando á lágrima viva, y 
arrojando mas agua que lleva el canal de Isabel ü. 

— ^Pero, señor, dijo la joven al caballero; hable 
usted, por Dios ; ¿es que escribe mi padre que se 
ha muerto, ó mi madre ó mi hermana? 

—Qué me impertan su padre ni su madre, dijo el 
caballero con desprecio. Lloro, porque un caballe- 
ro como yo, asómbrese V., no sabe leer. 

Pensamientos profundos. 

Dicen algunos que las ofensas deben lavarse con 
sangre. Esta legía podrá blanquear mucho, pero 
hace agugeros. 

Mucho mejor que tirar de una carreta es tirar de 
una pierna asada de carnero. 

Nada saben hacer las mujeres tan bien como lo 
que hacen sin haberlo aprendido. 

Se encuentran én el mundo muchas gentes que 
dicen: — Haga V. el favor de prestarme atención , 
— ^y continúan después: — ^Haga V. el favor de pres- 
tarme un duro. 

Estoy convencido de que el pais en que mas per- 
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didos se encuentran los bosques es aquel en que 
mas leña se corta y se echa á perder. 

Antiguamente los jóyenes sacaban encendidos 
sus corazones al salir del baile; hoy sacan encendi- 
do su cigarro. ^ * 

Lm réplica oportonm. 

Cuenta Petrarca, que en cierta ocasión preguntó 
un mercader á un marinero: 

—¿En dónde murió tu padre? 

— ^En el mar. 

— ^¿Y tu abuelo ? 

— ^En el mar. 

— ^¿Y jKÚ bisabuelo? 

— Señor, también murió en el mar como los 
otros dos. 

— ¡Miserable de tí! dijo el mercader; ¿y no te 
bastan esos ejemplos? ¿Y te atreves todavía á em- 
barcarte? 

Calló el marinero, reflexionó algunos momentos 
y dijo después al mercader. ' 

— ^¿En dónde murió su padre de V.? 

•*-En la cama. 

—¿Y su abuelo? 

— ^En la cama. 

— ^j Y su bisabuelo? 

-En la cama. 

— ¡Ah miserable! dijo entonces el marinero; ¿y no 
le bastan esos ejemplos? ¿Y se atreve V. toda- 
vía á acostarse en ella todas las noches? 

La curiosidad exagerada. 

Entró un estudiante en una viña á comer uvas, 
y fué tal su mala ventura, que dio el guarda con 
él y le pidió prenda. 

— ^Eso no es justo, dijo el estudiante, porque yo 
no entré en la viña á comer , sino á descomer. 

— ^Pruébamelo, contesílS el guarda, y te doy por 
libre. 

Principiaron los dos á recorrer la viña, no sien- 
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Ae poí^ble al esA/uMvmíe eiioeintrar lo que no Itabís 
hecho, hasta qxie^eaiígados de dar rneltas (tropead- 
ron poTñn en medio de dos cepas oon lo-qnejiabia 
d^do 'en aq«iel sUiio van padñoo buey. 

— ^Hélo aquí , dijo el estudiante. 

— ^No puede ser Jüierto^ contestó el guarda , por- 
que ello... no es de homl3re sino dé buey. 

— pCuerpo de1;al...'! replicó el estiadiante. ¡Fuerte 
cosa es! ¿Taml^ien se quiere V. i»eter e» q«e yo 
haga eso ó no lo haga á lo buey? 

Bnigrmas. 

4. 

¥0 fui un serrano grosero , 
^ftie enterrado sin r^'Zon 
pasé afán en fuego fiero, 
«aUniegro., en conclusión, 
y aumento el fuego en que muero* 

5. 

Con lo que tengo convido - 
al de. bueno y de mal taUe, 
y aunque á tantos he servido, 
«lempre me dejaen la calle 
el mas noble y comedido. 

Ho hay peor sordo 

Dacia un muchacho á una vecina la mas rica del 

— Señora Lucia, ha dicho mi laaadre que sá aocf 
i^errá V. pjRfistar un pan. 

— ^ttá áloes? contestó la mujer haciéndose -el 
«ord^. 

— ^Ha dicho mi madre que si haria V. el favor de 
{notamos ^os panes. 
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— ^Anda bribojlzuido^ ¿pues no d60i«$ nhora que 
uno? 

KlJiBill^por él fMfttar. 

Cometió un delito de pena eapltal el herrero de 
un pueblo, en aquella époea en que los alcaldes 
juzgaban, sentenciabaa y iuiciaii «Jecutar las sen- 
tencias, sin mtti conBuUa y ^i;i mas a|»mbacion. 

Los yecinos, q¡fi» eran en su mayor parte labra- 
dores, se juntarim onaado supíeroi^L ia sentencia, y 
se presentaron ajijbe el ^aiealde pidieiulo el indulto 
del reo. 

— CJonozco, señores, que tienen Vds, razón, di- 
jo el alcalde; pero la ley es ley, y la justicia jus- 
ticia; t^MtetoK «iM'^^iienta couella^ y ^necesario 
pagarla. 

-«-Vwiaos y iMMiDibres buenos, dijo el gecretario 
{41»» w pcK)fimba i itomar la palabra ponqoe #u 
4>pl«k>ix 4rA escuiclmda ocm gusto), por uníalo veo 
que ^ b«n^o Jis^emutbd falta, porque nob&y 
Q¡tg9i\ di QÜAmo t^mpo la justicia ^xige qtie muera 
^a jíoqibi^: 1* «íiaestion es difícil, pero yo eocueía- 
, tro una salios*. jSol^ te»«n<os wi herrero, pei>o tene- 
WM 4m tfieáores que lao tienen trabajo; «tíberqne- 
mo§á un^ide %\im, y Uevemios el herrero ú.nxL fragua. 

£í^ SUPPMkkun ^ r^ibida eoa <ent»6ift6m^^ 

I jnwlni d» «• pfteto f»r la yérdlAs te •« liwnra. 

Aunque os parezcáis ettraáas, 
SWbMí rabones 4ecáft: 
{Ay ton», del d^lma miai 
lAy binrra >de mis mtrañas! 

Tú fuiste la mas honrada 
Burra de toda la aldea, 
Que xbo Itfi habido qmen te vea 
Nunca mal acompañada. 

Sto eras nada callejera, 
Pe piejor ^aria !be es^bas 
Sin tu pesebre, q^e andabas 
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Guando te UeTaban fuera. 

Pues altanera y liviana 

Bien me atrevo á jurar yo, 
Que ningún burro la vio 
Asomada á la ventana. 

Yo sé que no merecia 
Su lengua desdicha tal; 
Pues jamás, por hablar mal, 
Dijo: aquesta boca esmia. 
. Pues como á ella la sobre 
De lo que comiendo está, 
Luego al punto se lo dá 
A alguna borrica pobre. 

La profunda habilidad de do« concejales. 

Vinieron hace pocos años á Madrid dos labrado- 
res, comisionados por el concejo de su pueblo para 
encargará un célebre escultor la estatua de San Se- 
bastian, destinada al altar mayor de su iglesia. 

El escultor aceptó el encargo, oyó á los labrado- 
res, leyó las'cartas que le entregaron, y se convi- 
no con ellos en el precio y en el tiempo. 

— ^Serviré al concejo , dijo á los comisionados; 
pero, para que pueda en todo darle gusto , deseo 
saber si quieren Vds. que represente al santo vivo 
ó muerto. 

Los dos labradores se miraron uno á oteo y no 
acertaron á resolver. 

— ¡Pardiez! dijo á poco rato uno de ellos, nada 
reza sobre este particular la instrucción que nos 
han dado; pero lo mejor de todo será que lo re- 
presente V. vivo, porque si lo quieren muerto, 
allá lo mataremos. 

La sagacidad de un tonto. 

£1 famoso tonto de Lumpiaque, durmiendo en la 
cocina y encontrando que tenia baja la cabeza , se 
puso un cántaro por almohada , y viendo después 



EL UBRO DE LOS cuEirros. 29 

que estaba duro , lo Uemi de paja para que estu- 
viera mas blando. 

£áte es el mismo que puso media docena de bo- 
las de nieve en el fuego, empeñado en que las ha- 
bía de asar, y cuando sus amigos se burlaban de 
él por esta idea, les «con testaba: — ^Lo cierto es, que 
si no se hubiera apagado el fuego, asadas estarían.. 

Un dia quiso cortar la rama de un árbol, que es- 
tábil seca. Toma una sierra, se sienta en la misma 
rama que quería cortar , y principia á serrar en 
la distancia que mediaba entre sus manos y el 
tronco. 

Haceos cargo del talento de este hombre. Sier- 
ra que sierra, el corte estaba muy cerca de termi- 
narse; entonces remojó la palabra con un buen tra- 
go del añejo, dio á la sierra con fuerza tres ó cua- 
tro Teces, y con esta operación y el peso de su 
cuerpo f el serrador y la sierra, la bota y la rama, 
cataplmn, vinieron á parar al suelo desde lo mas 
alto del árbol , dándose el pobre diablo la mayor 
costalada que han visto los nacidos. 

La mdnlmoioii. 

Oyendo un hombre verdaderamente grande que 
uñ bajo adulador lo alababa exageradamente , se 
levantó y le dio un bofetón. 

— ^¿Por qué me hieres? dijo el ofendido, sin acer- 
tar á esplicarse aquel hecho. 

—Tú me muerdes, le respondió , y la defensa es 
natural. 

r 

■1 ooiiTidado y el ettbierto. 

Daba un caballero un banquete en su casa, y 
aunque todos los convidados debian ser personas 
decentes, sin embargo, uno de ellos se escondió un 
cubierto en el bolsillo. 

El dueñO' de la jcasa, que no era ciego, observó 
la acdon y calló ; pero deseando al mismo tiempo 



recraperar larot)a)(i3'^si^<Iaar éseániatói eO§táá;iti 
vez otro cubierto y lo escondió. 

Foco después^ ei criado estcarf^i^ derter]pM;a 
los eoUó de meoos^ y prisKú^i^á et¿kíur y saliif 609* 
dándolos por todas partes sin decir una patebiAt^ 

^^Tomcty descuidado^ le dijo emtoiíées SQ mnóf, 
dándole el cubierto; el se'Sor don N..vteéa<áeí 
otro, poríQtue lo hemos hecho solo por probitfte; 

fil vey f el i^«lo. 

' ■ ^ r 

Yendo Enrique IV de caza, se perdió en ^ bo»-' 
qw de Yermajndois, sin coni^egüirei£d«9 botas én- 
cosÉr^r una senda, por mas dtl%eireidsi qitte pvae^* 
tico. La casualidad llevó un aldeafio> ptov aqo^dl» 
espesura^ el rey le suplicó le sirviese* de gtáa^, y é% 
convino en ello sin mucha repugnaniBiar. 

Los aMeanos^on genera^lmente ctirtosoUvy ^^fSP 
sobre todb&^l de nuestro cuanta. 

— *^ú, dijo el aldeano al rey ccnatmMsm frsafcq*»* 
za, debes ser sin duda algún paje^e loaqueahsdfií^ 
pañan á S. M. 

» — ^Lo has acertado , contest» el rey con amabi- 
lidad. • 

•^jCacamba! hadesergrasi finrtoiuu^csIftrsicfth- 
pFe al lado d^l rey! 

Este se sonrió, después le dijo: 

— ^Nüaca lo has visto? 

— Nunca. 

'^Puésbieíi,.si lo'deseas> yb te pQ^o ]Mropcfl>eio- 
nar ese gusto. 

— i Ah! eso no puede ser, porque yo quiero verlo 
muy de cerca,;^ara saber sise pavectt^á los demás 
hombres. 

—Te pondré junto á él,, tan cercan eomo estaaíik>s 
ahora los doa. . . , , 

—¿X en qué lo conoceré? ¿Se distin^gue txt ét 
traje? 

—No: pero acuérdate de este; tíiirá^ <masido He- 
guemos, prooura ixo sejj^rarte de nli^; ofcserta; eor 
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tfiaeem 4 todee^ y el que ten^ el sombrero* j^ueglo 
cuando se lo quiten los otros, aquel es el rey. 

A paem rato* soüeiroDi »! camino; todo& lo» eoste- 
S8im>fiP que efi^eraban al rey con aaxsíedad YiDÁero» 
á su encueiBtror^ lo rodearon y se apvesisUDaven ét q»i« 
tarse elsoikiltfero*. 

Enrique IV se volvió al aldeano y te d\ici| con 

CKHStBQvr 

— ¿Conoces ahorai al ifey ? 

'^Átémm.q^ú si,, dij^ e^ aldeaao^ íkítáHdbse 

los «9tt«v. l^hay dliute^ alguna, ó e» V., ¿ sey yO". 

En efecto, l,os dos eran los únicos que llevaban 

sombrero. ' . 

La conformidad. 

Sin- estudiar medicina- 
se sabe con* evidenciar, 
Que la retención de oí hia;^ 
Esi ima. fuerte dotenela. 

Era iHio q^ue* se q>U€jftb» 
De estoí §T%^e enfermed^ 
¥ 81» mn^tttf leexhortabib 
A tener conformidad. 

— Acuérdale» Jtefdecia, 
Lo que el santo Job pasaba; 
Y el maDido respondían 
Si pasóv pero" meníbiiFé 

El rey y üueredo. 

Fel3|ie! ty. cHOrvié» un dfa<á toma» íehocolate á 
nuestro célebre y chistosísimo QueTedovqiue , age- 
W9f á» irqueie estaba . prep^iíaMb ,. se piresentd con- su 
eonñaneat balnto»! cni faureal cánsaarft.E]; monarca 
habla dispuesto que su chooi^late estunriese á punto 
de poderse beber, y el de Quevedo hirviendo. Cuan- 
do este sainid&alrey, &.. M.,. seSudandp con una 
mano el chocolate caliente y tomando con la otra 

€^ Mo^ iB'dijOC 

-^VMOúm^aaBDágD nHc, no tenemos mas tiempo 
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que para beberle; ánimo, pues, y. concluyamos de 
un sorbo. 

El rey lo hizo asi, también Quevedo lo hizo; pero 
se abrasó las fauces, y entre una multitud de ges- 
tos y contorsiones dejó escapar un sonido de loa 
que tienen el singular privilegio de herir á un 
tiempo el oido y el olfato. 

— ¿Qué es eso? preguntó el monarca , amostaza- 
do por aquel esceso de confianza. 

— ^Nada, sefior, contestó impasible nuestro héroe, 
es uii desgraciado que ya huyendo déla quema. 

* 

La a^rudeza de un loco. 

— ¡Que lástima de joven! decia un loco contem- 
plando el. cadáver de un militar á quien una bala 
habia atravesado la cabeza. Este hombre hubiera 
sido un Alejandro. 

— ¿Y por qué , le preguntó un curioso? 

— Porque maldito el caso que hacia de las balas. 
Vea V. , veaV. , repetía señalando su herida. Por 
un oido le entraban y por el otro le salian. 

AdiTinaczas. 

5 — *¿Qiié es lo que se pone sobre la mesa, se 

corta, se reparte, y«in embargo no secóme? 

6 — ^¿En qué se parecen los suegros á los hu- 

rones? 

7 -r-¿Cuál es la población de España que no es 

posible nombrarla sin saludarla ftl mis- 
mo tiempo? 

8 — ^¿Puede un hombrevivir sano y bueno mu- 

chos dias y aun muchos anos real y . verdar 
deramente enterrado? . r . 

Las alfoijas cosidas y desoosidms. 

Presenciaba cierto aldeano la ejecución de im 
reo, y para que no le robasen veinte pesos duros, 
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como veinte soles , que l^abia sacado el pobye de 
algunas arrobas de carbón, lo^ metió en ima 'bolsa 
áe cu'erbl y pesos cluros y bolsa éri tinas' fuertes aí- 
forjas de cánamo que llevaba ar nombro V que su- 
jmíía éon sus trazos. Üp ra|;erp', que^liab|a bUdo 
los meYicapos ' le séguia la pista con el áesep dé 
averiguar si eran falsos. 

CoijL e§ta idea, acercóse quanto p]ido ^ la e^alda 
dei' 'aldeano ) sacó una ágiija y fue cqi^iendo boni- 
iamejfítWíá alf^rj^ á su cMltí[üeta. Cuando cóij¿luyó 
ésta típéracipii, introdujo suáyemei^te su piano en- 
tre la 'kiforja y el hombro ¿e su dúeáp, y en una 
de aquellas oleadas de gente , qiie áoií' tan 'comu- 
nes en tales ocpsipnes, tiró con fuerza y fú^ lá'al- 
ibija del dinero a parar á su espalda. '' 

— ¡Mis alforjas! ¡(^ue me han robado mis ?tlfor- 
jasl grttó el pobSíé h'oipbre desespeiraáp! ' 

— ^Mire y. , le dijC) ^1 r^t^ro'con qalma, |;pcán- 
dole en el hombro; para que no me robasen éstas 
laSlíeí^cbsidb á la chaqueta. *¡Si V. hubiera hecho 
lo mismo! 

El infeliz miró la alforja cosid?. cpn ojos aletla- 
dps, y^4y^ candidaipénteí 

—¡Qué despejado es V.! ¡Ah! ¡si se me hubiera 
ocurrido esa idea! 

La precaución acertad^. 

Un reo condenado á muerte , estando ya en el 
patíbulo , manifesfó deseos de hablar *, y obtenida 
la licencia, se dirigió á los espectadores y les 
dijo: 

— Señores, hagan Vds., por Dios , el favor de 
no decir á mi familia lo qué me va á pasar, por- 
que recibiré un disgustó el diá que ' sepa que ha 
llegado á su noticia. ' 

La boticaria y la medicina. 

Como OS podéis figurar, de nada le sirvió al bo- 

8 
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ticario de un pueblo el tener la casa llena de me- 
dicinas , para impedir que una enfermedad aguda 
lo pusiera á, las puertas del sepulcro. 

La boticaria , que era vivaracha y lista como 
ella sola , se puso al frente de la botica , y la pri- 
mer medicina que hubo de preparar fue para su 
marido. 

— Tome Y, , le dijo el médico , un cuarto de on- 
za de polvos de cantárida; haga V. un parche que 
' ocupe todo el pecho ; eche V. en él la mitad de los 
polvos , bien distribuidos , y mande V. que se lo 
'Pongan á su marido. 

La boticaria preguntó : 

— Dígame V., señor médico: ¿cuánto es un cuar- 
to de onza? 

— ¡Vaya! cuidado con equivocarse: ¿sabe V. lo 
que es un doblón de cuatro duros? 

— ¡De cuatro duros! ¡No lo he de saber! 

—Pues bien , ese es el peso , ni mas ni menos. 

La boticaria no tenia oro , pero tenia cuartos: 
reflexionó y dijo: lo mismo dá. 

Contó cuatro duros en cuartos, los pesó de can- 
táridas y haceos cargo de lo que podria resul- 
tar. 

La infeliz al dia siguiente era viuda. ' 

« 

El alcalde y su burro. 

Tenia un lindo borrico 
Para sus necesidades 
Cierto alcalde, y como un dia 
Un su compadre llegase 
A pedírselo prestado, 
El, por librarse de darle, 
Dijo que en el monte estaba. 

Pero como rebuznase 
El borrico áesta sazón, 
Dijo el otro:— ¿Veis, compadre, 
Como el borrico está en casa 
Y que vos os engañasteis? 
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A lo cual muy enojado 
El alcalde, sin turbarse 
Le respondió: — No está tal, 

Y miente quien lo pensare, 
Que aunque el borrico lo dice 
Con suspiros desiguales. 

Yo digo sTquí lo contrario, 
Y^ es muy mal hecho que ifttdie 
Mas crédito quiera dar 
A un borrico que á un alcalde, 
Siendo yo un hombre de bien 

Y el biTrro un pécora catnpí. 

El retor y el Tieaiio. 

Hace pocos dias que en una tienda de la calle de 
Postas se presentó una criada, al parecer alcarre- 
ña, y con aire desembarazado y resuelto dijo al 
comerciante: 

— ^Ha dicho mi ama que me venda V. diez varas 
de vicario. 

El tendero miró á la joven y le dijo: 

— Yo no sé lo que V. pide, pero lo cierto es que 
no lo tengo en mi tienda. 

— ¡Vaya, sin tenerlo! Como que io han llevado 
ahora de aquí. 

— ¡De mi tienda! ¿Quién? 

— ¿Quién ha de ser? Doña Manuela, su paisana 
de V. 

— jAh! ¡La Manolilla! Loque ha llevado ha sido 
cotón retor. 

—¡Toma! ¿Pues qué mas dá? ¿No es lo mismo 
retor que vicario? 

El gobernador y el alcalde. 

El ayuntamiento de un pueblo pequeño hizo una 
de esas barbaridades de folio mayor, que no se pue- 
den calificar por falta de epítetos. Llamó el gober- 
nador de la provincia al alcalde, se encerró con él 
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en su despacho, y le ea^^rezq uc^ resr^enda de 
padre y muy señor mip. ^Ij^lcsiídi^, f^tur^í^o y sin 
saber qué disculpa dar, ^}o por .ültj^í^o: 

—Señor, no liayjS^snp qije no l^royiec^iaigunayez. 

— Si fuera y^ ^uo,, cpjotte^tó e4 g>^Í¿^pijador son- 
riendo, pase; perg... ¡jlíodál^ r<éc|i^!... 

En una 4^ \9fi. pé^€^re$ rei^nipsifis literarias de 
esta corte leyó pierto j^et^^ró 1;^^ íéíplad detes- 
tables; y pregui;iji^ftfl.4<) ptio popí este ijpiqtivp si Adam 
habia compuesto versos en el estado de la inocen- 
cia, contestó un l^^nil^e 4^ vec^d^ro talento: 

— Sí que los compuso ; pero no se parecían á es- 
tos, parque 4 Isi Icigua Qe .cpApiCia ^if p G^i4^ ^8?^os 
4asíp:U08 4el fií>qa4p pr4gínal. 

El olTido de sí mismo. 

Viajaba á marchas dobles por Haití ;m,^m^ 
francés en aquella ppqco- pp qi^e pRÍA<HPÍ^^ los 
negrfis.i figaar^r coajup gran4es.^ñpre8. ífl^ tar- 
de á una posada, y la esc^i^p:^ de cai^^as e¿|^'^l q])p 
por rnuotolp fi^yor pu4p con^^uir q\je un pairan per- 
sonaje negro le cediese la mitad de la ^uyfií. El Se- 
ñor negro tenia muchos criados negrq^ tí^iaiíáfiú; 
el senpr blanpp teísta uno solo, pero de /su color, y 
á este le dijo al acostarse: * , 

r— ^iero leyautaríne á la^ cu^trp de la ¡n^fiajia; 
despiértame á esa hora; pero ten mucho ,c{(^4f^dp 
de no {despertar á e^tp caballero negrp, que ^ naiía 
menos que el señor marqués del Cuervp. H^p 
mucho cargo : yo me acuesto en el lado dereclio de 
la cama. 

El señor negro y el señor blanco se durmieron, 
pero á ppoo jríitQ ^oís priadoí; del i^egro.eatffpo^ en 
la iiatótatí». y ví^f pn á un bUi^cb doriíiir ppn jju 
amo;£iDéQnfiefl el fí^PÍriAu á^r.sa^lo^ ^c^ípró, tpmj^ 
ion baFttte)4e l^tsus y xj^opyírtierp^ pn «egfp .^f .^ 
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tíááítt-ó ?fkhcéS; dejándole lá feárá comÓ to rtoéhfe. 
ÍDáaí KtS icuktro de la iñáSaha-, éfnlríBl él -criado 
15ík«ícó á dés^éftár á áu áftió , no ise ;é4iiiVld<6^ > le 
obliga á levantarse y íSt retiran Bhcfetfdfe el amp 
Itifc t 'éofe tóé: oj<V^ a^^ttáS abiertos Sé ái)f óiiWr^ al 
cfSftASó, défáirá éSpaatedé, ^é tié tt^égili, r^f^édie 

—¡Vaya una torpéfeá dé criado! lé diíg^ qiié itié 
despierne k^t^f ¿éS^ielHiá ál ñé^rd: 
HSííftVaínéhtfe, tío áoy yo-, qué so^ 'él tt^gro. 

La rélt^on Terdmdera. 

Un moro de Tetuan preguntaba á un judío. 




6 }9(%á¿ómétahá? 

Et judío., contento: 

—si el Mesías ha venido^ lá rfeliglótt Verdkdei* es 
lá cristiana; si no huHéta venido, k ttVej'ór érá la 
miaj j^erólikya venido ó ftó haya véñ'ífito, látu^á, 
Monañíét, sieih^fé éé ttiálá. 

fi¿ t»^o déA i^y d. Átbmd él SA^iiOVi^a re- 
tii^dt^ %fi B^ iii\ftédfaéié%íeé 'd«í;Jré]«^fl dé la Fi<onte- 
líA.*^ ¿Mciáñó Dlé^o Pé^«i dé Y^kf^ , ^ball'éro 
fiUttMb én él féVií&^ de Pérüaiidó ^ SdJ^o. Pon- 
deraron el valor de este caballero al rey D. AlOto-^ 
so i la ^Sáa^ifléí t rm^mftk 'ét ^ vida huidta ún 
¿fá€fó iál^ q^ dé^ééíMdé Vei4o p^ sí llii^mv> , dis- 
frazado y seguido de cuatro caballeros partió tma 
ühMSÜttá éft< bü "ftlité^. 

Cuando llegaron á corta distancia de la alquería 
en que moraba el anciano , los cuati'o* t^tíéiS&nos 
éé.tmkOJí^mí, i el rey solo y á pl^ séditi^ió á un 
cercado contiguo, y mirando por encima de las ta- 
pias, vio que el viejo Vargas estaba pbdandb su 
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viña. Entonces saltó el vallado , y caminando todo 
lo suavemente que le fué posible, se puso detris 
sin hablar palabra y principió á recoger los sar- 
mientos que el viejo cortaba. 

Como aprendiz en esta faena, no pudo el rey de-, 
dicarse á ella mucho tiempo sin hacer ruido ; sin- 
tiólo Vargas, y volviendo la cabeza conoció al rey 
y se arrojó á sus pies dicieudo: 

— -Señor, señor» ¿qué hace vuestra alteza? 

—Prosigue, Vargas, prosigue, contestó el rey con 
'dulzura; permite que te ayude y no te estrañe mi 
conducta, porque á tal podador tal sarmentador. 

El caballo tortuga. 

Un andaluz tenia un caballo muy malo, y como 
sucediese que un su amigo, qiie viviá á dos leguas 
de distancia, durmiese una noche en su ca§a, se lo 
ofreció ppr la mañana p|ara volver á su pueblo. 

—Lo agradeizco mucho, querido, le contestó su 
amigo mirando el caballo ; pero no me atrevo á 
aceptar tu ofrecimiento, porque necesito llegar hoy 
a casa. 

El ladroi^ de hiieyost 

Existe en algunos pueblos la costumbre de rega- 
lar los muchachos al cura en Semana Santa y el dia 
de. la primera confesión un par de huevos, íque van 
depositando en una cesta inn^ediata al confeso- 
nario. 

En uno de estos pueblos y en uno de estos dia$, 
un ratero que se estaba confesando decia al señor 
cura: 

— Acusóme, padre, de que he robado una docena 
de huevos. . \ . 

— Adelante. 

— Acusóme* padre^ de que he robado un par de 
huevos. 

— Adelante. 
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— ^Acüsome, padre, de que he robado otro par de 
huevos. 

— ^Acabe con los huevos, iiijo el confesor amos- 
tazado. * 

— ^A eso voy, contestó el penitente ; porque solo 
restaba un par, que es él de que me acuso. 

— Gracias á Dios, repuso el confesor. 

Cuando el penitente se retiró, miró el señor cu- 
ra la cesta, pero no habia quedado en ella ni un so- 
lo huevo. 

— ¡Ah, bribón ! esclamó sin poderse contener. 

El flato noble. 

Decia un caballero en una reunión que tenia mu- 
cho flato. Su esplicacion era tanestravagantey tan 
exageradas sus palabras , que un médico célebre 
que lo escuchaba no pudo ^lenos de decirle: 

— Caballero, ó no sabe V. lo que es ñato , ó no 
es tal enfermedad la que padece. 

— Yo, señor mió , contestó el supuesto enfermo, 
no sé lo que signiñca tal palabra; pero oigo todos 
I9S dias al marqués N. , mi amigo, decir que lo tie- 
ne: y siendo yO'tan noble como él, no puedo dejar 
de tenerlo, 

— ¡Ah! es verdad, replicó el médico. 

Las siete cabrillas. 

Murió un labrador tan apasionado por la carne 
de cabra , que en pocos años habia devorado un 
grande rebaño de ellas que pertenecia á sus hijos. 
Con motivo de su muerle habia vuelto á la casa 
el mayor de todos ellos , estudiante de medicina, y 
tenido en el pais por un gran astrólogo. 

— ^Hermano mió, le dijeron los otros al estrechar- 
lo en sus brazos, haz el favor de averiguar y decir- 
nos si nuestro padre está ó no está en el cielo, 
porque nos tiene esta duda con mucho cuidado. 

El estudiante salió aquella noche al corral , miró 
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ai cietó, contó y reóónió ¿strelláá; y dijo ^évk fiir- 

rn sLTiQR * 

— ¿buánfó'é días raéé que ÚueátríJ ^k&^ Ra 

— ^Púes s'óiiio$_ iji'iy, de^ráciá'cfós ; nü^swo' ¿ÍJbfé 
padre¡no estáéó elci'eip. . ,.. . 

—¡Dios mió! ¡t)ió's aiío'.iPerp éÜ mé ié fjlpaas? 



completas las siete cabrillas sin que falte ;una sola. 
Miradlas. 
— Es verdad. 

. £1 arxoDtspo foTen. 



AcusaféaÁ á üii arzobispo Ke ser d'éiftla^iUiíó íó^íéti 
para taú alta digniíjad. , . , , ..^r .f. 

— ^Ese es un defecto, coVit^átÓ él j^ruaéííte ¡pféiá^ 
' dó, dfe qne tóe ir¿ MmendiBÍhdo ¿litó M*. 

La Douca vesitHa de novia. 

Se casaba iga jóyen^de talento, con l?i viWdá'iíe lín 
boticario. Est'á, mujet dé üudóáá hermósWá, para 
restaurar y rejuvenecer su rostro el dia de la boda 
se puso en él la ¿íltitá dé lá tótica, dando blan- 
curaá su frente, color de rQsa á sus mejillas, 
• de rubí á Siuá UWé , ie '^2;6ÍbUclie á mUjHk 'j 'de 
ébarió a sus ¿^téííHk, dé suerte 'hne , lÁitá^dá á fcier- 
tá. distancia, í)ate¿iá ú'ña liellMíná piñata qiíé Sié 
tííóvia. 

C¿añd'¿ lífe^áíó ¿í ínm'etifo tótó'í«fi¿, 'fel ctírá áí- 
jo al novio : 



I 
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líe^éi lás éhmal éitñiüó áh dát' é'éingJáníÉé es- 
cüáixdalót 

,^ T-$é»or, ajfí él ¿oVen rfónéitóSífenté; ^)J Sáb» 
pensado y qüfeiíá ¿ásarmié con ía boticartó; j?efó 
puedo consentir deninguiíá niáñériá i^ue se raía olbli- 
gue á casar con la botica. 

Lm dos ^banes. ^ 

» 

Un caballero bastante tonto ñi'é á cSQsd di^Utrilla 
f üé líiandó íotíÁt úfódidn, páltá qué le Üiciera un 
gabán de castor negro. 

Tá Aábilá. Mííáb d^ cái^ del sastre f eétaba cerca 
dé \k Puerta del Sol, cuando, dándóée Utiá palnátda 
en la frente, volvió pies atráb; UegÓ á lá ttenda de 
Utrilla, y encarándose con el oficial encargado del 
corte, le dijo: 

— Disimule V., pero solo me he tomado medida 
para un gabán negro, y quisiera que la tomase V. 
ahora para otro|dé cqíor de c^hócólaíé. ^ 

La viriiká ae la íivóii^ia. 

En aquella épQca én^ qué ¿é creía ¿li la virtud 
oculta de las piearsis précioiáaé,préguiitá Ana seño- 
ra d un ñlósófo. 

—¿Y la turqué^ tiene iiígnnúí vitVád? 

— ¡Oh! señora, muy grafrdé. 

— ¿V cuál es? 

— Que si V. se cae con ella de una torre abajo se 
hará V. mil pedáis , mfentfaé íá piedra quedará 
entera y sana, lo que no es poca virtud. 

Apremiaban los alguaciles A tiii p'bbré éSitítor 
pat¿ qué paé'aé'é 20 ffarós á qué habla sídó' ccftláe- 
nado en un jtófcíb ^eftíál , } éé eátíuááM « di>ii 
que no tenia un cuarto, 

—-Nosotros, nosotros,, decían loé MgWsfálfe ifi:i- 
tadtfs', 'sé Icfé ftárém'dé ftalíar, "qtfe qtiferá l^iíeno 
quiera. 
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— Si esQ puede ser, como Vds^. dicen, contestaba 
el apremiado , si tienen Vds. esa* habilidad , yo 
les ruego encarecidamente que me hagan hallar lo 
menos cuarenta, porque otros 20 me vendrán muy 
bien para mis necesidades. 

Adivinanzas. 

9 — ¿IM qué se diferencia de un conde el avaro 

que eütierra su dinero? 

10 — ^¿En qué se parece la camisa de un ladrón 

á un guardia civil? 

1 1 — ^¿Guál es el ave que se mantiene con letras? 

12 — ¿Qué letras del alfabeto son la pesadilla 

de los comerciantes? 

* 

La escasez de euemos. 

Un cuchillero moderno 
Dijo triste á su mujer: 
— Voy á cerrar el taller 
Porque vá faltando el cuerno. 

y ella, con suma inocencia, 
Le repuso: — Calma, Juan, 
Porque si tienes paciencia. 
Cuernos no te faltarán. 

El fusilamiento á peseta. 

Un tahúr quiso á la vez dar limosna y reirse de 
un pobre ciego; pero como de los labios de un ' mal- 
vado no pueden salir risas inocentes , esta traspasó 
los limites de lo malo. 

Mandó á sus criados que lo cogieran, lo lleva- 
sen al corral, lo atasen y le hicieran poner de, ro- 
dillas. 

Después se acercó y le dijo: 

— Ciego, vas á morir fusilado; y entonces mandó 
á sus criados que cargasen. 
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A estas palabras, el ciego se alarmó y principió 
á llorar. 

Cuando el tahúr lo vio entregado á la mayor de- 
sesperación, mandó preparar y disparar al aire. 

— ¿Estoy ya fusilado? dijo el ciego á poco rato, y 
cuando se hubo enterado de que estaba ileso. 

— Sí, le contestó el táhur, y toma dos duros en 
pago del susto que te ha causado tu muerte. 

El ciego los tomó, y dijo: <f 

— ^¿Quiere V. volverme á fusilar á peseta? 

La ronquera de una dema. 

Cierto galán, que á una dama 
Robó, púsola un pañuelo 
En la boca. Ella muy alto 
Preguntó fr— ¿Para qué efecto? 
— Porqué nó des voces, dijo. 
Y ella prosiguió muy quedo : 
— ^¿Qué voces tengo de dar 
Si estoy tan ronca, y no puedo? 

El frasco pequeño. 

- TJn caballera particular se hallaba un dia á la 
mesa de un conde, y entre loa esquisitos vinos que 
se presentaron , le hizo probsgr el de un pequeño 
frasco lacrado que , sc^un el dueño de la casa , te- 
nia cien años. 

Cuando el caballera bebió de aquel vino deliciosa 
el conde le preguntó : 

— ^¿Qué le parece á V. el frasco de cien años? . 

— ^A fé mia , respondió el caballero, que para te- 
ner cien años , me parece, señor , que es todavía 
muy pequeño. . 

Lo que te entiende por desafinar. 

Incpuiad^tda el patrono de una iglesia con los 
profesores de su capilla, porque en una oposición 
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álaplázá dé violonchelo hafeiaü déítóíltsídd á iin 
recomendado suyo, les dijo: 

—¿EÁ joisiblé ^ue hayan teinlda Wsf; é'ñ tan 
poco ihi íriñxiéhfeiá? 

-^Sfeñ'ór, le rest^óñdiéí^ü; no sfe pbdk '¿A jtfeticia 
adjudicar la Vátanté á uñ ÜÓiiibi-'é qué défeafifíá ftfef- 
ifótosániéhté. 

— ¿Y qué efe dbáa^nart 

—Se desanna, señor, cuáhdo'eñ iéi dfe cbl¿6ar 
el dedo éü un puntó dado del diát&són , isé tebróca 
una línea mas arriba ó mas abajO; produciendo un 
sonido distinto del qué se éspiéraTOt. 

— I Válgame Dios, repuso el patrono con la ma- 
yor candidéi, y én qué po'ca cosa síé páráu Vdsl ¡En 
una linea! Si fuera íiná CÚáWá;.... 

ÍA iOUVéóié MiUi. 

A un caballero qué , aunque verá nmy bien, lle- 
vaba siempje anteojos j^áfa écíiárlá ae literato, le 
dijo una señora: 

— ^Tan enamorado lo veo á Y. de sus anteojos, ca- 
ballero, que seguñ sospechó dííerme V. con ellos. 

— Es cierto , r^^puso el joven ; la noche que hace 
frió, uso dé ese abrigo. 

Bt'llimtójwto. 

eáífriiiafcá^ pa^o léhto' ^6f H íttkSk^ta tiñ'ifiüBiía. 
cho en direccion.de la escuela; éóttíSfeftHb tía¿W']f Sfc^é- 
llanas , línéútrás ftrolabíart de éi* óyók UMm&\ to- 
m ñhUé^, ál récóéMd tHátie! del m^i» f Ae tes 

Era un pueblo , y en medio de la callé tíé ^f ^&^ 
raban á degollar un cerdo de veinte arrobas , con- 
suelo y esp'aStttiá dé* bü'éhá prhMtCfti^ ]íara la fa- 
milia del Camacho rico del lugar. 

El ífdbfé c'éí*do ¿Hncipióa gKtñii', j^^^üé éü «h- 
cfe ft¿ éfU páíttt níSioíS; 



KL I^^QRp D.E L98 CUKNT09. ^h 

— ¡Ah! ¡te quejas de eso! dijo dando tregua p.9^. 

^jnpm^o^ ^35 í»£|,|^clíhulas. ¡9VJ^ ^eri4' si te hi- 
cieran ir á la escuela como ayo! 

V» • • • • 



El reeibimiento de un i^^nii^of^o ^ fft^q^^ 

^únp (]yiie mi^i^ fiaU(^ a emb;ar^ los l^ienes 
mueDiés de'una casa de canigo, le deci^u-i^us coju- 

Pífferps: ' ' ' ' 

— ¿Muyprontp yu^lv.e^: ¿tp han rpfi^^id^ aj^- 

— ¡Por vida mia! respondió, que ^^e hfip gyei4^ 

En efecto , hablan spj^taop coptra .él doi? í^^ 
alanos, y á no haber sido tanta la ligereza de sus 
pies, lo hubierspi 4^jadQ en Iqs liup^os. 

]^ im ^ayío ingf^s i^p perdip B9r de^pmdo la ca,- 

^^a.9ep)^t^4¿l^?'Pit^W>ape' ^ echar|á dé np(e- 
nos, votó y trinó,coipp ún reneg^dp. Cmndó ^>(l^^ 
IJ^i .c^era yíplei^ta principió i ipi|;igar§e, pp flajin- 
í^erp^ ;^peF.qQ y le dijo : 

—•Mi capitán, cuapiiP wn^, cqsa ^e 3a]3^ 49R^^ ^8" 
á^'^ ¿I? PV^de .di^dr que ^é lia B¿i;dido? 

.rrrrSp, re§ponqÍQ el papitaíx; y ^1 íú sal^e^ ¿W^e 
^á J^cafeígra, íp pfre^pp mí buenl^laajgo. | 

— ^Acepto, repuso el marinerp, y p^edp v . yiyir 
tr^flgijio ppr je|la, pgi;qpj¿' yp j^é positivamente 
4Qn4e e^íá. 

—¡Tu! Y ¿dónde es? 

. r-r$l9 el (fQii4Q d^l ip^r. 

El examen de doctrina. 

^»^r4ffifip m W? Papá.)}gkcer yer al cura 4jb'9» 
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pueblo que su hijo Federico sabia perfectamente la 
historia sagrada, le hizo en su presencia la siguien- 
te pregunta : 

—Ven acá, hijo mió; ¿quién hizo eí cielo y la 
tierra? 

— ^¿El cielo y la tierra, papá? 

— Sí, el cielo y la tierra. 

—¿Yo qué me sé de éso? . . < 

— ¡Cómo que no lo sabes, miserable! 

— ^Pues bien, papá; yo he sido, pero no te enojes, 
que ya no lo haré mas. 

Creyendo entonces el cura que respondería me- 
jor á alguna otra pregunta, le dijo: 

— ^Dime, amigo mió, ¿qué dia murió Nuestro Se- 
ñor Jesucristo? 

- — Yo no lo sabré decir, señor cura , porque solo 
sé que estaba muy enfermo. 

El convite económico. 

Mi maestro de primeras letraá'tendria unos vein- 
te y cinco años; era andaluz, gracioso y amigo de 
chanzas y de bromas; se llamaba Juan, y el dia de 
su santo, que era el Bautista , tenia la costumbre 
de convidar á todos sus discípulos. 

Pero no vayan Vds. á creer por esto que era der- 
rochador y bolsilli-roto; antes, por el contrario, era 
económico hasta mas no poder. 

Solia convidarnos á cerezas ó guindas; buscaba 
siempre las mas pequeñas; y en los años abundan- 
tes regalaba una por cabeza, y una para cada dos 
en los años de escasez. 

El presupuesto de su convite, un .año con otro, 
venia á ascender á cuatro cuartos, porque las ce- 
rezas por libras valían á dos. 

Este hombre murió de una indigestión, y el su- 
cesor, cuando supo la costumbre del convite , la 
quiso imitar. 

Os voy á convidar, amigos míos, nos dijo , pero 
no á cerezas, sino á chocolate. Una aclamación ge- 
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neral fué la respuesta de este rasgo heroico de ge- 
nerosidad, y las bocas de los niños se hicieron agua. 

Llegó el gran dia: los que asistíamos á la clase 
seriamos doscientos, colocados en dos largas ñlas, 
y esperando el momento de dar principio al deli- 
cioso refrigerio. Un criado se presentó con una ser- 
villeta, un plato, y en él un pocilio de chocolate, 
que podria contener media onza. En otro plato Ue- 
* Taba un alñler. 

Asi serán los de todos, pensé yo para mí. 

No era muy grande, pero á lo dado no se le debe 
mirar ni el pelo, ni el tamaño. 

— ^Ven acá, dijo el maestro al primero con voz 
risueña, y haz lo que yo haga. 

. El maestro cogió el alñler, lo metió en la gícara, 
lo chupó, y se lo dio al niño: este hizo lo mismo y 
lo dio al segundo, y así sucesivamente, en dos mi- 
nutos probamos el chocolate los doscientos niños 
de la clase. 

La gícara habla quedado, poco mas ó menos, con 
el mismo chocolate que cuando la trajeron. 

— ^Lo poco, bien repartido, hace provecho, dijo 
entonces el maestro: cuando Dios dá para todos 
dá; ahora, hijos mios, que todos habéis quedado 
satisfechos, yo me tomaré los restos del convite; y 
diciendo y haciendo se sorbió el chocolate en nues- 
tras barbas. 

La elección de iin cuadro. 

Un pintor célebre ofreció un cuadro de los su- 
yos, el que quisiese elegir, á un caballero de bas- 
tante ingenio, pero que nada entendía del arte. 

Deseando escoger el mejor, y no teniendo á quién 
consultar sobre este punto, ideó una traza, que 1» 
produjo el mejor resultado posible. 

Al efecto, se escondió en casa de un amigo, cierto 
dia en que el pintor debia comer en ella, y cuando 
este se encontraba mas descuidado, apurando vasos 
y botellas, entró un cria^do y le dijo: 



:r^WX^, m ca^ i^ princip^adp Í^BX^f^f j l¡¡\ J^^ 
gQ yjBgWÍ' WQ^^tQ al sítlQíi de Ifts cuadros. 

jíuado la AifiSíi y cpr^riejudo Jiácia su o^a. ' ' . 
El ímiiffp .eligió eptonces el San Aaípflio, y ^r^ 
en rfíícíQ el nx^jpx d,e todqs. ' ' 






Tengo oficio 4^ allj^rgar' 
y exí mi pentro dar morrada 
a génf e que yiyp armada 
y }^ gixyc ^1 pelear 



7. 



¿Cu^l ^s T^na torre fuerte 
a\|¿ ^pece gente armada 
jíe mi riusmo color y suerte, 
i^pé j:endifla y asaltada 
én Jlafp^s le dan la muerte? 

fl d^cmUado. 

Del hidalgo montañés 
D. Pascual Pérez Quiñones, 
Eran las camisas nones* 
Sin qujB llegaran á tres. 
Y cuan/io H láv.andera 
La SjSla al río llevaba, 
El ep casa se quedaba 
Egperando que volviera. 

Pero un maligjip ratero, 
j Q|i! paso desventurado; 
P^r ro'l:jar el t¡endedéyp 
1^0 d^jp descamisado. 

Lia poprp, cpmpromctida, 
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. ílilegó^ triste y macilenta, 
A ^r al hldaigo cuenta 
2>e aquel fracaso afligida. 

¥ ella dijo: por usté 
Ii3 slen^to mas que j^or mí; 
Pues si en efecto perdí 
(La camisa, á buena fe 

Que V. no teniendo, es llano, 
Conmigo ya mas que .haoer. 
Desde ahora, por perder 
Ha jpterdido el parroquiano. 

ÜBigtmii pBnwKoáMkU^ 

Decia un buen hombre::— Querría conocer un 
pais en el que nó se muriera jamás, porque de se- 
guro me iba allí derecho á concluir mis dias. 

'^tatamteiitoiiigéiiioso. ' 

- j 

♦ r 

— -if O tro sé , decia un mozo íle coi del, que en .par- 
te al^na pasen cosas tan raras como las que pa- 
san eñ él inundo. 

... , 

La ^égtufta éseusadá. 

Un maestro de escuela, á quien xm sobrino suyo 
habia robado^^tni «esd^leH^- 'bac»A&o4e Escocia, re- 
prendía al joven diciendo: , 

.-H^dQúé tmeiyetsed poriuniatre^iitiiento semeóonte? 
^, ^l|]Lá fmeriOQts? . 

''**^lQaé:hB de jnereoer, tía? Bespues áe^iaber co- 
«nddoftanitotbaeálaoqae me dé l^.'unifaao^^de vino. 



! » • 






'* rpEntxé'ini'iaibradiir 4e ptiebki, hace ailgnnos anos, 
6ÉQ una fübipería de la oapHal fdk su proTincia, pre- 
guntando el precio de Los doce pares de Francia^ que 
•Id habia/iinandado. compraif' eldtotidamo'fixi ^veoino. 

4 
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El dinero que le habían dado para este libro no 
pasaba de cuatro reales vellón, y el libreto no lo 
daba por menos de ocho. El labriego deseaba servir 
al boticario, pero no quéria suplir dinero áe su 
bolsillo, y como la distancia era mu^jha, dijo al li- 
brero: 

— ¿No dice que los doce pares los dá en ocho rea- 
les? ■' ' ■ • 

— Ni un cuarto nájBnos. •' ' 

— ^Pues entonces todo se puede arreglar, repuso 
el lugareño satisfecho de si mismo. Déme seis pa- 
res y . tenga cuatro reales, que si le gustan estos 
seis, él mandará comprar los otuos/ 

El valor de lín torero. 

Se acobardó tanto un torero en la plaza, que huia 
del toro como del demonio. Unosi amigos suyos que 
estaban en el tendido, feíñíéndo que comprometie- 
se su reputación, lo escitaban á que abandonase la 
valla y saliese á torear. . * "' , ., . 

— ^No os canséis , les dijo; el toro, huye de mi, 
porque es gallina. 

— ^¿De veras? le repuso uno ; ipues si tú oyeras lo 
que va diciendo el toro de tí! 



£1 rey y el e«ra de «Mea», 



'.i i 



Estando en el Escorial , salió Felipe II á ca^; y 
empeñado en seguimiento de xm jabalí, se halló se« 
parado de los moxíi^bos y criados, jacompaSándolo 
solo D. Diego de Córdoba. Sobrevino la noche, tor- 
mentosa, oscura y con lluvia; de suerte , qué si lo- 
graron salir dfela i|ialeza,-:no fué cen^poco trabajo. 
Perdido el camino , se dirigieron al primer lugar 
que alcanzaron á ver j^or laS señal áé las luces; ^ne 
en aquella pqfoíunda oscuridad les sirvieron íde 
guia. . V < 

pareciéndoieá D. Diego que ía' mejor posada se- 
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ria l^.del cura, adelantóse á el^a, y encontrando en 
el portal á un clérigo con su ropón, lé ¡lijo: 

— ^Tien*e V. esta »pche huésppdrseñor cura, y no 
lo es menos que el rey mismo. 

Y llegando entoi3icesS. M., añadió: 

-^Noos quiero dar, buenxjura, otro ^cuidadq, si- 
no que me hagan ^u^go^la caqia, por .el frió que 
taraigOir y as^ una perdiz, parque, no he. de cenar 
otra cosa. 

.r Era despejado el clérigo, y dispuso brevpmente 
Ip que s^ le mandó; y como el rey conociese su dis- 
creción,, lo llamó pau^' entretenerse, ^n él . 

Con .este pensamiento, el rey, q^e estaba de buen 
humor, le dijo: . ' l 

... — 'Quiero ver si me. adivinas tres id^ que ten- 
go en el pensamiento. 

—Señor, respondió, los-^rcanos.4el«$>berano no 
los alcanza la pequenez. 

•^Bien, bien, repuso el rey ^ pero me pareces des- 
peado y quiero ver h^ta donde» llega tuingenio. 

— Creo» dijo entonces el cura,, que V. M* piensa 
en el cuidado que tendrá la reinia nuestra señora 
hi^ta saber de V. M.; pero esto será pronto,' porque 
ya han^ salido criados míos con la noticia de que- 
dar aquí sn real persona muy bueno ^aun4ue:eñ 
tan mal hospedaje. , . • . 

El segundo pensamiento es, si la perdiz que trae- 
rán vendrá tierna, y puedo asegurar jque sív > 

— En los dos habéis acertado; dijo el rey gastoso 
y entretenido. < ;i. 

— Pues la tercera, ciontestó el cura j» es mucho mas 
fácil. 

' — Veamos, dijo el rey. 

—Claro está que V. M. pkaa^jen el obispado 
que está vaco , para dársele al que tuvo la dicha de 
-haber sido honrada su casa con la regia- {^esencia, 
porque no seria bien que hallándola ^ura, ,cura lo 
:dejaae^ • • ».- cji .= 

/.r-rGrande astrólogo sois, dijoaitontees elirey; en 
nadahabeiá errado, y creo acertareis también .cum- 
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pliendD c(m la 'dignidad de rfbispo,*qtite.*yaío^6is 
de Tuy. 

Algunas linátts-jévenes üe 15% 50 ttfi^, vtíckias 
del pueblo de...«se*presetttaron, hacealgattosdias, 
en casa de'Cawlina^a^moÜi^ta, ^ogc^íiáo ^les pres^ 
tftse trajes y veíos blancos, adówn^ del mismio ^eé*- 
lor y guirnaldas de flores. 

(La modisrta, qnces mujífr/eis dfecií-, 3cs«ríofsa,^l- 
so 'saber con^^ti'é objeto se 'pedían, y tma de l2tó.jó^ 
venes, de mirada Vltflcfe yeticatftadortí, le'cbrftetfté: 

-^Yo lediréá V., sefiom;'es qtte %añaíia^la 
fiesta del pueblo, y el señor alcalde háquerifto^'tite 
todas las sohieiras jórenes nos dfisfracemos de Vírge- 
nes. ■■ • ^' • ■' • '-r: 

Llevaban á ahorcar ád08íhoníbres;íídiprittieiíO-era 
un 8a)leador-4e canninos, y<el 8eg^n4^ uti>p<lto% 
deshoUiíftidorr, convencido de'loítfto dómóático. 

fil ealtwtdor^ creyéndose de una categoría' mbcho 
mas «elevad»' que el rdtenro, mipando á esteoonOb^^ 
píftoio, espdlcSi ellbnrro -para pasar 7 ocío^carseí deb- 
íante dejsu compañero; oomocorrespemdiaJáila sitth 
posición que ocupaba en la escala de'H>8 ládf«oxiíg8f, 
diciéndole álipasar: 

— ^Quédate Atrás^,-que es donde te ¡con^esponde, 7 
iipre»4é4*serinodesto con tus superiores. ' 

— I Yo!! contestó el deshollinador aválKCSitidO!, 'me 
había íde «quedar atrfes! ^taníto derecho tengo ícomo 
tú para estar aquí, y no cederé. 

» 

ICtMMiftia AJMttfÜaiitfl. 

íín ios Tfemoeos tiempos de las liopíalandas j^Mh 
c^rf(to&, oamiinateujax^s estQ4ia;&>te3, typosttopes ^úb 
becas, por las llanuras de la Mancha y en dirección 
áe Mba<iet^;^^'¿os xmrsabaniecoiioitxia *y pensa- 
ban graduarse ^Tniírofiae «por la de Alcalá. a 
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Poü? hacer n^as apacible su pesada caminata^; con- 
vinieron en ir juntos hasta la primera v^estta q,ue 
encontrasen; 5 seguñ refiei^ la crdinica, -anduvieron 
y an4».vi^0Ja j)X mas- ni,menQ8 q|ue el Cjélebre Cbur 
fofii» hasta qu£ aliña, quisp. Pio^-que llegasen át un 
ventorrillo. 

--Compadre, dijo unp de los,viajj8r<oíi,. este cswar 
Bol está convidando á tomar* un re£rig{e^io* 

-*T^^ea,» contestó el otro« 

Y ambos se sentaron al absigp del v^ntorrillQ 
y sacaron sus meriendas. Consistía la del primero 
en un pedazo de pan y una. c^l invisible ración 
de queso. 

•^Buen amigo,, le dijo» elseg3indo> observando 
que su compañerfO^ despue(S>de haber frotado ligerar 
mente el queso en el P3n>, se empezó á comer un 
ZQqi)(eter mientras volvia. á guardarse el. queso».. 
¿aab«^ yi. qjo^ por 1q que veo, es. V. el hombre maSr 
desmanotado y» derceebador del.mund<>? 

El interpelado volvió la cabez^ai,. 

Y vio que su.Qampanerp^. 
Doctor en economía, 
Sacó, de un. morral enorme . 
Dos cabezas de sardina; 
Las puso al sol, y en la sombra 
Moj^b» el pan que comia^ 

La ooBiésiOA de'iHi' vatM^ 

Estando en el confesonario el padre Cárdenas, 
un ratero, su penitente,, le robó el reloj. Poco des- 
pués, continuando su confesión, dijo: 

^B^d^re^ hte^hjartada una alMja de oro^ 

-«Es. n¡eeesarii0 que la< restituya, y sí^ así nq lo 
haofiy. «^ puedo- absolvarlet 

Replicó el fíngidoi penitente: 

--Heareido mejor., padre^ dársela. 4 vuestra re- 
vesenxíia. para que se quede con elja, y pa£aesOfl% 
téngio aquí. 
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» 

—De ninguna nianéra puede ser éso, y yo no la 
he de tomar. 

— Sepa, padre mió, dijo el tunante, que he in- 
tentsido devolvérsela á su dueño, y nó la quiere. 

— ^Entonces es otra <50sa; y si ello es así, sé la 
puede quedar. 

Cuando el padre «ubió á lá celda, fué á mirar su 
reloj, y no hallándolo, dijo: . 

— En efecto, la persona robada no lo ha querido 
tomar. í No era mal pillo ! 

El consejo de un sabio. 

Uña conocida literata envió al doctor N.' un ma-' 
nuscrito, y con él un billete que decia: ' 

«Remito á la censura deV. el adjunto poema; me. 
urge saber su opinión, porque estoy inspirada, y 
puede decirse que, para cambiar, siefi necesario, la 
forma, tengo las tenazas en el fuego.» 

El doctor contestó: 

— Mi opinión, señora, es que ponga V. el poema 
en donde tiene las tenazas; 

La edad de una hermosa. 

— Yo ie doy á V. treinta años, decia á la hermosa 
Sofía un amante despreciado. 

■—A fé mia que hace. V.,bien, respondió la joven, 
porque si V. no me los dá, yo por mi parte no los ^ 
tengo. 

El hurto del Tino. 

Un caballero compró un tonel devino generoso, 
y convencido de que su criado era uno de los mas 
aventajados adoradores de Baco, cerró hermética^ 
mente el tonel, lo lacró, y lo selló. 

Pero el criado, que en esto de estraer vino de la 
vasija agena podia dar lecciones al Lazarillo de 
Tormos, barrenó el tonel por la parte inferior, saco 
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el vino; y él y sus aanigos tuyieron largos dias 
gaudeámus de lo Undo. 

Llegó el cumpleaños del amo de la casa, examinó 
el tonely y lo h^ló intacto por Áe fuera, y el lacre 
y el s,q11o en pu lugar. Lo abrió, lo desFtapó, y \ oh, 
sorpresa I apenas tenia la mitad d^l vino que 
.compró. ; 

— Mira, le dijo su mujer, si io han sacado por 
debajo. 

r— Pero no seas necia, respondió el marido; ¿no 
Tes que por debajo no falta vino, sino por arriba? 

La vida de firailé. 

Daba el hábito á un novicio 
Un prior , y en acabando 
La ceremonia , le dijo 
Muy sesudo y mesurado : 

— ^Ya estás en la religión. 
Los afanes, los cansancios, 
Los aprietos, los rigores, 
Todo es, hijo, el primer año: 
Porque después, con la ayuda 
Be Dios y la nüa, hermano. 
Quisieras no haber nacido 
Antes que entrar enelxlaustro. 

pi primer sermón. 

En* el mismo dia de la fiesta encargaron á un 
nuevo sacerdote el sermón del santo para el año 
siguiente. 

Nuestro joven midió el tiempo, vio que el año 
era bisiesto, y lo calculó bastante plazo ; porque 
cierto, 366 dias pueden dar de sí. Compró doscien- 
tos sermones impresos^ la retórica del padre Gra- 
nada y la Biblia. Principió á estudiar y estudiar, y 
á escribir y escribir, sin dejar el libro ó la pluma 
de la mano, de dia ni de noche. 

El año pasó, se repartieron esquelas de convite, 
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y ácl pueibío y d?» Toe con;<^e€Íno& fii« tanta 1a jgentíe^ 
convidada, que no cabia en la %itesiíi. 

La alcal^sa (epa madire del pFed$ead0r>^ psira 
ocupar dios- asientofi , necesvt» quitsupse^ el -mlrMs^ 
qtve: elsdisal^ sequ^kt eápa. Yiv tene«»wsd<pTO^ 
licadoy en el pulpito, lá curiosidad ^ geaertí, y 
no solo no se tose, no se respira siquiera. 

El jóve» principia, estiende la maai« y dídéf 

— Cristo le dijo á San Juan 

Silen«ky general pk>r un mínwto. Tuehwotrát Tez 
¿principiar: 

— Cristo le dijo á San Juan. 

Nuevo silencio; im* t^rríbleamsiedad se apodera 
de todos. ' 

El predicador repite otra vez: 

— Cristo le dijo á San Juan. 

El cura , cansado , le dirig'e la palabya pregun- 
tando : ¿y qué es l^o» ^ue te dijo, senov pyedicsidor? 
¿qué le dijo? 

^-Baja, baja, hi^Q mió, gritó enojada ki alcalde- 
sa; el que quiera saberlo que Be dijo> qu'e se gaste 
veinte duros en libaos y emplee' un aS» c<>mo tú en 
averiguarlo. 

La tcmtotcid* llleval. 

Un maestro ét* 4átin, en un colegia privado, 
estuvo discurriendo dos dias para traducir esta 
cláusula : Ccesar vemií en CMlimn ^mma dilli^entia. 
Por último, después de reflexionar , que diligencia 
slgntíka- el c<9ofae de la dülgencki^ y summa la, apaste 
mas elevaáa áét mismo coche, tradujo asá:: ««César 
vino a Francia en el cupé de la diligencia.» 

La. traducdon es: a César vino á Ja Giaüaistinar- 
ciías fijrzadfcasi ó e^n sicunia prootitud. i» 



Vn anc£aua)0' íhe n^mbratio alcaldje, y el tí» ett 
que se reunió el concejo para darle la ptoseailoiiv 
pvoDunciá la siguien^tearenga»: 
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de que jamás olTÍá8uré*el dk em qtiQ habéis t^dor 
la bondad de poiler mis canda ¿ viiesitra cabeza^ 



13 — ¿En qué se pa^eoe ua. militar á un empre- 

sario de ferro-carriles? 

14 — ^¿En qué se parecen los sabiosi ¿Jjo» burxos? 
15» -^¿I>es qué manera s©' podrán coldoar tres 

cabaUoSr en. cuatro cuadras: se^araáM». de 
sii€Ktfitqi3e al mismo tiempo, sis baJiftir mas 
á& tresr oaballos,.haya sin embargoi uno en 
cads umai á»i las eusubro^ cuadrase 
^ ^^¿Qné es lo'quese enouenÉra^tana T€ca eaot 
un minu£o, dos en un momento* y no se haUa 
una i^x siquáisra en un siglos 

EtpMdicadiov y •! albeitar... 

Un cura de un pequeñósmio lugar dJetüauQOdataña 
Sbcostuxnbraba líos, dias' de fiesta,. desp^2«s; é^ ]Ét. mi- 
ssby predicará sus feligreses diesde el: pie: del. altar 
y dirigirles sencillas pláticas para, intruider en lai 
doctrina cristiana y en la historia sagrada. Era ade- 
más de Mi^oaráetetf taiir bendBdosa ^ y las «astum- 
bres del pueblo tan francas, que consentia en que 
le hacieran preguntas y tenia gusto, coma un: bisen 
padre,, de salás&uoer las. dudas que le prc^ooian. 

Un dia, coniaorda la historia, de Nueastro- SeSov > 
Jesucristo, se equivocó en el milagro de lospeees,^ 
y en vez de decir que habiá man4)enid0« ctncú mil 
laombres con cinco panes,, digo que habiaá daáo^de 
(Eomev ái cinco hombres eon cinco rnaik pantesi 

El albeitar del puebloy que era desTrergonzaáb) y 
atrevido, le dijo: 

— ^Pornüfé,. señor cura., que, l£ü<|;Uiee8 eso- yo 
tftEnbiffQi Ib» hairs». 

Pasó vm aña* , y llegando ad mismo^ dia y á la 
misma plátsÉca. , él euxa procuró mueho^ no equivch 
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carse , y d^ispues de haber contado el mils^o, que 
no es pequeño, le dijo al albeitar: 

—¿Y eso lo harías tú? 

— Si^ señor, contestó el otro sin aturdirse; lo ha- 
ría con los restos del aña último. 

La prueba. 

Queria poner D. Simplicio una hermosa maceta 
de camelias en una tabla que tenia colocada en la 
ventana del sotabanco, y para no esponerse á que, 
rompiéndose la tabla, se hiciera pedazos la mace- 
ta, quiso probar el peso que resistirla. Meditando 
después sobre lo que podia colgar para la famosa 
prueba, nada encontró que. pesase tanto ni fuese 
tan á propósito como él mismo. 

Satisfecho con la idea , salió á la ventana y se 
agarrTS á la tabla dejándose colgar; por su desgra- 
cia, ó ella era débil ó él pesaba mucho, lo cierto es 
que se rompió, y D. Simplicio fué á parar á la ca- 
lle, rompiéndose ima pierna y dos brazos. 

—Si no hago la prueba, decia después , pardiez 
que me luzco ; se hubiera roto la tabla y me hubi^ 
ra quedado sin maceta. 

El eabftllero de Bladrid y el de proTineia. 

Hace algunas noches que al entrar en el teatro 
de la Zarzuela se armó una disputa entre dos ca- 
balleros, de los cuales, el uno pertenecía á la alta 
sociedad de Madríd, mientras el otro no pasaba de 
ser un propietario rico de lugar. 

— Yo haré, dijo el primero al segundo, botando 
de furor, que mis criados le den á V. cien palos en 
las costillas, en justo castigo de la insolencia con 
que me habla. 

— No puedo corresponder á V. en la misma for- 
ma, porque no tengo criados, contestó el lugareño; 
pero si quiere V. que bajemos al Prado ahora, ten- 
dré el honor de dárselos yo mismo , sin que uno 
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solo se pierda — ^yo se lo aseguro — en- toda la 
cuenta. 

La 4tplie««loii innecesaria. 

Un alcalde de pueblo, yendo á visitar al goberna- 
dor de la pravlnm, HeTÓ consigo su faonilia. 

— Tengo el honor, le dijo, de presentar á V. S. 
mi mujer y mi hija, y para que las pueda distin^ 
guir,.me atrevo á advertirle que la de mas edad es 
mi mujer. 

Fardiez, que el alcalde era despejado. 

El descansar fiíera de tiempo. 

Caminaban veinte segadores, orilla de. un rio, 
pensando— eran reformadores— en lo mucho mas 
conveniente que seria hacer los rios de vino y las 
tabernas de agua; cuando hé aquí que, rio abajo y 
medio sumergido en las aguas, vieron aproximarse 
por el fondo un mas que mediano tonel perfecta- 
mente cerrado, y con un olor á moscatel de Mála- 
ga que trascendía. 

El rio era grande, no s^bian nadar, pero tampo- 
co sabian perder el tonel. Pensaron, no discutieron 
y obraron como por instinto. 

El mas fuerte se agarró al tronco de un árbol, y 
de su mano otro segador, y de la mano de aquel 
otro, y así sucesivamente, formando una cadena 
hasta que el número veinte llegó al centro del rio, 
tan á tiempo y con tanta fortuna, que detuvo el 
tonel. 

JEd. esta situación, el que estaba cogido al árbol 
creyó que la operación se concluirla con mas faci- 
lidad si se agarraba mejor al tronco, para lo cual 
tenia por costumbre descansar y escupirse las ma- 
nos. Lo pensó y lo hizo. 

— ^Aguardaisus un momento, dijo, para agarrar- 
me mejor. 

Entonces, sin esperar contestación, soltó la ma- 
no del tronco y ¡plum! él y los diez y nueve 
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compañeros, oayeron al rio como &i fudj!«ai\iuio«soli:>« 
El tonel dio una vuelta sobre sí mismo cQmft si 
quisiera examinar la catástréáe^yf^igiüj) majestuo- 
samente su curso. 

— iQuién Yivel g^itó un centinela. aV obsecrar 
en ima oscura noche que un- biaito se/ appoxmxaba;; 
cpn lentitud al cuerpo de guardia. 

— ^Jesús Nazareno, contestóitiiiíaTo^U.'en» d*» ro- 
bustez y majestad. 

Sin saber qué hacer el ineí^erto militar, llamó 
al cabo de guardia, que avanzó con dos números 
hacia el objeto indicadi>. 

— ^Quién es? preguntó- á» su ^ez; 

— ¡Jesús Nazareno! repitieron: por* toda conctestOb 

CtOflí. 

AmostazaidOi el cabo^ se- acercó y ámemgó^ sobi^e» 
el infeliz, que asi contestaba» tadii;os; pailosv q^*^ ^o^ 
dejó medio derrengado; luegov d^]?oxitiiai¿do hu haa^ 
de la linterna, reconoció en el apaleadx). ¿ üm ea*-> 
ballero célebre por sus^ escentnicidsutes! <kmafi b&dn 
locuras; 

—¿Por qué no se ha anunciado ¥.,pai!'SU nomboev 
y nos hubiéramos ahorrado» este disgu8t«ík?ie.dij<K el 
caboi 

-^«^breme Bio» de tal dijs$>arafte> repusofcoví oal-^. 
mai el desgraciado demente. Si diciendo qfiie^se^) 
Jlesús' Nazareno me han tratado Yás. de táLmi^dov 
¿qué no hubieran hecho conmigo diciéndoles quié» 
etra?* , 

La proviso yrfa» dífiívm 

Un jttsuita^quie la. echabfk de* li}^i^:»it]0v neci^itdJim. 
tomar baños, y para obtener, mn &c)rlíddd la Iteeiat». 
ciíu dti aupeiwc^y probar al mismo tiem^ loa pun- 
tos que calzaba en lo que llamamos letras, It^^yei^^ 
naa^ escribió' eni latin una larguisjona oarta di^ síf^^e 
ú oebdh glúsgos, aitestada de ^tas hebceASi>».^riiegaa. 
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^iati&ftSj^ Qo i¡f> >haciatle 'Sánscritas, por^e Bpa 
antes de haberse inventado esta lengua. 

& is^iperior^y ^^venendo concederle la Uxnmx^ia, 
^péro dándole «l'^misnio'tífempo'Oim liecciiiDn, «lomó 
un pliego de papel,* lo abrió^y escribió ten el eentro 
es^ palftbra latina: 

1. 

ftiqa'€?fttdÍDion»de >iíestro reli'^oso débia ha- 
ber mucho de apariericia, porque alMó fíí p^ego, 
mito 'la iy m ^e26 alelado como pudiw^va un pa- 
leto. 

^On^mpañefré dtty^ Hefgó 'cnatonces , vio la-í, y 

-^tite isea ' éóhwabiícwa. 

— ^¡Cómoi'si no mé contesta.. 

— ^¿ Estás loco? no hace falta en la caita Miel 
superior ni media letra mas. — ^J, imrpeffttivo del 
vei%b «)/*gttifl6a triOréíAa ó ü^; ¿para tfué «^fasdi- 

•Bl^íltníJrtfraite pttSftbapcír un gr««de 'hemíbre, 
y ^1 'Segundo por unhótóbre vtflg'ar. íiaíbs 4a*Wía 
cti'las fisiítrtaciónies. 

"W^Cfn^pnáJe a^ ron pi»feM. f 

' 'fih úií' cotiYeiitó de Iká márgenes Sel Ebro, 'míen- 
'tj^tíómiati en su refectorio los padrfes fie' la Mefr- 
ced, en la parte baja del salón, y en el sftio que 
ocupaban media docena de alegres novicios, se le- 
vantó una algazara y «üiíiPtiidó, que Tino á turbar 
la paz y eí silencio con que solia la comunidad por- 
■tthS^e^éte' stíqfíiél áí6tí^. • 

'Era él'fcttso, qüfe el^pflárto ptindpál *feia 'Comida 
se componia de peces fritos, y estos h'atbian sido 
4fert^ibuifdot3ic<m (tal 'orden, me^ldl^ab á 4a igerar- 
^ta á^Qefs iid(anducfitnt«8, ^que tmieiítras al^ad^^e^eo- 
mendkéki^'fi^lléftiabili p^e^to wno, 'qpie *nó leabia en 
"él^^flkHy, (k'tiM 'ípífbíréB ^o^ridios, sienii<re*lgt&endo 
*él 'óréé'A'd^éBemñérñe^, i^ les 'hsíbian senpti^o 'óttúB , 
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que apenas se velan en él, ni con cristales de au- 
mento. 

Pinada la comida y dadas gracias > el comen- 
dador, bajo pena de santa obediencia, mandó espli*- 
' car ia causa del escándalo. ... 

— ^Señor, dijo el mas despejado de: los.noyicios; 
poseo el secreto de hacer hablar á los peces, aun- 
que se hallen escabechados. 

— T¡Dios sea con nosotros! esclaqaó lacomunidad, 
haciéndose cruces. ¡ 

c — ¿Y qué hablaba V. coa e^toB? pr^untó el pa- 
dre comendador. , 

— ^Les he pedido noticias de su yida, de sus; .cos- 
tumbres, de sus diversiones; he querido sa>ber 
si tenian teatros, bailes, juegos, ciudctidefii y <KMCiven- 
tos. Pero iah, padre nuestro! ixada he podido ave- 
riguar, 
. r— ¿Cómo es eso? . . ¡ . • . 

—Nada té puedo decir de cuantQ^<n^e prQgUntae, 
ha contestado el mayorcito de los mios,c«m, apes- 
to quejumbroso y llorón; pregúntalo -á. nuestros 
abueloai y . á nuestros bisa,bueios, los qu^ est^i^ eu 
los platos de los padres graves, queyaest^b^n.caur 
sados de vivir y de crecer. 

Pero yo, ¿qué puedo decirte, /Si apenas acabo de 
nacer? 

El padre comendador quiso enojarset y cu^do 
-fué á principiar isu reprimenda» prorrumpió en )ina 
carcajada. . r . 

Un tiradifieil, 

Hablándose entre varios cazadores ^^.^tiaros vfi^ 
ros. y de heridas poco comunes^ un andaluz ,. que 
era del ofi<?io, les dijo: 

. — ^Nadie ha-hecho en este pujito lo que yo. i>emi 
balazo dejé á una cierva herida en la punta de la 
oreja derecha. y en la pezuña del pié izquierdo. 

. —No puede ser, no puede ser, esclamaron á la vez 
los concurrentes. ¿Cpmo diablos h^bia di^ éistar esa 
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cierva para recibir dos heridas tan disparatadas? 
—Poco á poco caballeros, repuso tranquilamente 
el hijo ^elMediodia; cuando yo le apunté se estaba 
rascando. 

Lo que ps. una oVra postuma*, . 

Un niño, que deseaba instruirse, preguntó á su 
maestro: ;;i . > ; 

— ¿Hace V. el favor de decirme qué se entiende 
por obra postuma? 

— Se llama así , respondió el maestro , aquella 
obra que escribe un autar después de muerto. 

La escasa^, de ancolias. . < 

Cuando se prohibió en Suiza la obra de Voltaire, 
titulada La Doncelld^ el magistrado á qyien se en- 
cargó su censura, pesquiisa y ocupación, escribía 
al senado diciendo: , 

— ^Hemos registrado el cantón, y en todo él no he- 
mos encontrado ni una doncella siquicsra. 
• Damos fe, ^t^^ , .:. 

El hombre disfrazado de piyaro. 

Cerca ya de las puertas de Murcia, üello jardin 
del Occidente, dos segadores gallegos se enamora- 
ron déla sabrosa fruta de un peral que en ima de- 
liciosa quinta habia plantado el dueño „. cerca de la 
carretera , para causar la envidia de los tran- 
seúntes, t '.: 

Subióse el uno á los hombros del otro .para al- 
canzar la fruta con faciliáad, y, cuando ¿aas entre- 
tenido se hallaba en esta operación , un magníñóo 
loro, que en lo mas esconrdidpd^ follaje del árbol 
estaba tomando eí fresco, principió á decir: bor- 
racho, boilraccbo. . 

^ El segador levanta la vists^, mira s^l :, pájara c^n 
asombro^ .;d^ja caer . Is^ peras que^tenjia^en la msir 



^Srnms 1oft»ll»s, y repuestos algpaai itoato «de su 
asombro, le dijo el compañero: 

— ]Pero hombre! ¿qué has visto? 

— Qué he ^'«VOT, majadero, que #stfi¿ba el seño- 
rito de la casa cuidando las peras, pero vestido de 
págato pa^^e no 40 condciesea. ^ 

— ^Pues no nos hemos librado de mala. • » 

•/ -, . 

Enigmas. 

O. , ' -■ . ,1 

f 

Mas de cien hijas hermosas 
vi de ftasüíaicfeos' nacer, 
^ encendidas como.rosa3 
* ^ ' y^í'tootóento'pérecér; ;; ' ' - V ' 
•^as^do Vaéltás^mtíy^iiítosá». 
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A \jtt'e salga flé meídidSi 
le hago fuerza á un elemeiiié; • 
en mí.creció la comida, 
y árto^ói-ardé ttí ^itia - "-*^' ""^ -'- 
tei\go el principal sustento. 



\'Í) 



' 'Mettébesásér.'íriykrite,''' ^ ' •• . '•'' ' 
' pues doy la 'acción á'tñ'ser, '. ,••)'; 
la fuerza,, el brío , el poder ; ' ' 

té hag'o aSbil 6 valiente , '"'■ ' ' "^ 
te iday tríatela ó ^place?r. 



'ElH^ááéoM^l ^Araje^M. 
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Un dragón inglés encontró á üri^^te' ^u* 'íí»r 
ítistrnMs ^^n ieotíwrsaei'ori írtíímw^escto «sti » mujer ^j y 
sin cónm'o^^e^etílt) mas mínimo, ^leud^a: 
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-— Ey íst primera vez, y te perdono , pero tte pro- 
ntela que si te halló* la so^^im^,. $n^mé ttt 
casco por la yeixtaim« 

BI anúgú conociá que la amenazs ubi era muy 
terrible: se rió de ella y volvió á su inSioiikod'' par^ 
sjBda. Bt marido log sorprendió dw nuevaf y cum- 
plió su palabra;, después se foé i^ pateeio^^ se arrojó 
á^lo9 pte( de Jorge I, y le pi(^ió gtactai- 

— Cuéntame el caso, le dijael rey, 

— ^Señor, contestó el dragón^ he arrojado por 
la: TQn^ama el casco de uno de mlrcamaradas, ú, 
quien he encontrado en conversación íntima con 
má? mujer; 

— \Ah\ lahit esclamó el soberano, yo te perdono, 
porque el delito bien merece la pena, de que arro- 
jases el casco por la ventana. 

—Señor, dijo el dragón, es el caso , que la cabe- 
za de mi companetx) estaba dentro. 

— Y bien , contestó el rey, dejando de reir, he 
düdo^mi palabra y no la revoco. 

Eli iiiunttiiira<lov. 

Se confesaba un hablador de haber murmurado 
en público d^una persona respetable. 

^-Es necesario, le dijo el confesor, que en públi- 
' ca.tamhien. se desdigpa V. de esa falsedad. 

-^adre, replicó el penitente, el caso es> que co- 
mo saben que miento tanto, no me creerán. 

— 5i eso e8>a&i, dijo el prudente confesor, puedo 
absolverle; porque tampoco habrán creido su mur- 
muración. 

Lftt exagieracioii cortada |MHr miliad. 

Acoatumbraba exagerar de una manera tan es- 
traordinaria un estudiante andaluz^ que sus com- 
pañeros, viéndole espuesto á perder su reputación, 
Qoarmiieron con él en pisarle el pié cuando lo vie- 
ran dispuesto á disparatar. 

5 
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Un dia, en que por acaso se hablaba entre va- 
rios compañeros de la suntuosidad de los templos 
de España, tocó la palabra á nuestro joven anda- 
luz, y ponderando la estension de la catedral de 
Sevilla, dijo : 

— Señores, es tan notable , que solo de anchura 
tiene trescientas mil varas castellanas. 

— ^¿Y su longitud? ¿y su longitud? esclamaron en 
coro todos los oyentes. 

£n aquel momento sintió la brusca presión del 
pié de su compañero , y procurando enmendarse^ 
continuó: 

— Su longitud es de tres varas y media escasas. 

Corrido por las risas de los circunstantes, decia 
en voz baja á su compañero: 

— ¡Caramba! A tí te debe el no ser cuadrada. 

El sacramento del matrimonio. 

Un gracioso decia: — He recibido todos los Sacra- 
mentos menos el del matrimonio, que no he recibi- 
do originalmente, pero del cual he sacado bastan- 
tes copias. 

Los tres oficios del barbero* 

Un barbero francés, torpe basta dejarlo de so- 
bra, afeitando en Madrid en la fonda de aun 

caballero español que nada le parece bueno, sino 
lo que viene de estrangis, le dio una cortada en la 
mejilla derecha, de marca mas que regular. 

El caballero, que no se apercibió de ello, le dio 
cuatro reales; pero mirándose después al espe- 
jo, y viendo la sangre, lo volvió á llamar, le dio 
otros cuatro reales, y le dijo: 

— Solo habia pagado á V. la barba, y ahora co- 
nozco que es justo le pague la sangría. 

—Señor, contestó el francés escusándose, es que 
tiene V. en la cara un toíon (divieso), y la navaja 
ha tropezado en él. 
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— ^Ahora lo comprendo, respondió el caballero; 
ha encontrado V. un botón y no ha querido que se 
quedase sin ojaL Tome V. otros cuatro reales por 
su paga de sastre, y creo debe ir contento; porque 
si es torpe en todo, tiene al menos tres oficios. 

El fin del irundo. 

El celebrado Zarate era tan buen poeta como filó- 
sofo, y tan buen filósofo como franco y desembara- 
zado de carácter. Para negarle todas estas cualida- 
des, solo hay una razón que algo vale , y es, que 
tenia coche ; pero no somos tan escrupulosos que 
hayamos de echar por tierra una reputación por 
un coche mas ó menos. 

Paseaba un dia por el Prado en el suyo, melan- 
cólico y triste, y á la vez paseaba también en otro 
el célebre conde-duque, ministro en la actualidad 
de S. M. Católica. 

Juntáronse los dos coches, el uno bajando y el 
otro subiendo, y sacando el ministro la cabeza por 
la portezuela, le dijo al poeta con aire imperti- 
nente: 

•—Señor doctor, ¿cuándo se acabará el mundo? 

Zarate volvió la vista, y haciendo un profundo y 
r^petuoso acatamiento, d\)o: 

— ^Mandando vuestra escelencia será indudable- 
mente, señor escelentísimo. 

Una precaución sabia. 

Sitiaban los franceses á Zaragoza,' y en la mag- 
nifica esplanada que sirve de margen al canal en 
el monte de Torrero, acababan de descargar un 
grande convoy de pólvora y municiones, traido de 
Villarfeliche. Era verano, y á eso de las dos de la 
tarde se levantó una horrorosa tempestad, de aque- 
llas que en Aragón acostiunbran todos los años i 
devastar los campos y reducir los pueblos á la mi- 
seria. Rayos y centellas cruzaban la atmósfera y el 



coAvo^ de muiwmouieá y tpdq eí p^u^blo QQwa» un 
peligro e&pa^o^i si ejstall3.ba ía eí/^Qt^iíád QU 
sumel sitio V 

ÜA sargeato^dfi la guardia ei^trQ^ á.h^tWjg: al cpr. 
mandaute del puuto gara, esplicarle el peli^o q^uie 
se corría y ver las precauciones que se podían tomar. 

-—Un rayo, dijo,, ac^a de hendir un árbol próxi- 
mo; ahora mismo, en este instante, ó dentro de 
alanos segundx^s. puede caer otro en. medix> d^< las 
municiones, y miles dje hombres perecerán si n^OfSft 
tpraa desde lu.ego ajgujxa disposi<jion salvadora^ 

£1 comandante pensó, un momento lo. qu9 debia 
l^tcer , y díjp aJL sargento; 

•^¿Cuántos, centinelas, cuidan< de. la. pólvora? 

• — Seis, mi comandante. 

-rrrPues bicu, maodc V. pouei? doc^,/x deles V. 
de consigna, pena de la vida*, que no iejm ^prqiÁ?' 
mar iiingun rayo á veinte vajras, de distancia* 

Sao, <;rMtóbaV x el mVftAo- 

OimO; todos Ips poetas son lo.co;5 , ó cojnp tanj^-» 
bien hay locos que hacen versos, uno de ellos hjzo^ 
á Saa Cristóbal los. siguientes, que,, salvo, el. reispie- 
to debido, al santo, no. son roalos: 
Cristóbal santo, un^ duda 
Me tiene con grande asombro 
Viéndoos con el mundo al hombro. 
Que de verlo un hombre suda. 

AquestS, nü. duda es: 
Decid, santo rubicundo, 
¿Si traéis al hombro el mundp, 
A dóujde ponéis los. pies? 

:^,Yeindo de. viaje un amigo nuestro, llevaba i au; 
servicio un criado, qué no era pariente de ^atomon..^»^ 
^ero que, sin embargo,, e^^ las aldeas le servia^, 
ami/l^^ malo, de cocinero. 
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Un dia compró Tinap^tflife, y J)íirSi qué iió equivo- 
case el guiso, tomó un libro de cocina, y le 4ió"por 
escrito la receta. 

Poco despue», ^ jpilo eteuB dtspi^do que el co- 
cinero, sin cuidarse de libros de cocina, ni de re- 
^ll«lii4teí^i%^/ati^^ pél<é^ , ^f^e'^ubiÓ ^al- 
rtíbnát^». M t^adid déli tm& desetfV6ltura p^^ 
MRÍsaii 

Vio el criado al gato que huia, eché <5dri*iefe:Sé 
Ik ffléítiolbl t)blsn!lo, ItelM m «1 1^ m5éia, ^ «dijo isa- 
tisfecho : 

— ^Buen chasco te llevas, gato, porque la receta 
queda en mi^ENfráer^, y tio sé<tíémto ^ vius á gober- 
nar para guisar la perdiz. 

Cayóse en ei «áa uha jtiven ündíslina, y ein oto¿ 
defecto que ser muy afícionlMia á las novela ro- 
mánticas. El peligro íe ahogarse que ^corrió fué 
muy grande, porque su mamá, coto© « 'de supo- 
ner, no sabia, nadar; pero por fortiiBii«e íwcbntró 
un libertador y fué conducida áisuifcaí^ füfeira de 
peligro, pero desmayada. 

Cuando recobró el sentido, forjó **emg« ^níagina- 
cion una novela de que ella s« 'dtdlapó befrakia, 
omUÜose fnim sí im diiérOB^beU>BO y aaidadot> ^ue 
indudablemente la debia llevar al altar. 

— ^Mamá, dijo, á la suya, que estaba sentada á su 
cabecera, tú «abes ifm My vvm; p«ies «bien, declaro 
que quiero casarme con el que me ha salvado. 

•*S®ií* ríá^, l^oWe Mja tnittí •» HsipOsibfe. 

^^ImpoistbtB! ^ms^á^ puee '^ui^ i^etá infusado? 

*^%v, «5 €» asfó^ m tédaitia |>eoK 

^-cíPiBorl 40^ Bdos «áioc! ¿Me isspera alguna des^ 

gracia? 

-^:íAy! ¿itó eftbes vpúésí ^ 

— ^¿No es el caballero de la casa de en freiíte^ 

— ¡Ay! hijaiÉia, no ^'€«6. 
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— ¡Un perro de Terranova! 

— ¡Ah! 

—¡Oh! 

La orejm de Alejandro. 

Alejandro el Grande, cuando daba audiencia^ 
acostumbraba, mientras hablaba el acusador , ta- 
parse una oreja con la mano , y preguntado por 
qué lo hacia. 

— ^Es, respondió, porque guardo la otra para el 
acusado. 

La ocupaeion de los criados. 

Un solterón rico, por estar bien servido, to- 
ma dos criados, que se matan de trabajar para 
tenerlo todo sin hacer. Hé aquí el diálogo que en- 
tre amo y criados pasó antes de ayer: 

— ^¿Estás ahí, Pedro? 

— ^Sí, señor. 

—¿Qué haces? 

— Nada, señor. 

— ¿Estás ahí, Juan? 

— Sí, señor. 

— ¿Qué haces? 

— ^Ayudar á Pedro. 

— ^Pues bien, cuando concluyas, entra á darme 
las botas. 

La memoria del estómago. 

Un obispo, enfermo de la gota y falto de memo- 
ria, mandó á sus criados que Fe trajesen la cena; 
pero fundados ellos en el cariño que le profesaban, 
y en que habia comido mucho, se empeñaron en 
persuadirle que ya habia cenado. 

— ^No me acuerdo de semejante cosa, repuso el 
obispo. 

— Pues ello es asi, ilustrísimo señor. 

— ^Hijos mios; Vds. son hombres de verdad, y 
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dirán lo cierto, replicó su ilustrteima, pero yo quie- 
ro cenar segunda vez ya que no puedo cenar la 
primera. 

La cmnpra á deber. 

Un italiano quiso comprar un caballo, y halló 
tmo que le daban por 100 duros. 

— Os daré 50 al contado^ dijo al chalan, y deberé 
lo demás. 

El vendedor aceptó, y algunos dias después fué 
á cobrar lo que faltaba. 

— ¡Cómo se entiende! dijo el italiano; debemos 
atenemos á nuestras palabras. 

Os he dicho que os debería lo demás, ya veis que 
si lo pagase no os lo debería. 

Kl efecto y la emusa. 

No paso una vez por la calle de la Montera, que no 
encuentre dos ó tres entierros en la puerta de San 
Luis, decía un amigo nuestro. 

— ^Pero, señor, ¿qué ha de suceder en un pueblo 
que tiene de setecientos á ochocientos médicos? 

— ^Es claro. 

Las pflderM sánalo todo. 

Un licenciado del ejército, que se retiraba á su 
casa sin oficio ni beneficio, halló por casualidad la 
receta de unas pildorai? para curar todas las enfer-* 
medades habidas y por haber, y que se le habia 
perdido á un charlatán. Gomo no lo era él poco, se 
presentó en el pueblo diciendo que habia estudia- 
do medicina, y creyéndolo buenamente sus pai- 
sanos, principió á ejercer la profesión con todo 
descaro, propinando siempre la misma medicina 
para todas las enfermedades, aunque la causa de 
«Has fuese contraria. Las pildoras obraban á las mil 
maravillas, algunos enfermos se curaron, otros se 
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muciexv^a, peno bia pülocae ao 4efl»i«rd<miA fOr 
esto« y el cbariataA laeaaoe. 

Un día 86 le acercó un paisano y le dijo: 

— Las pildoras de V. ¿curan todas las enferme- 
dades? ¿ Podrán tamMen curar la mia? 

—De seguro* rejpuso oaiuestro hombm« coa el 
aplomo de un charlatán. ¿Pero^uéifiaierme^d eaí 

—Mi enfermedad, señor, es %ue,s««ie "ha perdi- 
do una burra, y por mas diligencias que jp^ciaotipe 
no puedo eaicontrarJUu 

El médico se turbó con esta coatestacioii, pero 
luego sacó inedia djoceua de j)£ldocas, y le Sijo con 
bastante seguridad: 

— ^Tómelxis V. , buen liombre, y verá prodigios. 

El paisano las tomó con fé, y se Balió al campea 
y como la medicina le obligase á separarse del ca- 
mino, se acercó á un espeso cañayeral y, ved 

aquí una coincidencia estraña; estaba allí su burra. 

Esta cura prodigiosa ha sido la base de la for- 
tuna del curandero^ porque el campesino prfeLCipió 
á publicar que aquel médico, "no solo curaba Tas 
enfermedades, sino que daba recetas para encon- 
trar las burras perdidas, que por cierto no es poco. 

La Guracion completa. 

A ese le ha^cumdo mi padve, decia ayer el hijo 
de un célebre médico al ver pasar un entierro por 
la calle de FneBcnrmU 

— Sí; y por oompacAo, te contestó imo d^ ^sm. 

La diteflncia en dnedlR. 

Un pobre $>reso <del Saladero^, /quae bebia mas á» 
lo regular, ¡se cayó en ti huk^í^ escmsadOf de isoAñ 
lo sacaron ooredlo muerto. Después de b^n Jd'Viadd 
y limpio^ Le pi^gimtaba d esciáibafl^ en ld« dili^rest- 
cáas que lormó: 

•*-^¿Hasta dónde le üagaiba. ¿V.? 
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— Señor^ixaMtti, ét toldllii^ 

Entonces el pdiii^ qoie^eorriinolia sido muy 
grande, que digami]a^7lo)qiae^^HbiaEfio«9, que no 
haya podido salir soló. 

— ¡Ah! señdr, si 

—¡Ya! 

SéiPMb6 4é«iAt«r. 

Un cabafieiü^ '¿ qtiieui declarapon asesante en un 
arreglo, habbitia con ealor <a>el («fia ia noche «si- 
guiente diciendo, entre otras oossB, iflie su cesan- 
tía habia de costar la vida á mas 4e -mil personas. 

Un agente de p<dida^que lo &y6 ñAó parte al ca- 
bo, este al celador, «d iselador ^ instiieK^t^, y asi su- 
cesivamente, ha9ta «qtie Uégó d tAdos ^ goberna- 
dor, que mandó «n «i ^aeto presnáer á Aqttel hombre 
y llevarlo ásu presencia. 

—«¿Es cierto, áe dijo el gobenxador, que Y. ha 
dicho?.... 
* '^-*-3L señor, 3ie di<^o i»o, y to «mn^&ti. 

-H¿V ^oe V. q^cte Hse lie peñmitMl? 

— ^¿Y por'qiié no, «i por las muertas 'qu^yolLifit 
no me puede perseguir la justicia? 

-^íiJxt ¿«onqiatt V. puede matará los lékeMfal, y pa- 
searse después por la calle tan fresco tOttO ¿i ttfl 
cosa? 

— ^Por supuegto, oott» -qTie soy médico, pienso 
ejercer la profesión, y creo que Dios nos dará bue- 
na^eosedia te enfermáis^ 

^ Recetaipsra 4osiM»iscsr «a^aiOMviaMStt. 

fira nui «««he (Dice detetitis) 
i^ varmttu^áo út dos i^olam 
Pareeia entre tos otros 
Pobre coche vergonzante. 

Y por maldición muy 43i«rbi 
De sus padres (.¡)iacU> «ssqvriw!) 
Iba de estribo en «ei^tribo, 
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Ya que no de puerta en puerta. 

En un arroyo atascado, 
,Gon ruegos el caballero, 
Con azotes el cochero, 
Ya por fuerza, ya por grado. 

Ya por gusto, ya por miedo, 
Que saliese procuraban: 
Por recio que lo mandaban, 
Mi coche quedo que quedo. 

Viendo que no importan nada 
Cuantos remedios se hicieron, 
Delante el coche pusieron 
Un amero de cebada. 

Los caballos, por comer. 
De tal manera tiraron. 
Que tosieron y arrancaron; 
— ^¿Es receta? — No ha de ser. 

Klusode oondenane. 

Una señora, cuyo traje era mas lujoso de lo que 
correspondía á su posición social, contestaba á 
las reprensiones de su confesor diciendo: 

— ^Padre, es el uso. 

— ^También lo es el irse al infierno, hija, replicó el 
prudente fraile. 

Kl santo étl dia. , 

Hay algunos pueblos que llevan hasta la ezage^ 
ración la costumbre piadosa de poner á los h\jos el 
nombre del santo en cuyo dia nacieron. 
Hí En uno de estos se bautizaba el hijo de \m pale- 
to, que había nacido el jueyes antes de camabal, 
llamado el jueves lardero (de lardo-grosura.) 

— ^¿Cómo se ha de llamar el niño? preguntó el 
cura. 

— Jueves-Lardero. 

— ^Pero hombre, ¿está V. loco? 

— Señor cura, el santo del dia á nadie se le qui- 
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ta. Jueves-Lardero se hade llamar mi hijo, y sobre 
ello morena. 

Lot tftos no se roban. 

El coronel Velazquez preguntaba un dia al capi- . 
'tan Aguirre los años que tenia. 

— ^A fé mia, contestó el capitán , que no lo sé á 
punto fijo, aunque me parece podré tener treinta y 
nueve ó cuarenta y nueve años. 

— ^lYcómo es posible que ignore V. su edad? 

—Perfectamente; yo, señor, cuento mis rentas, 
mis ganados y mi dinero, pero no cuento mis años, 
porque sé muy bien que ni los he de perder, ni 
habrá persona que me los robe. 

La edad en los dientes. 

Un joven elegante, que queria comprar un caba- 
llo, inreguntó & uno de sus amigos el medio de co- 
nocer la edad del animal. 

— ^No se conoce en otra cosa que en los dientes, 
le contestó su amigo. 

Al dia siguiente le presentaron un caballo árabe 
de inapreciable valor; el joven le abrió la boca, le 
contó^ los dientes y le encontró treinta y dos. 

— Es mucha edad treinta y dos años, dijo para 
sí, y lo dejó con desprecio. 

Por la tarde le presentaron un armazón de hue- 
sos, verdadero esqueleto , que parecía andar con 
ru^as; le examinó la boca, y le encontró cuatro 
dientes. 

— ^Esto es lo que yo busco, dijo el joven ; un ca- 
ballo de cuatro años , que comiendo cebada se en- 
gordará. 

NI pies ni caben. 

. Un quídam, con pretensiones de literato, rogó i 
un amigo suyo que leyera y enmendase un libro 
que habla compuesto, y que titulaba: cPepitoriade 
filosofía.» 



: 
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•^i Bardiea ! dije lel amigo , (jise si haá "mk^/^ 
sigues, lo primero que debes nacer es «SffiSlar %l 
titulo. 

— lY por qué? 

•-^-iPurqne da pie(íiiim1siv0esxm ^ «fhttanSo. lle- 
va pies 7 cabeza , y tu libro fie ti8M M ttté 
^iotpl). 

La yuts^a tfintaAa. 

I ün cal)afler^, pw vw^jaíse de'ünaml|ft)íle^üien 
crfeialiaber tetíibiío ttna dfenssi,, tewió sti i^étra- 
t© , ylo colótó eñ uñ lugaí qw porKJbtmitt *6 s^ 
fioinbta. 

Cuando dijeron al Mrb él sitio tiH <ftté 'sü íiíiJgett 
estaba colocada, contestó riendo: 

— ^No es tonte el médico que sé lo ha aconse- 
jado. 

—¿Por qü4? le preguntaron gtfg a«n'i¿6s. 

— forque Slla vista de mi retrato j^ñtA Í¿ac5ét 
ahora de miedo, solo y con fkeflídsstd, 10 qxlé áfitéS 
no podía liacer An ayuda. 

VwiMtttto'y ^Kttú és (mío. 

Suplicando Perílo á Alejandro ^üfcl^acyndscéfe'á 
tompon^r d dote de su hija, man^ ^trt te ttotíre- 
garan cincuenta talentos. 

—Me ba«ta con flieí, «tífior, It» ft4jó srqiíéllM[rtn- 
bre sorprendido. 

"-Basta para Ptrild, le replí\«), pero Yio í^ara 

Alejandro. 

Viajaba un cabaUefo en i^riftcion de Madrid^ 
dando espuela á su caballo , porque era tarde , y 
temía llegar ^anAo es%uvieden<ce^rrftdadUtópti€»itu3. 

£ti el ^mlsio etioontró un pateaixo q«« "dalUí éb 
lá oér^, j ^tes^M^ saber á qué uMÉttvs^efKsitmeftft 
particular, le preguntó: 



-^ítígW^o- "Vf ..,, ae^igft ; ¿pjQidré: eator- col Ma- 
drid? 

Sil i|»^q^eA9A9f4e paró*;, eTOm»sd*de;an:iba á; al)a^ 
jo al.09iMlW>«. 411^ níit ^ra loal iucdzq, 7 le< dijAdes^ 
pues: 

•-^¡íHftft m\^^ fe eatistr Y.^ seSor^ si la puerta 
es tan grandiQ, qi^i^^oAra deaahOüsadamente.iKKrdla 
un carro de f9J^¿: 

Adivinanzas.^ 

íT -^¿Que es aquello que á un mismo, tiemblo 
y por im mismo acto se acorta^ seaíaxga? 

18 — ^Mientras imo esqribe lo que quiere en 

una habitación separada y en la lengua que 
mejor le. ;pl?t2ica„ ¿es posible que en distinta 
habitación, sin verlo nj oirlo;esariba otro lo 
mismo Qoja las mismas pal^lnrag? 

19 — lEix. qué pueblo I03 natoraleg, son hijos 

de Grandes de Espsaña? 

20 — ¿Esx, quétjejcra laa caería quj^ habitan los 

ÜQmbres estáoa metidaSrCn cajas? 

ISI v4<d Susano. 

Un comisioíóst?^ de lanas, qw, recoma los pue- 
blos de 1^ Sierra, tuvo la desgraaia de; perder en el 
camino su reloj de plata, que era por cierto de la 
pomposa magnitud.de una qeboUa. £ 

Echólo de menos, quizá por el peso, y resolvió 
TQ^^c^piei^ateáai paira buscarlo, peco sih isingun 

Qu; €^ oami^O' encontró á un( pastor y le* dijo: 

— ^Buen hombre, ¿ha visto V. por casualidad<uii 
pftU¿ dfy ^Bi9r,<in» acabo de perder?' 

— ¡Reloj! ¿como el de la torre? no, señor; noJo h^ 
visto. 

— ^No era como el de la torre, sino mucho mas pe- 
qimeñp, y 1q be debido perder po^ aquí, 

'-—¿^abe, canter.? 
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— Hombre, qué ha de saber cantar, no; lo que 
hace es señalar las horas. 

— ¡Toma! lo digo, porque lo que he encontrado 
es una cosa blanca, blanca y redonda, redonda. 

— ¡Mi reloj! si, mi reloj. 

— ¡Gá! no señor; si era un gusano que hacia cía, 
cía, cía, 7 tenia una cola... ¡qué cola...!! 

— 1a cadena. ¿Y qué has hecho de él? 

— ¡Toma! he cogido una piedra de media arroba 
y ¡plafi lo he muerto. 

— ¡Ah! imbécill.unduro te has perdido que te hu- 
bieca dado de hallazgor. 

— ¡Quiá! 

El taerto y el eojo. 

Cierto comisario, á unos 
Quintos les pasaba muestra, 
Y díjole á su escribiente 
Que ojo á la margen pusiera 
A los viejos é impedidos 
Por no llevar gente enferma. 

Pasó un tuerto y dijo: — A este 
Poned ojo; oyólo apenas 
Un cojo que le seguia, 
Cuando dijo: — ^Pues ordenas 
Que al tuerto le pongan ojo. 
Haz que á mi me pongan pierna. 

Una verdad peligrosa. 

El lacedemonio Androcilo, siendo cojo, sentó pla- 
za de soldado, y ouando sus amigos le decian que 
tendría que pelear con gentes ágiles y fuertes, les 
replicó: 

— ^Para pelear no se necesita correr, sino estar 
parado. 

Tal para eiial. 

Caminaban ^^de noche caballero y escudero, es 
decir, un tratante en ganado de cerda y un criado 
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suyo, tontos de capirote ambos á dos; sin lleyarse 
ventaja. 

Iban rellenos de lo tinto; el caballero sobre nn 
fuerte macho, y con una inclinación á dormir, que 
no admitia obj^iones. 

— Oye, Perico, dijo al criado, me duermo; pero 
tú, que no puedes hacer lo mismo, me avisarás 
cuando pasemos por el despeñadero de la venta, no 
sea que me rompa la crisma. 

EL amo se durmió, y anda que andarás pasaron 
el despeñadero, sin despertarse el amo ni acordar- 
se el criado de despertarle. Una hora después se 
incorporó el tocinero. 

— ¡Perico! 

— Señor. 

— ^¿Cuándo llegamos al peligro? 

— YsL lo hetiaos pasado. 

— ¡Cómo! ¿y no me avisaste? ¡Ah miserable! si 
acierto á caer y me mato , ¡por vida de mi abuelo! 
que te hago desollar. - 

-—Sí, bien lo creo, contestó el criado; pero si V. 
me hubiera hecho desollar, yo después hubiera pe- 
dido mis salarios, y no seria Perico el que le sir- 
viese mas. 

Si; sed tontos y lámeos el dedo. 

Enigmas. 

11. 

No serás mala cabeza 
si aciertas qué cosa es 
la que tiene en si estas tres; 
pensamiento , sutileza, 
y la memoria después. 

12. 

¿Quién es el engendrador 
que en esto acompaña al hombre, 
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y en tiempo de gran calor 
gostoft taioBLqiue: sej asombre? 



Lm contestación hábil sin enténtar i» pregtmUt. 

Hhr aíbaldeí que no sabi'aleer^ pero que no era ton- 
ta, disputaba con el dómine, pedante de á folio, que 
la echaba de sabio y de latino. Con el calor de la 
disputa, se le trabo al alcalde ía lengua y no pudo 
conduii: uña frase. 

'^El (fónrine quiso manifestar que no lo entendia,^ 
y se espresó en latin, diciendo: 

— Nesdo quid: no sé lo que V. dice. 

— ^El quid, respondió el alcalde prontamente, no 
sé quien es; pero el necio, comprendo perfectamen- 
te que es V. 

La inocencia discretf^. 

I£a eab9lletrQ«d«edad, galante y decidor, yendo 
de-TÍs^e, e«BLQon^ á una preciosa labradora de IS^ 
años, que caminaba detrás de una borrica en dire<>- 
cion de su pueblo. Verla tan linda y entrar en c<m- 
versacion con ella , fué, por supuesto, cosa de un 
segundo. 

— ¡Qué hermosa eres, niña! 

-—Pues no seremos hermsmos. 

— ^¿Discreta también? 

— CJon los tontos. 

— ^Vamos, no seas esquiva. ¿Ds dóadeeres? 

— ^De mi lugar. 

— ^¿Cuántos años tieneSv? 

— Quite V. ochenta de los suyos y cuente. 

— ^Dimeal menos cómo te llamas. 

— Ck)mo mi santo. 

— Ven acá, hermosa; dame el gusto de llevar de 
mi parte á tu madre este beso. 

Pero la jóveiií, lista eomo un ardillas, evita el en- 
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cnentro, y dando tin bofetón mayúsculo al enamo- 
rado caballero, le dice: 

— ^Dele V. el beso á mi burra si tanta prisa tie- 
ne, pues le aseguro que llegará antes que yo. 

0n Imeii remedio á falta de asotes. 

• 

Dieron los muchachos de un pueblo en la manía 
de correr é insultar á un pobre hombre llamándole 
borracho y. . . etc. Debia ser astuto y de energía, porque 

Í pensando en aquella situación ridicula y penosa, 
brm¿ el propósito de salir de ella ¿ toda, costa, y 
lo consiguió. 

Al efecto recogió abundantes monedas de á cuar- 
to, (salió á la calle, se fué derecho á buscar los mu- 
chachos, y les dijo: 

— ^Mirad , hermosos ; lo que me estáis diciendo 
me dá un gusto qué ya, ya; y así, á todos los que 
queráis repetírmelo muchas veces gritando tras de 
9ÍÍ, les daré un cuarto ; y diciendo y haciendo se 
llenó las ma.nos, y los principió á repartir. 

Los muchachos aquel dia creyeron volverse lo- 
cos, y la mitad se quedaron roncos. Al dia siguien- 
te la misma distri oucion y los mismos gritos ; al 
tercero igual. 

Al dia cuarto salió á la calle á buscar los mucha- 
chos y les dijo: 

— Vamos, hoy no tengo cuartos, pero sois tan 
buenos que me fiareis y seguiréis gritando lo mis- 
ino, 

— iAh! eso no, contestaron los muchachos. 

— ^iPiensaV. que somos tan bobos? dijo uno; si 
no hay cuartos no hay gritos. 

£1 reparto del hambre. 

. Un mftrido, que no ganaba para mantener á su 
mujer y ¿ sus hijos, tenia la manía de criar perros, 
4 estremo de que, teniendo ya seia en casa, 

6 
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tomó todavía dos ó tres pequeños que le regaló un 
vecino. 

— ^Pero hombre, le dijo su miyer, ¿por qué traes 
mas perros si no tienes para darles otra oosa que 
hambre? 

— Pues por eso los traigo, dijo el marido; porque 
no habiendo qiie darles' otra cosa que hambre, 
cuantos mas sean, á menos les tocará. 

El eojo y el Jorobado. 

Viendo un cojo venir hacia él un jorobado, le di- 
jo para burlarse: 

— ^¿Traes alguna noticia en la balija? 

— ^Es V., dijo el jorobado con enojo, quien debe 
saber las noticias, pues anda siempre de un lado 
para otro. 

El mprehenfor prendido. 

— Acá, acá, corra, venga V., mi capitán; decía i 
grandes voces un soldado, porque ya tengo un pri- 
sionero. 

— ^Me alegro, me alegro; pero tráele. 

— Es que no .puedo, mi capitán. 

—¿Por qué? • 

— ^Porque no quiere soltarme. 

El cabello de U Virreii. 

En un pueblecillo dé Francia hábia un sacristán 
muy pillo, que acostumbraba enseñar las reliquias 
de la iglesia siempre que no i>odia ser vistp por el 
cura, que le habia echado fuertes reprimendas por 
las mentiras y engaños que acostumbraba mezclar 
en sus relaciones al mostrarlas al pueblo. 

Lo mas raro dé todo ío que decía tener, era un 
cabello de la Virgen, que puesto á alguna distan- 
cia de los espectadores, hacia' como que eñseñiaíba, 
separando poco á poco bus dedos, k) mismo que fia 
corriesen toda.su longitud, y eeíto^con tal aparten- 
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Gia de verdad, que en todo aquel territorio era 
muy grande la veneración que se tributaba al car 
bello de la Virgen, concurriendo millares de per- 
sonas á mirarlo. 

Vino cierto dia un labrador que nada tenia de 
tonto, y abriendo sus grandes ojos y llegando con 
sus dedos á tocar casi los del sacristán , le dijo á 
este con solaperia: 

—Oiga V., padre sacristán, yo miro, miro; pero 
por mas que miro, nada veo. 

— ^Ya lo creo, respondió el tunante, hace ya vein- 
te años que lo enseño y todavía nq lo be visto. 

Por su desgracia lo oyó el cura, y ya no lo ha 
enseñado maa, porque lo dejó cesante. 

El morilrando y el acreedor. 

Se moria un pobre hombre, lleno de trampas y 
de deudas, y cuando estaba casi en los últimos mo- 
mentos, uno de sus mas implacables acreedores, 
que lo supo, se fué corriendo á la casa del enfer- 
mo, y se le presentó delante pidiendo le pagase 
su crédito. 

— ¡Hombre, por Dios, déjame morir en paz! dijo 
el enfermo con voz espirante. 

- — jQue te deje morir! contestó el otro impasi- 
ble; no, no, tú no morirás hasta que . me pagues. 
¡Cómo! ¿me crees tan simple que te sufra esta nue- 
va jugada? 

> La fnperélieria. 

A im caballero, que habia cometido un pecado 
gordo, le impuso su confesor la penitencia de vi- 
sitar una ermita con^ los pies descalzos. 

El penitente, con la escusa de mayor moitifíca- 
cion, pidió que se le conmutase la pena en la de 
hacer la visita calzado, pero poniendo en las botas 
piedras pequeñas ó garbanzos del pais , que eran 
todavía mas duros. 

Obtenida la conmutación, el caballero principió 
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á cumplir sn p^iitencia, pero encontrándola demar 
siado penosa, y deseando á pesar de todo obed^ 
cer, mandó cocer los garbanzos dos ó tres dias^ y 
de esta manera bizo la visita á la ermita sin no- 
vedad. 

Larélaeion de im andalui. 

Referia un andaluz , que al pasar la diligeneia 
por«l puente de... se habia caido al rio, pereciendo 
las catorce personas que iban dentro, 9111 salvarse 
una sola. 

— ¿V las han sacado ? preguntaba tmo de bus 
oyentes. 

• — ¡Ab! si, si, contestó elandalnfe, lo meno» han 
sacado veinte y dos. 

El eni^añador engañado. 

Un labrador llevó ai mercado una carga de le^ 
ña y encima un gallo. Dando vueltas,- y voceando 
que te vocearás por las calles, al fin se ia compró 
un escribano en diez reales. 

— Buen hombre, le dijo antes de pagarle^ V. ha 
vubidosolo la leña y se guarda el gallo, cuandayo 
he comprado toda la carga. 

— ^Lo que yo voceaba es la leña y no el gallo, re- 
puso el labrador, y no ha podido V.compiraj* loque 
yo no vendía. 

—Yo digo, contestó el escribano, que en esa cue&- 
tion podremos tener razón el uno y el otro , pero 
desde luego hay en ella un pleito, y el juez deci- 
dirá. 

— ¡Pleito! gritó con malicia eMabrador,cá, no I9 
crea V.; si ht razón está de mi parte. . 

— ^No.sea V. simple, buen hombre; aquí hay im 
pleito, y sobre ello apuesto diez duros contra su 
borrica. 

— Ac^to, eontestó el labrador. 

Yhé aquí que los dos llegaron á la presencia del 
jtiez. El escribano dijo: 
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— ^El señor vendía una carga de leña ; yo la he 
comprado, y es el caso que en ella había- un g^lo. 
Para averiguar sí solo es mía la leña, ó si lo 
son la leña y el gallo, debe haber un pleito. 

Respondió el labrador: 

—El señor ha comprado la carga y en ella esta- 
ba el gallo; por consiguiente, tiene razón, son su- 
yos lo ano y lo otro, y no hay pleito. Y es cUaro 
que por cuatro reales que vale el gallo, me gano 
los diez duros de la apuesta, y hago ver al mismo 
tiexnpo que i veces sabe mas un labrador que un 
escribano. 

La euríosidaáf de vam niña. 

Examinaban dos niños un cuadro de la crea- 
ción, en que Adam y Eva estaban pintados des- 
nudos. La niña, mas curiosa, como niña al fin, 
preguntó á su hermanito: 

— ^Ricardo, ¿cuál délos dos es el marido? 

— Qué pregimtas tienes, tonta, ¿pues cómo he de 
conocerlo si no están vestidos? 

BI.Mpfijtia da oontradiediNi. 

Dos estudiantes , que habían sido condiscípulos 
en uiuu unirersídad, y que hacia mudbos años no 
se habían visto , se encontraron en una calle por 
casualidad. 

—¡Hola, Pericoi ¿cómo te va? dijo el uno. 
. — ^Muy bien, Antonio; me casé después que con- 
éhximos la carrera. 

— -finena noticia» 

— Ko muy buena, pcmjue era una nxujer per- 



•— Mafau Botim*. 

— ^No mfuy mala^ porque me trajo de dote cuatro 

-*-Baena noticia* 



<JR 
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—No muy buena , porque emplee ese dinero en 
cameros, y se han muerto de la viruela. 

— ^Mala noticia. 

— ^No muy mala, porque he vendido las pieles 
y he sacado mas de lo que ellos me hablan cos- 
tado. 

—•Buena noticia. 

•A-No muy buena, porque llevé el dinero á casa, 
y la casa se quemó. 

—Mala noticia. 

— ^No tan mala, porque en ella estaba mi mujer, 
y se quemó también. 

Qiae lo «torqnen. 

Un magistrado de alguna edad, y recien casado 
por cierto, no pudo resistir, estando en el tribunal, 
la tentación de dormir. ¡Flaquezas humanas! Los 
abogados informaron, la sala se despejó, y el juez 
dormia que se las pelaba como si fuera un lirón. 

El negocio sé discutía entre los compañeros, y el 
presidente , tocando en el hombro de nuestro ma- 
gistrado, le pidió su voto. Entonces, despertándo- 
se sobresaltado, se estregó los ojos, y dijo: 

—¡Que lo ahorquen! ¡que lo ahorquen! 

— ^Vea V. que se trata de un campo, dijo el pre- 
sidente. 

— ¿Sí? contestó sin inmutarse; pues que lo 
sieguen. 

Las malas lenguas. 

Un pobre novicio encontró el medio de dar asai>- 
to á la despensa en que estaban guardados unos so- 
lomos y tmas lenguas para la comida del dia si- 
guiente. Los primeros los encontró en nluy buen 
estado, y se los llevó, pero las lenguas le pareció 
que estaban pasadas y las dejó en su lugar. 

Todo hasta entonces marchaba perfectamente; 
pero el maestro de novicios vigilaba mucho y lo 
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sorprendió en el claustro antes de llegar á su dor- 
mitorio. 

Enterado del caso, y después de haberle repren- 
dido como merecia, le dijo: 

— íY puesto ya en el lance , ¿cómo dejó V. allí lo 
demás? 

• — Señor, respondió el novicio, por quitarme de 
malas lenguas. 

XI paeto con el ynatángo. 

Por bueno, es claro, azotó 
La justicia cierto dia 
A un hombre , y como temia 
La pena , al verdugo dio 
Una suma de dinero 
Porque ablandara la mano 
La solfa de canto llano. 

Tomólo, pues, y el primero 
Azote fué tan cruel, 
Que la sangre reventó: 
Y cuando el reo volvió 
La cara de probar hiél , 
Le dijo: — Con tales modos 
Vuestra deuda satisfago ; 
Mirad la amistad que os hago; 
Así hablan de ser todos. 

El rey lerantando un burro. 

Caminando de Aversa á Cápua el rey D. Alon- 
so V de Aragón, acompañado de varios caballeros 
de su corte, quiso adelantarse , como tenia de cos- 
tumbre, para esplorar el campo y examinar por si 
mismo los peligros que se presentasen. 

Yendo de esta forma, y llevando mucha ventaja 
á sus gentes, al declinar una pequeña colina vio no 
á mucha distancia, en lo profundo del valle, un hom-^ 
bre á quien se le habia caldo en el lodo u*n asno 
cargado de harina que se esforzaba en vano por 
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levantar. £1 rey se apeó, y sin decir quién» ^ra^ 8^ 
acercó al paisano ofreciéndole su ayuda. 

W asno y el saco estaban cubiertos de lodo* 

-^eñor, dijo el lugareño ,. me parece V. \m criada 
de importancia de la corte del rey de Ax$i.gon, y 
creo no debo aceptar sus ofrecimientos, porque po* 
dcia ajarse su pmgnifíco vestido; 

— No tengas cuidado de eso, dijo el rey ; mejor 
será que pierda el vestido yo, que puedo hacerme 
otro, que no tú el asxiuo y ¿i harina y que serán tal 
vez el sustento de tu familia. 

— Con todo /repuso ei labrador, no puedo con- 
sentirlo , porque aunque su lenguaje y su genero- 
sidad inspiran confianza, hallo un no se qué en to- 
da la persona de V« , que .yo , que soy uji pobre lu- 
gareño, lo conozco y me deja confuso y turbado. 

— Vamos , buen hombre , contestó el rey , acer- 
cándose al asno y cogiendo el eostial de harina por 
un lado,. mientras el labrador hacia lo mismo por 
el opuesto. 

— Mucho sentiría,, dijo el labrador coa mas con- 
fianza , que si el rey B. Alonso se ax^ercase, re- 
prendiese á V. duramente por el favor que me 
presta. 

— Si lo que hago es bueno, contestó el rey, ¿có- 
mo es posible que nadáe lo desapruebe? Tira con 
fuerza, añadió, y coi^cluyamos de salvar tu hacien- 
da; y el lodo que he podido coger al prestarte este 
servicio no te dé cuidado, porque es fácil encon- 
trar agua para lavarlo. 

En estD la comitiva del rey se acercó, y princi- 
piaron lios. caballeros á victorearlo estr^pvtosamenr 
te» y luego, aproximándose sus psy es, le limpiaron 
ú lodo y le dieron nuevos vestido^* 

El labrador quedo espantado de aquel suceso in- 
cjreible, pero siendo, como era, hombre de hiien 
discurso, calmó ^u agitación prontamente, se^ acer- 
có al rey, se echó á sus. pies, y prinicipió á peduríe 
perdón. 

— ^Señor, dijo; V^ JiL sabe qué tenia repugíaancia 
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en aceptar su ayuda; pero si hubiera sabido que 
era V. M. /hubiera querido morir primero que oon^ 
sentirlo. 

— Alza del suelo, buen amigo> d^jo D. Alonso, 
y sabe que los reyes solo se distinguen de loa d^ 
más hombres en la mayor obligación que tieimt 
de &Yorecerlos y de serles útiles^ y ojalá que, co«» 
mo á ti, pudiese socorrer en sus necesidades i 
todc0 aquellos que Dios- encomendó ¿ mi cuidado* 

-^Estamos, señor, dijo el labrador, tan po<^ 
acostumbrados á oir ese lenguaje, que nos cuesfa^ 
trabajo el comprenderlo. Foco es lo que yo puedo^ 
bdbcer en p^ga de tanta bondad, pero* esté segur 
ro Y. M. deque ^erá público este ra^go de su amor 
al pueUiOv y si R^is dedeos no me engañan^ pronta 
ei pí^ conocerá á V. M., y la Campaniatoda se ií^ 
ckmassk i su faTor. 

En efeeU)^ así aconteció, y este solo sueeso, mais 
que las armas, lo hizo dueño de toda la provindA 
en nmy poco tiempo. 

Y hé aquí que un iavor tan pequeño, como lo- 
yaütar un asno,. tuTo por premio un reino^Ceshisr 
t&rico), siendo el instrumento de un resultando tan 
brillante la sola gratitud de un labrador de ma$ ó 
menos talento. 



^£1 eesante-K. tenia solo un pantalón, qu« habia 
dado á la la.yand«isii, quedándose en la cama. 

— ^Necesito &»lir de casa, decía el buen hombrea 
mirando sus calcetines, y de buena gana irla por 
el pantalón. Pero,, ¡qué d^antve! para ir por élne- 
oesitaluu tenerlo. 

lA dovaeidB d^ p lawsr. 

ün alemán, que ha estudiado treinta años sobre 
esta idea, dá las contestaciones si^gnáentesr . 
— ¡Ohr tú que anxa&sé|u)^'i¿M flM*^ ^^ 
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— ^¿Lo quieres por un instante? Si tienes sed, be- 
be agua tresca. — ¿Por algunos minutos? Come un 
bocado que te agrade, contempla un hennoso ca- 
ballo que no sea tuyo; una cara bonita^ una pintu- 
ra famosa. — ^¿Por una ó dos horas? Asiste á un bri- 
llante espectáculo, lee un buen libro, escucha una 
buena orquesta, haz una, dos ó mas visitas á una 
dama joven y hermosa; abandónate recostado sobre 
flores, cerca de una fuente cristalina, á dulces 
ideas, contemplando el hermoso cielo. — ^¿Por una 
tarde? Pásala en conversación de pocos, pero esoo- 
gidos amigos, de damas hermosas, amables y sa- 
bias, sin que ellas demuestren conoc^lo.-*«¿Todo 
Tin dia? Haz una buena acción al levantarte, y pro^ 
yectaliacer otra después -de comer .-—¿Por una sema^ 
na entera? Asiste á la boda de uno de tus amigps. 
— ¿Por seis meses? Compra una casa en el campo, 
al lado de la suya, planta y recoge tu cosecha, edi- 
fica alguna habitación agradable. — ^¿Por un año? 
Cásate con una dama hermosa á quien ames.— 
¿Por dos años? Añade á tus bienes una hacienda 
donde tengas pobres á quienes hagas bien. — ^¿Por 
toda la vida? Practica la virtud, ejerce la caridad, 
sin que nadie lo sepa, trabaja^ y goza con moderar 
cion hasta de los placeres inocentes. 

El corta|»laiiias perdurable. 

— Señores, decia un escribiente hace pocos diás; 
los cortaplumas que venden hoy son tan ma- 
los, que necesito imo cada seis meses. 

--Yo cada año, contestaba otro. 

— ^Ya veo que todos Vds. son unos malgasta- 
dores y bolsilli-rotos, dijo un tercero aficionado á 
la economía, y partidario acérrimo de la duración 
de las cosas. Vean. Vds. este cortaplumas que está 
de muy buen servicio. 

-^Ya lo creo, mejor que el mió. 

— ^Y que el mió. 

— Pues bien, señores, ya tiene veinte años. 
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—No puede ser, no puede ser. 

— Créanme Vds., señores; lo que digo es una 
gran verdad; el coi*taplumas tiene veinte años, 
pero es porque soy un hombre industrioso y apro- 
vechador, y he tenido el cuidado de ponerle oeho ó 
diez mangos nuevos ^ y le he cambiado la hoja 
Oítras tantas veces. 

— ¡Bieuir 

Sobre Dítot, paga. 

Un arriero que volvia con su recua de vacio en- 
Gonlaró en el camino á un gallego descalco , medio 
desnudo y con señales evidentes de estar muy can- 
sado. Movido á compasión, le dijo: 

— Gallego, sube auno de mis madios, puesto que 
llevamos el mismo camino, y verás cómo á caballo 
se viaja con mucha mas comodidad que á pie. 

—Subir, respondió el gallego, sisubirei, perú an- 
tes, ¿busté cuantu ma de dar porque suba? 

r 

una letra mas. 

Un pedante qué, como en todo lo demás, no era 
fuerte éa la mitología, solia confundir á Morfeo, 
dios del sueño, con Orfeo, célebre músico de los 
tiempos mitológicos. 

— ¡Qué noche tan deliciosa he tenido! diecia una 
mañana; toda ella la he pasado en brazos de Orfeo. 

— Con M. dijo uno de sus amigos. 

— Tienes razón, Orfeom. 

— {¡¡Bravo! I! 

A. oraobo Alego mucha agua. 

Un caballero bastante rico de una población cer- 
cana al Ebro tenia una mujer, mas que persona hu- 
mana, ñera, y en el carácter y en las costumbres des- 
enfrenada y loca. No queriendo llevarla á los tri- 
bimales para que la castigasen por sus escesos^ 
trató de hacerse justicia por su mano, y al efecto 
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ideó una traza que, aunque perversa y mala» merece 
leferinie por lo ingeniosa. 

Dispuso que la jaca en que acosttunlH^ha cabal- 
gar su micú^r estuviese sin beber tres ó cuatro dias,. 
d¿nd(de al mismo tiempo toda la cebada y tod^ A 
salvado que quisiera. Asi preparadas las cosas, man* 
dó al cuarto dia ensillar la jaca, hizo montar en 
ella á su mujer, y ambos, seguidos de sus criados, 
tomaron la dirección deun cortijo que tenian en la 
orilla del rio. Perqlajaca, que se moría de sed, ape- 
ñas divisó el agua se arrojo con la mayor vto^enoia 
en medio del rio sin que nadie la pudiese contener. 
Con el empuje y ñiria del salto, la mujer perüd' 
la serenidad, se balanceó y cayó en medio déla cof^ 
líente, que la arrebató en el acto. 

El marido se volvió tranquilo i sucasa r^ltíen* 
do entre si: 

— A mudtio fuego mucha agua. 

Diferencia entre la y griega y la i latina. 

Pasaban por una calle de Alcalá dos estudiantes, 
d uno muy alto y el otro muy bajo. Dos señoritas 
que estaban en un balcón principiaron á mh*arlo9, 
y dijo una de ellas: 

— ^Ele, i, li. 

No habló tan bajo que. los estudianttea no la. oye- 
ran, y entonces, cuadrándose el pequeño eanudio 
del arroyo, dijo con mucha gracia: 

•^Señorita, tiene V. rason, pcsro esta es y griega 
que tiene mas rabo que cuerpo. A las órdenes 
de V. 

n reeogite «■ la mIIi. 

Durante los siete años de la gnerra dvil, se veia 
XM)r las calles de Zaragoza un caballero escesiva^ 
vamente delgado, pequeño y corcobado hasta el es»- 
trem^ de que ke hombres de estatara regular te* 
man miedo de encontrarse con él porque no seles 
enredase entre las piernas. 



Una noche lo halló en la eadle á deshora 4a ron- 
da, y el alcalde die barrio^ que la mandaba, le dijo: 

— ^Vamos, señor don Perico, es necesario que se 
recoja V. pronto. 

«--Señor alcalde, contestó riendo el enano, ¿me 
quieiie V. mas recogido? 

¿CttÉMlas úk m m licy? 

A nn niño que habia sido reprobado en un exá- 
vmü de^oetrina eristiana, le deeia su padre: 

"^¿Por qué estás tan tríete? ¿qué tienes, hijo mkcfí 

-^ué quiere V. que tenga, que el señor mao»» 
tvti me está sieniiH% reprendiendo y llamándome 
torpe* 

— ^Lo serás. 

— ]Qué lahede ser! si es que nunca contesto co- 
mo él quiere. Ahora mismo me ha preguntado qfue 
cuántos dioses hay. 

— ^¿Y habrás contestado que uno? 

•^¡Ah, papá! íqtiéeDgañadDestá V.! le he eon- 
testado que tres, y aun no está contento ( ly queria 
mted que le dijese uno! ¡ya se hubiera puesto 
bueno! 

Bt tonlMrero de CárlM ill. 

Pidió una audiencia á Carlos ni un hombre cé- 
lebre por su saber y por sus virtudes , pero muy 
poco conocedor de la etiqueta de la corte. 

El aturdimiento que le produjo la presencia del 
cey fué tan grande, que mn atender á nada ni á 
nadie avanzo hacia el monarca con el sombrero ioa^ 
lado. Este observó su turbación y lo recibió con 
amabilidad sin darse por entendido. Concluida la 
audiencia, y al retirarse, conoció el buen hombre 
que no llevaba el sombrero en lamano, y como vie- 
se uno qae estaba allí cerca, instintivamente Ib 
eagid y. se lo plantó encima del primero^ como ed 
tal cosa;. 
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El rey se sonrió y dijo: 

— ^Hombre, cuando menos déjame el mió. 

Ei paraíso de los moros. 

Cuenta Albufeda que una vieja {peguntaba á 
Mahoma lo que se necesitaba hacer para ganar el 
Paraiso. El falso profeta respoii^ó; 

— ^Amiga mía, el Paraiso no se ha hecho para las 
viejas. 

Oyendo esto la del cuento » j^rincipió á llorar 
coa la mayor ansiedad; pero Mahoma la consoló 
diciendo: 

— Tranqttilízate, no entran laa viejas en el Par 
raiso, pero es porque rejuvenecen todas al Uegat i 
la puerta y se quedan de quince años. 

— ¡Loado sea I>ios y su profeta! esclamó la vieja 
retirándose. 

Adhrinaiixas. 

- 21 ^-^¿Qué ' diferencia hay entre un sastre y 
un ladrón? 

22 — ¿Cuál es el animal que cambia de sexo 

al morir? 

23 — ^¿Cuál es la planta sobre la que se detienen 

mas tiempo los que estudian botánica? 

24 — ¿Qué es lo que mas se parece á la media 

luna? 

La libertad á tiros. 

Diez años hace que D. Marcos de la Tiradilla 
sale todos los dias á caza al bosque de... con una 
magnifica escopeta de tres ó cuatro éañones, con 
un vestido flamante ad hooi y sendos Cuernos guar- 
necidos y barnizados henchidos de pólvora y per* 
digones: y por supuesto^ hace diez añosqueelbuen 
Tiradili^es la burla de su nrnjer y de sus amigos, 
porque no ha conseguido llevar á su casa ni siqtde- 
ra un pájaro de esos que se mueren de viejos. 
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Dos días hace que el negro puntillo exaltó á 
nuestro hombre y dijo á su mujer: 

— ^Voto abrios, Dorotea, que te ofrezco traer hoy 
un conejo muerto por mí de un tiro en ese bosque 
maldecido, ó dejo de ser quien soy. 

Esto no pasaba de ser una bravata; pero el hom* 
bre, que tenia ingenio, ideó el medio de cumplir 
su palabra. 

Vosotros , lectores , ¿imagináis imposible -en- 
contrar este medio? pues helo aquí: 

Compró un conejo viyo, lo llevó al bosque , lo 
ató con un fuerte lazo á un pequeño arbusto, y, 
claro está.... ¿Os parece mal? discurrid otro me- 
jor. 

Pues señor, dispuesto todo de este modo, carga 
su escopeta de cuatro cañones, pone en cada uno 
doble tiro, se prepara, coloca los cuatro cañones á 
dos ó tres pulgadas del desgraciado conejo, apoya 
la escopeta sobre una piedra paiii que no falsee, 
dispara los cuatro tiros á la vez para que no haya 
escusa que valga, y, plum, cataplum, plum, plum... 
nuestro hombre cae de espaldas. 

Selevanta después, mira.. «r. los cuatro tiros ha- 
blan ido derechitos, derechitcs, á cortar la cuerda; 
y el conejo sano y salvo, estaba comiendo yerva, 
como si tal cosa. ¡Vaya un cazador queera el buen 

Tiradilla! 

La mujer perdida. 

En un periódico de los Estados-Unidos se inser- 
taba hace poco el siguiente anuncio: 

«Ha tomado las de Villadiego, ó me ha sido roba- 
da, mi mujer Fanni. Tenga entendido el que piense 
devolvérmela, que le romperé las piernas. 

sEn cuanto ásus deudas , dejoá cada acreedor 
su derecho, porque no habiendo pagado jamás las 
mias, mal podria satisfacer las suyas. > 

Consejo de majer. 

Un tendero pesaba y media mal^ dando de me- 
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áo0 en eaanto irendifty y aciasándole demasiado su 
conciencia, comunicó con bu mujer el remedio que 
se podria poner. 

— *E1 remedio será, dijo ella, que en adelante nos 
hagamos tejedores ée lana, y asi como en las eo- 
gas de tienda dábamos de menos, asi en el peso de 
la lana daremos de más á las hilanderas, para que 
nos salga el hilado barato. 

— ^jyoblado engaño es ese, contestó el marido. 

Snigmas. 

13. 

Como ni corro ni vuelo 
no soy ave, cosa es llana, 
aunque, estar en alto^ suelo. 
Soy lUia simple serrana 
de ios aldeánoe <^onsuelo. 

14. 

Aunque estoy sin lengua y muda 
penetro mucho las cosas^ 
porque soy sutil y aguda , 
aunque he nacido muy ruda 
en las sierras escabrosas. 

15. 

Aunque dicen esa es puerta, 
nunca tuve cerradura 
ni clavos y estoy abierta, 
porque es redonda mi hechura 
con dos orejas cubierta. 

Papeles viejos. 

Registrando un amigo nuestro los papeles viejos 
4e sus abuelos^ halló entre ellos uno eocrito con 
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ixmy buena letra, el cual tenia las dos misivas si- 
guientes, cuya fecha se remonta á la guerra de la 
Independencia. Nuestros lectores juzgarán por su 
contenido: 

«Adjunto remito á V. S. veinte y cuatro burros, 
incluao el oficial Sánchez, con "Veinte hombres de 
su compañía, los cuales van todos cargados de ar- 
mas. 

» Adjunto incluyo á V. S. cuatro granaderos, que 
^an en pierdas, porque tienen el calzado roto.» 

Curiosidad de mujer. 

Se cuenta del conde de Bufón que palmeando una 
tarde con cierta familia amiga, una señorita le in- 
terrogó sobre la diferencia que habla entre un toro 
y un/buey. El conde, dirigiendo la vista y la mano 
á un prado próximo le dijo: 

— l^é V*. aquellas preciólas terneras que saltan 
y brincan en el prado? Pues bien, los toros son los 
padres, y los bueyes ni son ni pueden ser mais 
quetios. 

Aeemteció ^en uiia yüla que teman :un hombre 
•para r^sticiar, <y como jse hubiera muerto el verdu- 
^, fueron á Tieír á ion saboydno no muy listo, que 
vivía >en el pu^lo y no tenia blanca , ofreciéndole 
por hacer de tal cuaü'o ducados, que aceptó muy 
contento. A poco jtiempo, habiéndosele concluido 
el dinero, y no teniendo que comer, recordando la 
facilidad con que habia ganado el premio, convocó 
ttn >flia ei pueblo á son de campana, y cuando lo 
>rió juntó, se asoi^ó ala ventana y dijo: 

— Señores: ya sabéis que por colgar á un hom- 
bre el otro dia me disteis cuatro ducados, ahora 
que se me han concluido, he pensado una cosa, y 
es que á chico con grande de vosotros, yo me hol- 
garé de ahorcar todos los de la villa, á medio du- 

7 
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cado cada uno. Ya veis que salís bien librados. 
Y sin embargo no aceptaron. 

El acreedor y el deudor. 

Un estudiante debia 200 reales vellón al liijo de 
un comerciante, su amigo. Un dia el estudiante, 
sin duda en un momento de distracción, sacó del 
bolsillo diez reales en presencia de su acreedor. 

— Pepe, le dijo este; ya sabes que me debes diez 
reales , y si quisieras volvérmelos te lo agrade- 
cerla. 

— ^Y tú sabes, querido, que lo que te debo son 
doscientos. 

^-Pigo que son diez. 

— Y yo digo que son doscientos. 

— Vamos á cuentas, Pepe; si me das los diez, te 
perdono la deuda. 

— ^No, no, amigo mió, quiero mas tenerlos diez 
y deberte los doscientos. 

El derecho de los hermanos. 

La cofradía del Santísimo Sacramento celebraba 
una fiesta en la iglesia de San Diego, y solo se per- 
mitía entrar en ella á los hermanos y á los parien- 
tes convidados que llevaban esquela. Un muchsi- 
cho , que no debía saber la consigna , se empeñó 
en entrar, alegando que tenia derecho para eUo. 

— ¿Y por qué tienes derecho, le dijo el encarga- 
do de la puerta, si solo tienen los hermanos? 

— ¿Y los parientes? 

— También. 

— ^Pues entonces debo entrar, porque es claro, 
que siendo mi padre hermano, yo debo ser sobrino 
del Santísimo Sacramento. 

El peine de asta. 

Don Pedro Astorga y Megia 
Begaló un peine á su esposa , 
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T Ana, su amiga, oficiosa, 
Fijándose en ¿1 decia: 

— Soberbio gusto has tenido. 
El peine tiene buena asta ; 
E Irene repuso: — ¡Oh! basta 
' Ser cosa de mi marido. 

La prudencia da im marido . 

ünoá jóvenes borrachos se encontraron con la 
mujer de Pisistrato y la insultaron. Al dia siguien - 
te, vueltos en su acuerdo, se echaron á los pies del 
marido llorando y pidiéndole perdón. Levantólos 
Pisistrato, y les dijo: 

— ^Andad y sed mas sobrios; pero desengañaos, 
mi mujer no salió ayer de casa. 

Un perro barbero. 

Cayó un borracho en medio de un arroyo no pu- 
diendo resistir el peso del vino que habia consegui- 
do acomodar en su estómago; y su perro, que le se- 
guía á poca distancia, se le aproximó y principió á 
lamerle cariñosamente la cara. 

Nuestro hombre], que creyó estar en la barbería, 
se volvió con ajgun trabajo, y haciéndole una mue- 
ca estrafalaria, dijo: 

— ^Maestro, déjeme V. bigote. 

SI cazador sediento. 

Acosado por la sed entró un cazador en busca 
de agu& en una cabana de pastores, donde encon- 
tró á una pobre vieja, abuela de seis chiquillos, 
tan sucios y mal perjéñados como ella, que, colo- 
cados en circulo , se entretenían en pasar de mano 
en mano un mugriento jarro. 

El infortunado sediento, que era bastante escru- 
puloso, vaciló un instante al observar esta evolu- 
ción; pero como le apremiaba la necesidad, pidió la 
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vasija. Una vez en &a poéer la aplioó á iSus labios 
por un pequeño portillo, presumiendo qtie tal, vez 
por allí no habrian bebido ni la vieja ni sus mal- 
ditos nietos. Aquélla familia se deshizo en aplau- 
sos viéndole bdber , y preguntando el cazador la 
causa de aquel regocijo» la vieja contestó: 

— Tiene V. el mismo gusto que nosotros. Por 
ese portillito bebemos todos en casa» 

Nuestro hombre salió de la cabana pensando 
morir. 

M'éjd hallade: 

Bhtró Qüevédó en un locutorio de monjas á visi- 
tar una que tenia fama de muy literata y muy agua- 
da, pero que por desgracia era tuerta. 

Quevedo, que llevaba segunda intención, se puso 
á mirar por todos los rincones como si buscase al- 
guna cosa. 

— ¿Qué busca V., Sr. D. Francisco? preguntó 
la monja con algún interés. 

— Señora, respondió Quevedo X5on socarronería, 
, Imñéo un ojo. 

•^No se canse V.efn buscarlo, contestó la monja 
sentándose, que sobre él estoy. 

SI eojé 7 stt «üettigo* 

Disputando un caballero con otro que era cojo, 
le decia enojado: 

— ^Yo le haré á V. asentar el pié llano, cojo de 
Barrabás. 

— *i pudiera V. hacer eso, señor mió, contestaba 
"él oojo, ttolo tendTia á V. por enemigo. 

lüa tfftüItfracéUMi Ibien dada. 

Hé aquí un diálogo curioso entre un tonto y «ox 
üdíribré de talento: 

^^abJBtlleío, Sé positivamente que en la reumon 
^e'la <)bildésa ha dicho V. de miqueeraun necio. 
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—Caballero, no he dicho tal, y para que V. se 
convenza le puedo repetir mis palabras una por una,, 
y usted juzgará. 

—Acepto. 

<^D. Juan, h^ diehOy no es de los hombres gran*- 
ees que saben mucho, ni de ios neeios que saben 
peeo; es decir, B. Juan no sabe poco ni mucho. 

"»»-¡Ah, eso es otro! 

El parentesco oon la mvls.. 

Un labrador, á quien se habia muerto su madre, 
safíó un dia de fiesta montado sobre una de sus 
muías, cargada de campanillas y aderezos de ter- 
oiopelo encamado y cintas de colores. Uno de sus 
parientes lo encontró en la calle y le dijo muy 
encolerizado: 

— ^¿Cómo te atreves á salir de casa de ese modo? 
¿Qué vergüenza es la tuya? 

— Dime, pariente, ¿en qué he pecado? 

— ^¿Haciendo tan poco que ha muerto tu madre, 
llevas la muía vestida de colores, y me preguntas 
tm lo que has pecado? 

— ^Perdona, pariente, repuso el astuto labrador, 
porque hasta ahoia no se me habia ocurrido la idea 
de que la muía tuviese parentesco alguno con mi 
madre. 

La industria Ae un pobre. 

Visitando hace pocos dias á un amigo— -que si 
no tantos como tenia el caballerito Argos, tiene 
mucho mejores ojos— me encontré sorprendido al 
encontrarlo comiendo unas guindas enanas y ra- 
quiticas, calados en su nariz sendos anteojos de 
cristal de roca. 

— ^Desdichado amigo, le dije apretándole la ma- 
no, ¿qué desgracia es esta? 

— ^Nada, no te alarmes, no es una desgracia, es 
tma industria; siéntate y escúchame. Ya sabes que, 
como dicen hoy, he venido á menes; pues bien, es- 
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• 

ta es nna industria para venir á tnas con poco di- 
nero. 

— ^¿De veras? ¿sabes que eso es muy curioso? 

— Si. Antes, porejemplo, estaba acostumbrado á 
comer perdices deliciosas; pero hoy, cuando ten- 
go dos cuartos, compro un pájaro, me calo [estos 
anteojos de aumento, que lo hacen crecer diez ve- 
' ees, lo «liro con ellos y me formo la ilusión de que 
es una perdiz ó un capón. 

— ¡Magnifico! 

— Si tengo dos reales para comprar un pollo tísi- 
co, ¡ay! amigo mió, entonces los anteojos mágicos 
me lo convierten en pavo. Pero, ¿qué mas puedo 
decirte? ¿ves estas guindas que parecen garbanzos 
de los de seis cuartos la libra? pues para mi son 
mollares tan grandes como melocotones. 

— la, idea la creo escelente, inmejorable, amigo 
mió, si se comiese por los ojos, pero aun asi me 
ocurrria una dificultad. 

—¿Cuál? 

— ^¿Se dará por contento el estómago con ese fan- 
tasmagórico aumento de volumen? 

— ¡Vah, el estómago! Los pobres lo hemos su- 
primido por inútil. 

Hágalo usted mejor. 

Un pollo de los que cumplen los años en marzo 
estaba haciendo ruido en los hierros de una reja 
con la contera de su bastón. El dueño de la casa, 
irritado con aquel sonsonete insufrible, abrió de 
par en par las ventanas, y dijo montando en cólera: 

— Caballerito, eso está muy mal hecho. 

— ^Pues hágalo V. mejor, contestó el pollo con 
descaro, ofreciéndole el bastón. 

La cara deunff^o. 

Cuando vino por primera vez á Madrid el se- 
ñor N. causó tal asombro su fealdad exagerada, que 
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la corte quedó muda sin atreyerse á pronunciar 
una palabra. 

Pasado cierto tiempo principió á hablarse de él en 
algunos corrillos. 

— ^¿Han visto Vds., señores, decia un dia un an- 
daluz, que piernas tan malas tiene N.? 

— ^¿Cuánto hace que V. lo conoce? le preguntó 
un literato. 

— ^Apenas lo he visto cinco ó seis veces. 

—Entonces disimule V. , pero no puedo creer 
que se haya hecho cargo de las piernas. 

— ^¿ Y por qué? 

—^Porque soy tan observador como pueda V. ser- 
lo, y habiéndolo visto mas de cien veces , todavía 
nó he pasado de la cara. 

Kl efecto de las borrajas. 

Un conde daba ásuis criados de comer con mas 
economía de la conveniente al estómago de los jó- 
- venes. Habia leido en un libro de medicina que las 
borrajas alegraban el espíritu y alimentaban el cuer- 
po, y con el santo propósito de conseguir tan buen 
resultadb, durante tres ó cuatro meses no les dio 
otra cosa para cenar. 

— Comedias con placer, les decia, hijos mios, por- 
que es una ensalada que alegra los corazones , y 
vosotros mismos poco á poco os convencereis de 
esta verdad y me daréis la razón. 

— ^Efectivamente, el conde fué profeta , porque 
una noche en que su señoría estaba próximo á de- 
sesperarse atormentado por horribles dolores de 
gota, de. repente se abrió la puerta del salón y se 
lanzó en él toda la caterva de criados y criadas ar- 
mados de sartenes, cazos y almireces saltando y 
bailando al compás de aquellos descompasados.ins- 
tr amentos. 

— ¡Qué queréis de mí, miserables! gritó el conde 
con voz de trueno. 

— Señor, no se alarme V. S., dijo uno délos cria- 
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dos, esto no es mas que el efecto prodticfdo pút Isuí 
borrajas. Lo que V. S. dijo es cierto ; la alégffsi 
que infunden en los corazones es fal, que contra 
toda nuestra voluntad nos obliga á saltar y i 
cantar. 

—Mayordomo, dijo el ctmdte, áesSt hoy qtie les 
den carne para cenar, no sea que la aíegría los 
mate. 

La préUéMion Imi^MiUé* 

En tiempos de Carlos II se hallaba en Madrid un 
pretendiente tan tenaz y tan rcsueíta, que tL& taca- 
bal destino que na ¡pretendiese. 

Hablándose una noche en cierta tertulia dtó éste 
caballero, preguntó uno: 

— ¿Me sabrán Td8. decir, señores, qué es lo que 
ahora pretende fulano con mas especialidad? 

■^No estoy muy segurode ello, contestóuno' c^n 
gtaoia; pero creo que habiendo tnue^:io Ut téitín 
naadre, pretende qtte lo hagan á el 
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Amaba uno estraordinariamente á m mujer y fio 
céi^bá. de ponderar el eséeso de &a dolor di llegaba 
á hacerlo desgraciado^. 

— Mé Yólyeria loco, decía, y lá matAf la á ella y 
me matada yo, y matarla á todo> el mtofdo Si á tal 
estremo llegase mi desventura. 

En tal situación ócüríió que aquel buen hombre 
necesitó viajar con su mujer, y al pasar por un bos- 
que un caballero sobradamente atrevido se apoderd 
dé la mujer, mandó al marido qn^ lé cuidase el ca- 
ballo y la capa, y deknte de sus barbáis s6 entre- 
tuvo con elkt en dtilces coloquios. 

Cuando los dos esposos quedaron solos^ ledijd lá 
«ftfjef: 

— ^Pero hombre, ¿cómo es posible qtie hítyas po- 
dido consentir lo qtie acaba de suceder? ¿En dónde 
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están aqndlas brarat^ tan €!stemp<^áft€»fcs do» qué 
me aturdías los oídos? 

— Calla mujer, y na seas tonta: tú no sabcss^ qne 
mientras vosotros hablabais, yor le he llenada ki 
capa de cuchilladas. 

La abundancia de casa. 

Algunos jóvenes cazadores preguntaron á un an- 
daluz, también cazador, si habia muerto muchas 
piezas en un bosque al^ue habia ido ¿ ejercitar su 
habilidad. 

— Tantas, contestó, qi^e solo he podido traer á 
casa, y eso con mucha fatiga, una pie2;a ^or cada 
mil de las que he muerto. 

— ^Entaxu^s la caza debe ser allí muy abundante. 

-^Lo es en tal grado , repuso frescamente, que 
para tirar á los conejos tenia que retirar las per-» 
dices con el cañón de la escopeta. 

21 saof ñUsB Tf ra «yud».. 

Apurado un sacristán porque él solo no podía 
asistir con punt^salidad á las n^c^idades del 0iilto 
de su iglesia, escribió y presentó al señor cora im 
memorial en que le piedla una ayuda. El cura tomó 
la pluma y puso al margen el decreto siguiente: 

— Que se la echen. 

Lat herraduras «n su lugtir. 

Decia un arriero á un herrador: 
— ^Maestro, ¿c^ndo acaba V. de hacer las herra- 
duras para mi borrico? 
— Con ellas ando. 

La música en el entierro. 

Estando un hombre gracioso en los últimos ins- 
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tantes de su vida, el escñbano que estendiá su tes- 
tamento le dijo: 

— Fuerza será qu^ consigne Y. alg^una cantidad 
para los músicos que hayan de asistir á su en- 
tierro. 

Aquel hombre, conservando su humor festivo 
hasta las puertas de la eternidad^ le replicó: 

—lia música que la pague el que la oiga. 

:?^«W oapUanjr^el soldado. ^rESS 

Con el objeto de mofarse 'de un pobre aldeano 
que conduela una manada de cerdos, se le acercó 
un gracioso y le dijo: 

— ^Dios te guarde, capitán de lediones. 

El aldeano le contestó: 

— Seas bien venido, soldado de mi compañía. 

'^^[Loslrersos á% «n rey.J 

Presentando Felipe rv unos versos medianos al 
inmortal Quevedo, y exigiéndole que éispusieracon 
franqueza su parecer acerca de ellos, le dijo: 

— ^V. M. se sale con todo lo que emprende. Hoy 
se ha empeñado en hacer versos malos, y á fé que 
no habrá quien se atreva á hacerlos peores, j. 

El plato Tállente. 

Los padres de la Merced convidaron un dia á 
comer á D. Francisco Quevedo. que viendo poner 
en la mesa un plato de nabos, esclamó: 

— ¡Bravo, sobervio, valiente plato es este! 

— ^¿Y por qué? le preguntó el comendador. 

— ^Porque maldito si tiene nada de gallina. 

XI poeta herrador. 

Cierto caballero cortesano dijo un dia á Que- 
vedo: 
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— ^Amigo mió, diga Y. algo en verso que nos ha- 
ga reir. 

— ^Deme V. pié, repuso nuestro poeta. 

— ^Ahí le tiene V., y el cortesano le dio el suyo, 
levantándolo por detrás. 

Quevedo lo cogió inmediatamente y con la es- 
pontaneidad que le distinguia dijo: 

Buen pie; mejor coyuntura, 
Parece, noble señor, 
Que yo soy el herrador 
Y vos la cabalgadura. 

Los árboles del Paraíso. 

Examinábase de último afk> de teología un bri- 
llante joven á quien sus catedráticos tenian inte- 
rés de desairar. Nada omitieron para obtener este 
resultado, y el dogma, la disciplina y la historia 
fueran apurados por los maestros y el discípulo, 
que en todo estuvo felicísimo. Viendo aquellos que 
la presa se les iba de las manos , trataron de sor- 
prender á nuestro escolar, y el mas severo le pre- 
guntó: 

— ^Dígame V. ; ¿qué distribución , qué órd^n 
guardaban entre si los árboles del Paraíso ter- 
renal? 

El teólogo, sin vacilar, y señalando á cada uno. 
de sus examinadores, respondió: 

—Aquí había un alcornoque, allá un camueso, 
mas allá un naranjo. 

— Basta, basta, dijeron con prontitud. Estamos 
satisfechos. 

Una oabezm de espediente. 

Un alcalde de monterilla, instruyendo las prime- 
ras diligencias de un proceso en averiguación del 
paradero de un borrico robado por los gitanos, tro- 
pezaba con el inconveniente de no hallar en su ca- 



IOS BIBLIOTECA DE LA KKA. 

beza ei medio de rotularlo bien. Para salir de este 
embarazo preguntó al secretario: 

— ^¿Qué has puesto eu la primera lioja de esos pa- 
peles? 

— ^He puesto, contestó el interpelado : cüspedim*- 
^ para un borrico. > 

— ^Eso no está bien. 

— ^Pondré, Espediente sobre un borrico, 

— ^Aun es eso peor. 

— Diga V. su parecer, dijo el secretario. 

— ^Dame acá, que yo lo arreglaré m^r. 

Y cogiendo el espediente puso en letras muy 
gordas: 

— Espediente por un borrico. 

Bl cálMlo le0t«r. 

Ponderando un gitano las circunstancias de un 
repugnante jaco que habia sacado i la feria, decía 
auno de los circunstantes: 

— ^No se quede V. sin él , señorito , porque est9 
animad es tan alhaja que hasta sabe le^. 

—Vaya, eso es un desatino, i Sabe V» lo «aé se 
dice? 

— ^Lo que V. oye, compadre. ¿Tiene V» algrmpa- 
pel á la mano? 

— Aquí hay un trozo de periódico ; pero ne se 
atreverá V. á hacer la prueba. 

— ^No sea V. inocente. Venga ese papid« 

Y diciendo y haciendo se lo puso al jaco delante 
de los ojos. Ck)mo el jaco no decía esta boca es máa, 
él otro se retiraba riendo y el gitano repuso eon la 
mayor gravedad: 

— ^Estos hombres piden gollerías. Apuesto á que 
el señorito quería que el jaco supiera también pro- 
j^unciar. 

Vaa pot|ttefta difieiúlad* 

ün magistrado cargado de aSos y hombre de 'gran 
reputación en el foro francés , se presentó un ffia á 
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Enrique IV ^ que lo recibió con la mayor bemero* 
léncia. 

— ^¿Qué ^deseas? le preguntó el rey. 

— Señor, hace do9 años que estoy sin eiftpldd y 
mi &milia está pereciendo. 

— Es muy justo que pidas, y te tendremos pr^ 
Bonte para la primera Tacante que ocurra en tu 
categoría. 

£1 magistrado se retiró lleno de esperanza y coih 
fiado en la palabra del soberano ; mas viendo que 
pasaban un mes y otro mes y que no se le reponía, 
voItíó á la presencia de S. M. , que le salió al en- • 
enentro con aire de satisfacción. 

— ^Ya tengo un cargo, le dijo, que te Tendrá co- 
mo ^ molde para salir de apuros. 

^Y puede saberse cuál es, señor? observó el 
mug^rado con timidez. 

— 'Si; vas á tomar posesión de una canongía en 
Tol«sa. 

*^^eñor, tengo una pequeña dificultad; soy ca- 
0Mto con ocho hijos. 

— ¡Vaya, vaya! repuso el rey vx)lviéndole la es- 
pala Si te andas con esos escrúpulos, «n.tu «vida 
conseguirás colocarte. 

¿Bs historia ó fábula? 

Cuenta Josefo una cosa notable de la habilidad y 
fuerza de un romano, y es que siguiendo á un ju- 
dío, lo agarró por el talón, lo levantó en alto, y lo 
íevó de aquel modo vivo á su general. ] 

Bl soldado arqueólogo. 

'^tSn la pared de una catedral leian dos literatos 
4ina inscripción latina, pero en voz tan baja que 
nadie lo oia. 

Bdr casualidad pasaba un soldado y se paró de- 
trás de ellos, y no sabiendo leer, ni m^os teniben- 
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der lo que decía, al ver la curiosidad con que todos 
miraban/ se puso á hablar de este modo: 
— ¡Oh! ¡qué bueno! ¡qué lindo por cierto! 
Uno de los Jiteratos volvió la cara, y dijo: 
— ^Hola, buen militar, ¿conque V. entiende de 

esto? 

— ¡ Ah! señor : nada, nada, y por eso creo qae es 
tan bueno; porque á fé que si yo lo entendiese, 
muy poco es lo que debía valer, 

Adiyinanxas. 

25 -^¿Existe algo que pueda hacer á todas las 

mujeres igualmente hermosas? 

26 — ¿Quién es el que lleva sin escrúpulo su 

sombrero en la cabeza, lo mismo delante de 
un principe que de un rey, ó de un empe- 
rador? 

27 — ¿Qué es lo que hacen con el tiempo todos 

los hombres y todas las mujeres, los nobles 
y los plebeyos, los grandes y los pequeños, 
los ricos y los pobres? 

28 — ^¿En qué mes hablan menos las mujeres? 

Los tres asientos en la diligencia. 

La señora doña Genara pesa mas de 18 arrobas, 
y si entra en la diligencia no tiene bastante con 
cinco asientos. 

Pero es una señora muy de su, casa y muy eco- 
nómica, y como tal, queriendo marchar á Zarago- 
za en la diligencia de ayer, mandó á un criado que 
solo letomase tres, creyendo buenamente que se 
podría acomodar en ellos no llevando el perro y 
alijerándose de ropa. 

Llegó la hora de la partida, todo el mundo esta- 
ba en su puesto, la diligencia casi llena, y el ma- 
, yoral á punto de marchar. 

—¿Cómo se llama V.? preguntó el empleado de 
la diligencia. 
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—Doña Grenara. 

— ^Efectivamente: berlina, núm. 3. 

— ^¿Y los otros dos asientos? 

— ^Están ocupados. 

— Entonces no es el mió. 

Espere V. espere V. , dijo el empleado mirando 
la hoja. Interior, núm. 6. 

— ^Bien; y los otros cinco? 

— Tomados. 

— ^Pero, señor , gritó entonces doña Genará casi 
desesperada ; yo he mandado á mi criado que to- 
mace tres asientos para poder ir con alguna como- 
didad; ¿en' dónde están , dígame *V. en dónde es- 
tán? 

— lAh! ¿tres asientos para V. sola? Pues bien; 
no se perderán , aquí los tiene V. : uno en la ber- 
lina, otro en el interior, y otro en la rotonda. Tres, 
justos y cabales, uno en cada departamento ; no se 
ha podido servir á V. mejor. 

La pobre señora se desmayó, y creo que no ha 
recobrado el sentido. 

Modelo de cartas conyúfalet. 

Una joven esposa escribía á su marido au- 
sente: 

— Tomo^ la pluma para escribirte , porque nada 
tengo que^hacer , y concluyo la carta porque nada 
tengo que decirte. 

Ebíkibm. 

16. 

¿Qué es la cosa que displace 
juntamente y dá contento? 
quita la fuerza y aliento 
y estos dos efectos hace: 
dá gusto y dá sentimiento. 
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17. 

¿Quién es aquel que su ser 
no fuera tal si se viera? 
q}xe al Yecse , aunque no quisiera , 
dejara al punto de ser 
lo que antes de Terse era. 

ObBor^siftdo ^m albeitar de Aldea que los gorrio- 
4]tes $ele «amijan la uotayor parte del trigo que te- 
nia eñ su granero , trató de remediar este mal po- 
9á«Qdo para leís^ntarik)» una escoba grande en el 
•eeQtBo '^1 inonton , disfrazada con una levita d^ 
JteMQmenawables faldones y el mayor y mas Impo- 
9ieiulie i^-em fioi3»brero6. 

Fiado en esta idea feliz , descuidó por algún 
dáempd isus ^iias al granero , hasta que Al fgiisu- 
bió , mas que por recelo , por gozar un rato del 
buen resultado de su estrategia. Pero ¡oh desdicha! 
No solo el montón habia menguado exageradamen- 
te , sino que los desvergonzados animales se ha- 
blan atrevido á hacer sus nidos en los bolsillos de 
la levita. 

Un acreedor de lo que no hay. 

Figuraos si tendría mala memoria un zapa- 
tero , llamado Pedro Diaz , que olvidó nada menos 
que el nombre de su acreedor, á quien habia pres- 
tado un duro. Dábale tanta pena este olvido, que 
no pudo menos de conñarlo á su mujer, y ella, que 
se pintaba sola para sacar dinero , le dio un buen 
consejo, reducido á contestar á ilodoslos que le sa- 
ludasen en la calle, diciendo : 

— ^Mejor me vendría mi duro. 

De esta manera , anadia la mujer, cuando salu- 
des á quien nadante deba, pasará a<íelante sin ha- 
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cer caso y y cuando tropieces con el yerdadero 
acreedor, no podrá menos de dar sus escusas. 

El marido siguió el consejo al pie de la letra , y 
á tantas personas saludó de este modo^ que al fin 
tropezó con su deudor, que le liijo: 

— ^Hombre , yo te daré el duro sin tantos ro- 
deos. 

El con t rato doiheclio. 

Hace pocas noches iba una pobre mtger ayudan* 
áO'á mal andar á su pobre marido^ cuya cabeza 
(aparte lo del matrimonio) no estaba muybue- 
aa que digamos, gracias ai tinto de la mancha. 
Gomo en tiempo de lluvias es muy lacil un resba- 
lón, cátate que en el momento en que iba á entrar 
en su casa cataflum — sin pensarlo y sin que- 
rerla, (Ueron los cónyuges con su cueipo en tierra. 

— ;¡Maldiga Dios el vino! dijo ia esposa levan- 
tándose. 

^^¡Maldiga Dios el agua! refunfuñó el marido, 
mientras que el mosto empezaba á salir de su estó- 
aaage en forma de arroyo. 

— Señor Domingo, gritó el tabernero que venia 
o(HTiendo tras ellos, la peseta que me hadado V. es 
de plomo, y estas no entran en mi cajón. 

— ^Bien, compadre; añadió el borracho levantán- 
dose, nada hay perdido. Queda deshecho el trato. 
Venga mi peseta y ahí en el suelo tiene V. su 
náüo, que tampoco ha querido entrar en mi casa. 

Kl ottbo de chocolate. 

— ¡MuchacHa! dale al señor un pocilio de cho- 
colate; decia un ricachón castellano á su criada al 
recibir en su casa á un miñón aragonés, que igno- 
iiaba se diese en Castilla la Vi^ el .nombre de po- 
zos ó pocilios á las glcaras. 

El aragonés se apresuró á contestar á su patrón 
con la mayor cortesía. 

8 
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— Gracias, gracias, señores. No hay que moles- 
tarse tanto. Yo con uü cubo tengo bastante. 

La zana alguacil. 

Caminaba un sastre de Daroca, llamado Pechi- 
cay, con intención de amanecer en im pueblo cer- 
cano, en el que pensaba ganar el jornal del lu- 
nes. Era una noche triste y oscura, y apenas ha- 
bia andado media legua, cuando llegó á lo mas es- 
peso de un largo bosque que debia precisamente 
atravesar. 

El canto lúgubre del buho, el ladrido de los per- 
ros de ganado y el famélico ahullido de los leja- 
nos lobos, apenas dejaban aliento para respirar, 
pero mucho menos valor al sastre sin ventura 
para dar un paso. El miedo se apoderó de su cora- 
zón y puso grillos á sus pies, y en cada soníbra, 
en cada bulto que distinguían sus ojos de gato, se 
le figuraba ver un espectro amenazador ó un la- 
drón cubierto de sangre. 

De repente se oye un ruido estraño, y el pobre 
hombre se encuentra detenido y sujeta su capa 
por una fuerza invisible. ¡Oh Dios mió! ¡qué hor- 
ror! un sudor frió cae por su frente, las manos le 
tiemblan, sus piernas se estremecen, y ensusman- 
dibiilas crispadas se deshacen sus dientes chocando 
unos con otros. 

— Señor, dice á poco rato, si es V. una alma del 
purgatorio, suélteme por Dios, y yo rezaré y man- 
daré decir cuantas misas pueda, aunque no beba 
mas vino. Señor, decia después, yo soy un pobre 
sastre que va á ganar su vida, y mi mi^jer y mis 
hijos se morirán de hambre si estoy aquí preso 
tres ó cuatro años mas. 

Pero el que lo tenia preso se hacia el sordo y no 
lo queria soltar á pesar de su llanto y de su deses- 
peración. 

No debe ser alma, pensaba el sastre, cuando no 
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se contenta con oraciones^ y se empeña en tener 
agarrada la capa... y luego continuaba: 

— Señor ladrón, déjeme V. marchar por suvida, 
así Dios le de bolsillos de oro en vez de capas vie- 
jas, que soy un pobre sastre que va á ganar el pan 
de sus hijos. 

En este espantoso estado quiso Dios que pasara 
la noche y que llegase la luz del nuevo dia á ilu- 
minar aquella escena. £1 sastre levanta la cabe- 
za, tiene miedo de mirar atrás, porque piensa ver 
la boca de un fusil que le está amenazando. Poco á 
poco, y con el mayor disimulo posible, va volviendo 
la cara. ¡Diosmio! ¿quién será el que lo' tiene pre- 
so? ¿lo matará? Con el rabo del ojo principia á ver 
á su espalda, adelanta mas la vista, ya vé por com- 
pleto: jah! el espectro, el fantasma, el ladrón es... 
¡ima zarza!!! 

Da el sastre un salto de cuatro varas, y tijera en 
ristre, acomete á la zarza con el valor de Aquiles, 
y esclama lleno de noble y valerosa indignación: 

— ^¿Tú eras? ¡ah maldita, vil y cobarde! yo te ju- 
ro que si como eres zarza fueras hombre, habia 
de beber de tu sangre. Y diciendo y haciendo, 
principió á dar mandobles tijeriles sobre la zarza 
infeliz, que en un santiamén se vio yacer postrada 
en el suelo. 

Y luego dirán que era cobarde el sastre. 

El eriado reeien venido. 

Un amigo nuestro recibió ayer un criado que 
acababa de llegar del pueblo, y para hacerle en- 
trar desde luego en el plan de limpieza y aseo 
con que está montada toda casa decente, le dijo: 

— ^Es necesario, por de prcmto, que te cortes el 
pelo, dejándote la cabeza monda y lironda; des- 
pués irás auna casa de baños, tomarás uno, y te 
lavarás todo el cuerpo. 

— ^¿Quiere V., señor, que vaya ahora á cortarme 
el pelo? 
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—No, irás á la tarde, porque ahora no es posi- 
ble dejar la csusa sola. 

Por la tarde estaba nuestro amig^o en la sala con 
algunos caballeros y señoras elegantes á tiempo 

3ue entró el pobre diablo del criado lugareño, y 
irigiéndose á su amo, le dijo con una voz ba^tan^ 
te fiíerte, para que todos lo entendieran. 

*--Señor, ¿será buena hora para que yaya í que 
me corten aquello que V. sabe? 

lA «rt»grafia «alag «laiteetas. 

Cierto dia un estudiante 
Al revisar su ropilla. 
Se encontró en la pantorrilla 
Cín enorme interrogante. 

Siguió el pobrete adelante 
Y al ver que en puntos herbla. 
Su calceta maldecia 
Diciendo: — ¡Üuán buena fuera 
Si mas estambre tuviera 
¥ menos ortografía! 

Lo tnisBiie la pena «lue él delito. 

Un esclavo que iba á ser castigado por su señor 
se escusaba diciendo que habla cometido el delito 
sin querer. 

Su señor contestó: 

— ^Pues bien, sin querer vas á ser también casti- 
gado. 

tkH «MlettftilkHi á una isBotoneia. 

Un gran señor de Inglaterra, entrando un dia en 

los Balones de la princesa de vio una señora 

gruesa á quien no conocía , y acercándose á tzn 
éSBiballero joven que encontró por casualidad, le ^jo: 

— ^¿Tendrá V. la bondad de decirme quién es esa 
marrana cebona que está sentada á nuestro lado? 

— ^Esta marrana cebona, milord, respondió 'el ca^ 
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bollero, es la embajadora de madre de este \^ 

dioncillo que tiene el houor de saludar á muestra 
grandeza. 

li» laeiiya de eimiM vt^^ 

flabiéndose casado un yiejo cuando tenia setenta 
a£os, algunos amigos le hacian una pesada burla 
diciéndole que habia hecho una gran locura. 

El viejo respondió: , 

— Razón tenéis en decir que el hombre en ser 
Yiejo pierde el seso, y claro es, amigos rñios, que 
por eso me he casado, porque mientras he sido 
Joven y he tenido jtiicio, ninguna me ha podido 
atrapar. 

La naris ocortada y pe|r«da. 

Un joven cirujano de la escuela moderna, tan 
diestro operador como hábil músico, tan amigo 
de las disecciones anatómicas como de dar música 
á las muchachas bonitas de su pueblo, se vio una 
noche en la necesidad de defenderse contra un 
agresor que concluyó por derribarle las narices 
de un sablazo^ cortándolas de cercen á cercen como 
si fueran de calabaza. 

Nuestro hombre, vuelto del aturdimiento produ- 
cido por el gob^ fiárioso, se bajó al filíelo con mu^ 
cha serenidad, cogió la nam?» y bonitamente, como 
si fuese de cera , la colocó en el punto de donde 
habia sido separada, é improvisó un aposito coa 
su pañuelo y su corbatín. Hecha de este modo la 
primera cura, se retiró á descansar, no sin bende- 
cir la' ciencia que lethabiit^ sugerido tan feliz peor 
Sarniento.. 

Pasados tres días, y habiendo cesado el dolor, 
conoció que la herida debia estar curada, y levan- 
tando su modesto vendaje, observó que efectiva- 
mente era así, porque la nariz estaba pegada con 
toda seguridad á la cara, como si la hubiera suje- 
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tado con clavos de á cuarto. Entonces, loco dé con- 
tento, tomó un espejo para mirarse; pero ¡oh des- 
dicha increíble! vid.... ^ ¿qué os parece que vióT 
¡Ah! tenia la nariz pegada, eso sí, muy pegada, 
pero... al revés, es decir, con los agujeros hacia 
arriba, á guisa de pipa. Tal era la priesa con que 
se la habia puesto. 

Figuraos ahora la facha que presentarla, y po- 
neos en su lugar. 

Conocer por el olfato. 

Estando en Salamanca de broma muchos estu- 
diantes, el uno de ellos soltó una pluma de la cola, 
de esas tan modestas que con dificultad se per- 
ciben. 

Escusándose todos de lo hecho, dijo el mas resa- 
bido: 

— De Perico es, yo lo sé de cierto. 

Respondió el acusado: 

— Dice la verdad , porque él demasiado conoce 
mi género. 

Los santos de medio cuerpo. 

m 

Disputando dos labriegos sobre las escelencias 
de los santos titulares de sus respectivos pueblos, 
dijo el mas entrado en años: 

— Desengáñate, Blsts, nunca podrá competir el 
patrón de tu pueblo con el del mió. 

— ¿Y por qué no? replicó el rapaz. 

— ^Porque vosotros no tenéis mas que un santo 
de medio cuerpo y el nuestro es de cuerpo entero. 
Calcula tú si hay diferencia entre uno y otro. 

—¡Ya lo creo que la hay ! digo, no es nada. 

La murmuración de los borradlos. 

Tos jóvenes, bebiendo juntos, habian hablado 
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mal y temerariamente de Pirro, rey de los epi- 
rotas. 

Enviólos á llamar, y con tono amenazador les 
preguntó si era cierto que hubiesen hablado con 
insolencia de su persona. 

— Cierto es, señor, le respondieron, y hubiéra- 
mos dicho mas á no ha*bemos faltado el vino. 

Rióse mucho Pirro de la respuesta y los per- 
donó. 

El puente sin pretiles. 

Un gobernador llegó á la capital de su provincia, 
y al segundo dia salió á paseo con varias personas, 
y entre ellas el alcalde; pasaron por un puente que 
no tenia pretiles, con lo que el gobernador se in- 
mutó sobre manera, y dirigiéndose al alcalde, y 
echándola de autoridad, le dijo. 

— ^Mucho estraño, señor alcalde , encontrar este 
puente sin pretiles, haciéndose peligroso á las bes- 
tias que por aquí pasen. 

El alcalde contestó : 

— ^Perdóneme V. S;, pues yo ignoraba que diri- 
giese hoy el paseo por aquí; pero le juro que cuan- 
do vuelva á pasar, puede venir descuidado, porque 
ya estarán puestos los pretiles. 

El apóstol eorreo. 

Mandó un caballero á un célebre pintor que 
pintase la cena de Cristo , y el buen artista, que 
estaba enamorado, por descuido involuntario pin- 
tó trece apóstoles; quiso disimular la falta que ha- 
bla cometido, y añadió al treceno las insignias de 
correo. 

Pidió la paga de su trabajo, pero el señor se ne- 
gaba á darla por la falta, ó mas bien sobra, de los 
apóstoles pintados. 

El pintor con calma le dijo: 

— ^No tenga pena vuestra merced , porque ese que 
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está coma correo, no hará otra cosa que cenar, y 
partirá en seguida. 

— Pues bien, contestó el otro , cuando haya par- 
tido os pagaré el cuadra. 

La. CEnaEta da ua itaSano. 

Una señora casada, joven y hermosa, mandé hsh 
cer á un italiano , estando ausente su marido, cua^ 
tro niños de yeso para adornar las rinconeras de 
la sala. 

£1 primer documento con que el marida se en- 
contró' á su vuelta fué la cuenta del italiano, que 
áeciaasi: 

— Por haber hecho cuatro niños á la señora SL, 
cuatro durosw 1 

El marido leyó la cuenta , y no solo se iM ,. siaa 
que la pagó; lo que, siendo ella tal, no era peco. 

La espllcaeion de m» 4eitteu 

Llevaban á ahorcar un asesino, y un palurdo» 
que miraba los preparativos con ojos estüpldos> 
preguntó á un cabiallero : 

— ^Diga su mercé, ¿qué van á hacer á ese hom- 
bre? 

— ¡Ahorcarlo! 

— ¡Toma! ¡pus cá hecho! 

— ^Yo le diréá V. : ha cometido un delito espan- 
toso, un crimen Mrril^e , ¡qué! si es una cosa in^ 
creibfe. Figúrese V. que en el. me» de diciembre, 
cuando cayó aquella gran nevada 

— ¡Yar > 

— ^Pues bien, entonces, qué hace el tunante ; lle- 
na) de nieve una porción de salones que* tenia , la 
ec^e despules poco á x>oco, la lleva al horxko, la seca 
perfectamente á fuego lento, la reduce á polvo finí- 
simo, y la ha vendido por azúcar. 

'iAhy maldito fateifícadbrf ¿Conque ha cometido 
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UB delito tan graiade? Y sin emboFgo, no- haeea m»» 
cpe ahorca vio. 
•*-AU v«fá V. 

S9 — Qoién es él primero que hace herrlr la 
olkk por la mañana en Madrid? 

30 -*-¿Qiié es lo qne lleraba Alejandro Magno 

en la mano izquierda cuando tomó la ciu- 
dad de liMnpsaco? 

31 -— ¿Poff qué los de Madrid nos Tamos á la 

cama? 

32 —«¿Quién es aquel que Ueva continuamente 

corona, barbas largas y espuelas? 

La Tkja á «aballo sobro im oevio. 

Una honrada familia tenia prohibido salir de 
casa á una pobre vieja, que sin otro delito que el 
ser estrepitosamente fea , era la burla de tos chi- 
quillos, sin que por eso dejasen de tenerla en olor 
de bnga en todo et pueblo. 

Aconteció que se celebraba anuahnenteunama»- 
carada , á la que ningún vecino faltaba , si se ex- 
ceptúan los enfermos , y aun estos eran acercados 
y sacaban la cabeza por la ventana de su casa para 
mirarla. 

La infeliz anciana, no atreviéndose ^ enseñar la 
geta por la suya, después de reflexionar un buen 
rato sobre el modo de ver la fiesta sin ser vista, 
determinó bajarse al portal, y entreabriendo la 
puerta de la casa lo suficiente para colocar un ojo, 
se dio por contenta, ya que no te era posible sa- 
tisfacer de otra manera sus buenos deseos. 

Pero la desgracia, que siempre persigue i los 
débiles, hizo que un soberbio cerdo de colosales di- 
mensiones, y que á la sazón estaba buscwido por 
el patio lo que no le hablan dado en todo el dia, 
resolviese salir á la calle en el momento en que por 
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ella pasaba lo mas florido de la procesión. No sa- 
bemos en qué forma sorprenderla á la descuidada 
anciana, pero es lo cierto, que viendo la luz en la 
calle colóse por entre los pies, y abriéndose paso 
con el hocico, la sacó montada hasta el arroyo 

Lo que sucedió al ver la espantosa vieja caballe- 
ra sobre el cerdo en medio de la fiesta, es una cosa 
imposible de esplicar. Hombres y mujeres, gran- 
des y chicos , armaron una baraúnda terrible con- 
cluyendo por llevar en triunfo á la tia Tecla y 
á su cerdo , recorriendo las calles al son de todos 
los esquilones que se hallaron en el pueblo, j 



El parecido completo. 



j -♦ 



pí- ^ 



Los señores de son dos hermanos gemelos, 

tan parecidosen todo, que viéndolos juntos no hay 
quien los distinga. Esta semejanza , ó mas bien 
igualdad, les puede ser muy favorable, como lo 
prueba el siguiente sucedido: 

Viniendo en la diligencia de Francia uno de ellos, 
se trabó de palabras con otro caballero y lo insul- 
tó. El ofendido, al llegar á Madrid, quisó desafiar- 
lo y principió por tomar informes para enviarlo aus 
padrinos. 

— ^¿Conoces al señor N.? 

— Son dos hermanos. 

— ^Yo busco al que se llama Manuel. 

— ^Los dos se llaman Manuel. 

— Tiene cuarenta años. 

— Son gemelos. 

— ^Es médico. 

— ^Los dos son médicos. 

— ^Es un caballero bizco. 

— ^Los dos son bizcos. 

-—Está casado. . 

— ^Los dos son casados. 

—La mujer es muy linda. 

— Las mujeres de los dos son preciosas. 

— ^No tiene hijos. 
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— ^Ninguno de los dos los tiene. 

— ^Ahora lo vas á conocer: el que yo busco no 
solo es casado sino...., 

— ¡Ay! amigo mió, lo son los dos. 

— ¡Qué diablo ! hé aquí dos hombres á quienes 
no se puede desafiar porque no se pueden dis« 
tinguir. 

El que á los suyos parece 

Uno de esos glotones que no tienen mas Dios 
que su vientre ni mas ocupación agradable que la 
mesa, solia decir : 

— ^Mi padre comia mucho en poco tiempo ; pero 
mi madre estaba comiendo todo el dia. 

— ¿Y V:? le decia un amigo. 

— Yo me parezco á los dos. 

La reprime&da úe un padre. 

— Bendito sea Dios, decia un padre, que repren- 
diendo á su travieso niño* observaba la actitud hu* 
milde y silenciosa que por la primera vez de su 
vida habia tomado al escucharle. Por fin haces ca- 
so de mis saludables amonestaciones, y de hoy 
mas espero que te corregirás en tus desaciertos. 

£1 niño seguia con la vista baja y fija en un pun- 
to. El padre , aprovechando esta buena disposición, 
se esforzó en probar la utilidad de atenerse á los 
consejos de la esperiencia, y cuando mas de lleno 
habia entrado en su perorata, dijo el niño inter- 
rumpiéndole: 

— ^Padre, ¿á que no sabe V. cuántas hormigas 
han salido de aquel agujero? 

Comprendiendo el buen hombre la ineficacia de 
su sermón , tuvo á bien suspenderlo para ocasión 
mas oportuna. 

El lapatero y la cabeza cortada. 

— ^Buenos dias , maestro , dijo un estudiante de 
buen humor á un zapatero de portal , metiendo la 



t24 BIBLIOTECA DB LA. BliA. 

cabeza y haciendo pedazos los viddos de l/u TO&ta- 
na que daba luar á su redwádo taller. £1 zapatero, 
á yistade tan espantosa catástrofe ,esclafQáf 

— ¡ Ah infame! ¿no Ha Tisto Y. la puesta? 

— ^Me nrgia ^erlo proatOb 

— ^Pues i qué quiere V. ?i qu£ ae le omanre? 

— ^Informarme de su salud, buen maestro, porqm 
lo quiero mucho. 

---«¡Mi salud ! ! ¡ ah, mi salud ! ¿ qué tiene ella que 
Ter con V. ni con su eoaducta? 

—Vaya, vaya, está V. de mal humor y le siMile, 
porque esto no puede quedar asi, se le prometo so- 
lemnemente. Mañana veiveré aquí para ver si tstií 
mas razonable, y no habrá obstáculos que me lo 
impidan aunque haya de romper la pared pava ver- 
lo pronto. 

— ¡Insolentel V. lleTarásu mereddoiw 

— ^¿ Qué haré? decia después el pobre zapatero; 
este hombre va á concluir con mi tienda si no pen- 
ge remedio: después, viendo que los suyos era» 
pequeños, pidió prestado á su»vecino el herrero na 
martillo enorme, diciendo para si: lo cazaré cerne 
i una ñersC; lo espero, y cuando llegue ¡ plafl 1» 
aplasto. 

Llega el dia siguiente, el zapatero espera detrás 
de la ventana con el martillo levantado; un sudev 
frió corre por su frente; está dispuesto á cometer 
u& asesinato. ¡Dios mió r va á correr sangre 

Dan las once, se oye un raido particular, nwdaa 
por el suelo los pedazos del único cristal sane^ en* 
tra en el chirivHil nna cabeza cubierta de cab^o 
rizado y se oye una voz que dice: 

— ^Buenos dias» maestro. 

El zapatero tiembla de cólera, deja caer eos fu^ 
ror el martillo, y la cabeza rueda por el sudo, ee» 
parada del cuerpo. 

— ¡ Oh, qué floja la tenia! eselama. ¡ Dios nüo! 
¡lo he muerto ! He partido su cabeza como si friera 
deengrudof ¡Ah, moriré ahor^idoj' 

El instinto de la propia conservacien le liaee 
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pensar en esconder aqnel objeto; va á cogerla de 
los cabeUos y se encuentra con una pékica, y de- 
tM^'éeiapdaca..... con los cascos de un botijo. 

Una carcajada se oyó detrás de la puerta. 

«^¡iftgrato ! dijo ^ estudiante» que se faaUaba es- 
condido. Estaba Ueno de natillas que venia á re* 
grifltrle para desengañarlo^ ¡ y lo rompe ! 

*«-^] Aái, fliai(üto ! esclama el zapatero tapándose 
lasDasIces. 

9«a40i f los dieatei. 

Cuatro 'dientes te quedaron 
(Si bien me acuerdo); mas dos, 
Elia, de una toe ^n>laron; 
Los otros dos de otra tos. 

«Seguramente toser 
Puedes ya todos los dias, 
P»es 410 tiene en tus encías 
La tercera tos qué hacer. 

El marido sensible. 

Stemé, el autor del Viaje Sentimental, daba á 
siEL a»ujer una vida de perros. 

•iJeiaiendo un dia con el cómico Garrick» recayó 
la conversación sobre los deberes mutuos de los 
dos esposos en el matrimonio, yStemé se estendió 
con gusto sobre los encantos y dulzura de una 
unión fundada en la ternura y mutua considera- 
ción de uno á otro, concluyendo de este modo: 

— ^El marido que maltriKta á su mujer, merece 
qm 4as UaiBas consuman su casa y todo cuanto 

—¿Tienes la tuya asegurada de incendios? le di- 
jo Gwrriek. 

MSÍ paleto en el teatro. 

— ¿Qué te ha parecido el teatro? decia un caba - 
llero á su criado Domingo, á quien habia regalado 
ima entrada general para el de la Zaizuela. 
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— Señor, es casi tan majo como el monumento 
de mi pueblo. 

— ¡Bien, bien! y la comedia; ¿qué te ha parecido? 

— ^¿ Y qué es la comedia? 

— Hombre, lo que hablaban aquellos señores y se- 
ñoras que sallan detrás de la cortina. 

— ¡Ah! yo le diré á V.; han salido allí y han 
principiado á hablar de sus negocios y de sus casa- 
mientos, y como yo no quiero casarme y he visto 
que aquello nada me importaba, por no meterme 
en vidas ajenas, me he recostado sobre la barandi- 
lla del banco y me he quedado dormido. 

ün testamento orisrinal. 

Hé aquí el de un asentista francés que murió en 
1792, y decia así: 

— ^En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíri- 
tu-Santo. Nada tengo, debo mucho, dejo lo demás 
á los pobres. 

El lalnrador y la liateraa. 

Durante el sitio de Amiens se dio por orden ge- 
neral que nadie pudiese salir de casa de noche sin 
linterna. En la misma de aquel dia se presentó un 
labrador con la suya en la mano. 

— ^Tu linterna, gritó el centinela. 

— ^Héla aquí. 

— Sí; pero no tiene v^la. 

— ^En la orden no se dice que la tenga. 

En la mañana del dia siguiente se dio nueva or- 
den mandando que nadie saliese sin una linterna 
con su vela. 

En aquella tarde , al anochecer , se presentó el 
mismo hombre con su linterna y su vela. 

— ^¿En dónde está tu linterna? 

— ^Héla aquí. 

—¿Y la vela? 

— ^Héla aquí. 
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— ^Pero no está encendida. 

— ^En la orden no se ha mandado que lo esté, ¡qué 
diablo! esplicaos claro si queréis que os entiendan. 

Fué necesario publicar una tercera orden, en que 
se prohibía salir sin una linterna en la que se lle- 
vase una yela encendida. 

Enigmas. 

18. 

¿Quién es el hijo de un viejo 
que tiene otros once hermanos 
sin cabeza , pies , ni manos 
que nos causan aparejo 
de estar y de no estar sanos? 

« 

19. 

' ¿ Güál es una hembra triste , 
por ser de malos amada , 
de cuerpo y alma privada 
que de negro traje viste 
muy secreta y reposada? 

20. 

Juego fué de caballeros 
lo que dá el nombre á entender, 
y en él lucian aceros, 
aunque hoy dia los joyeros 
son los que esplotan su ser. 

La supresión del tiempo. 

. La preciosa, la encantadora Abelina, niña de diez 
y seis años, esperaba ayer impaciente á su primo 
Ricardo. Eran las cuatro, y su primo debía llegará 
las seis: ¡ahí pero cómo esperar dos horas una ni* 
ña tan linda. El tiempo es siempre \m viejo perezo- 
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80 que apenas puede andar para el que espera la 
dicha; un minuto es muchas veces en la ¥ida mas 
]3(cg^ que una hora. 

fis tteoesario azotar al viejo del tiempo para 
que corra; es necesario suprimirlo. 

— ¡Va! dice la hermosa: ¿quién «^era dos horas 
pudiendo hacer que pasen en un instante? ¿quién 
deja la manecilla del r^qj que siga su curso con 
tanta pausa, cuando de un salto la puedo poner en 
las seis .y llegar á la hora deseada? 

Dicho 7 hecho; abre el reloj , coge la manecilla, y 
zas, va son las seis. 

—Qué imbécil he sido, dice sonriendo; hace me- 
dia hora que podian haber dado las seis si se me hu- 
biera ocurrido esta idea. 

El retrato leyendo. 

Un majadero de folio mayor, á quien hablan he- 
cho creer sus amigos que leía muy bien , quiso^re- 
tratarse, y para que se le conociese en la pintura 
por aquella habilidad, en que él creiaeolMresalir, le 
dijo al pintor: 

—Quiero que me retrate V. con un libro en la 
mano, leyendo en voz alta y dando la entonación y 
el sentido que, según es fama pública, $é yo dar á 
lo que leo, 

Roeeia para los ojos. 

Enfermo un mozo tenia 
De los ojos á su padre, 
Y curarlo pretendía. 
Que en efecto lo quería 
Como si fuera fru madre. 

El remedio procurando, 
Ea un libro que> se halló 
De medicina , hojeando 
ün capitulo encontró 
De lo que andaba buscando. 

Abrojos para los ojos, 
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El primer renglón decía; 
Y sin lér mas, con arrojos. 
Como estrella que Dios guia 
Fué al campo á buscar abrojos. 

Dos- almorzadas muy bufias 
Trs^o, y que quiso ó no quiso, 
A\ padre, que vé en sus penas, 
En los ojos de improviso 
Lé puso un par de docenas. 

Un lienzo muy apretado 
Encima le puso luego; 
Ck>n qu^ aj padre, d^ichado 
Le saltaron de contado 
Los ojos, y quedó ciego. 

A leer volvió con enojos 
Los renglones, y al mirarlos 
Despacio, vieron sus ojos: 
Para los ojos, abrojos 
Son buCQOS para sacarlos. 

La pérdida tnrep«rab|o. 

üñ caballero, oue estaba «asado con una mt^er 
fea , se lameiíta oa dé la pérdida de su by o, que era 
ünico. 

Una dé (sajs vecinas que se empeñan en conso- 
lar i todo el mundo, decia: 

— Dios es bueno y dará á V. otro,y dos sisonne- 
cesarios. 

— "So me diria V. eso, dijo el buen hombre mi- 
randa á su mujer, Isi se hiciese Y. cargo de que la 
medicina es peor que la enfermedad. 

n aim^4ri0d^3r>élerilite Itarte. 

Quejábase uno del cansando^ de un largo viaje 
qué babia hecho á pie: Sócrates le pregunto: 

— ¿Os ha podido seguir vuestro esclavo? 
' —Sí, raspondió: 

— ^¿Llevaba algoT 

9 
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. — ^Llevaba una máíeta al ; ^ombco. . « 
— ¿Y se quejajMi^del v»je? ^ .? -• i:, * 
— ^Nada: de maa^era quepalique-Uegamos lo en- 
vié á evacuaír fügunos CHiaargsQf i / .: ^ v:' 

— Conque tenéis sobce. 'TuesUro eadavo , prosi- 
guió Sócrates^ b, yeataja del ftapiíjild^tú y los bie- 
nes: y él tie^e so^re tos la de In. «atupaleza. Vos 
sois rico y libre, pero dá|ttl.y a^EUt^ioadQ;. -El es po- 
bre y esclavo, pero Éaértiy rqbu3ta. 
Decid ahora, ;ciiál «§f n^ dichosa? 

El írane^ y 108 espáfioles. ^ ' 

' i . - 

Un francés de los que sé quédaron'eu España en 
tiempo de la guerra cíe la Independencia, y que no 
sabe hablar uña palabra en español; déctáa un com- 
patriota que acabatia de llégái^'de Francia; 

— No te puedes, figurar lo *toi*pé'<^ue es ¿^ta gen- 
te; hace cuarenta afio¿ que esioyén España, y no 
he podido conseguir que ^.prendan el francés, que 
esuna lengua táíf !««!?•''•"' ^ 

, ÜQ.pf^HríMljQf q.cujiip.a»ljíiesí,4e paz.í^icí^iíao 
que el sastre de portal, su yecí^qjj ^e j^i^ ea. éf^ 
l^X^m fii^Sffí^ gu.e p^ba ifor aelante d¿ sú, casa. 
El juez dijo al sastre: ' - . .., 

siempre qufe-yq,flGi,e Tipj . j. .,..-. '.^ , .^ b^.. 

ü' Ko s^líteínLdíí uu c^bftH^ft.póijip.^nta^i^W SQBf^^^ 
sacionróoa ipft jÓMe^ ^llísin^. q^^, te^^a; á, §[Si ^4^ 
en uno dalQ$,li!anoo& ^ pií^p d§l, í^ir^ Wí^oYe- 
chó la ocasión de haberse parado:^,ípj)pq|^itj^,en el 
chai de la hermosa. v :.:.:, - 



EL J¿^q DR LOS €W(.TO«. ili 

, -rrrA4;^ie^Q á y., aeáoirifta, dijo, aíiftse ha pj^ra- 
..T^triQl^Bio^ mio¡ c^balleií9, dijp.la joTen, ao vea, 

í*ft^% ^S%tSSíP%í.^laP9 úttinw), ao^ao, yo creo 
que es en la ael anterior, peijQ ello, imporfo poco, 
P^a ^ft.-yj^r(i^ d« nuestro cuento; lo cierto es, 
C9W. y^^QsF dli^endo, que una mañana, después 
(^ hfi^.er^^cpftfesíuiij, yolviij al monte el Uo Lam^ 
lüerto el pastor^ y llamando á un zagalote, coma 
deíq?;i^9e^^í\(í?jr.<lí;i,eleayudajb2^ en la guarda del gar 

. -rripugae;, Bartolo, ¿cn^tíjs s^no$tienea? 

. —ijA.iips|;^inp t^ngp nioguno; c^^zoaes tengo. dí^íi 

— ¡H¿ml)re, por Dios! te pregunto ¿qué edad, tien 
n^l es %cir^ i^míjxíq, Jbafie que. b,a9. n<acidoT 

— lió losé; cá, si era'yó entonces. iQuy peqtt$»o« 
. — ]¥^;oa .me.djé p^ci^nm:: hpa^ire, dio», ¿te h|LS 
c^e&^o,i^mm,Y,^% ... , i. . ' 

— ¡Yo! no lo s.e* . . . : 

, :r-íP^ i^o ^Jjsp^y^ijifii^^ .cu^ife. te toca. ir 
al pueblo? 

— ¡Ah! ¿es la misa cosa del pueblo?; eintoncea si 
qujeceV. iré ahoya á traerla. 

— Á traerla! iio, pprqAxe n(> es, .cosf^ qi^e 8^ iyae^^ 
pero á oiría ;si, ^es úecei^fario qi^e v^yasa^pr^ mis- 
iCfi^ Bí^^; ,¿^ señor cur^ n¡6 ha querido .a,bsQlyerme 
porque no té enviaba. 

— ^Entonces me v,9(yi - . .í . • 

, T77PjMra^ pprqjU^ te ?reo dispuesto, 4 <?apietPP-un 
4§BRwe.sii,n6 t|&,e3pli¿9.1o que deb^hapec Mvi^ 
cúandb11^g'ju^s.a|[,p¡ujébio, te vasi á, la.plaíSM^, y A^tk-^ 
de veas qyi^ se^di]fige. ipu(}ha, gei^ijp, siíg^detiáflSy de- 
trás, y haces ló (¿t^e jtagan ^pi^ 

Bartolo no se hace de rogar, 1^ pon,e,l^ qha^ueta 
y toma la dirección del pueblo. ' 
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—«¿Qué sera la misa? decía en el camino, xqné 
será lo que hacen los demás, que yo debo mirar 
para hacerlo también? De seguro que si fuera cosa 
de comer, el tio Lamberto no lo hubiera guardado 
para mí. ¡Toma! eso seguro. Sí, bueno es él para 
dar nada á los otros^ que' algunas Yeces parece que 
se va á comer la sartén. 

Revolviendo estas ideas, llegó á la plaza, á tiem- 
po que pasaba una boda. 

-^Estos van á inisa, dijo Bartolo, sigámoslos^ y, 
sin decir una palabra, se incoi3>oró á la comitiTa, 
atravesaron dos ó tres calles, y llegaron á casa de 
la novia. . 

La mesa está prep9.rada; los convidados se sien- 
tan, Bartolo mira y hace lo mismo. El novio era 
rico, la cena espléndida. ¡Oh, qué comida! Prin- 
cipian á comer; Bartolo imita: beben vino, también 
imita Bartolo: arrojan los huesos, Bartolo vuelve á 
imitar. 

— ¡Qué despejada es esta gente, dice, ¡áh, no se 
comen los huesos! 

¡Y no haber sabido estQ antes! esclama él po- 
bre mozo; ¡haber estado tanto tiempo sin saber que 
habia una cosa tan buena.comolamisa! 

La comida se concluye y Bartolo vuelve á su 
ganado. 
— ¿Te ha gustado la misa? 

— ¡Que si me ha gustado! digo, pues podia no 
gustarme. fOomo estaba tan mala! 

—¿Has hecho lo que hacían los otros? 

— ¡Que si lo he hecho! y puede ser que haya ga- 
nado á todos. 

—¿Es decir que quieres volver? 

— ¡Vaya una pregunta! ahora mismo si hay otra 
por la tarde; pues digo, si por mí fuera, no hubiera 
salido de allí, ¡como que era aquello malo! 

^^Pues bien, el domingo volvieras otra vez. 

—¿No es domingo todos los dias? 

— ^No, hombre, no. 

—¡Qué lástima! 
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Psusa la semana, el domingo siguiente se encuen- 
tra Bartolo de nuevo en la plaza; tocan una campar 
na, la gente se dirige en tropel á la iglesia, porque 
están dando las doce; el pastor los sigue, entra, vé 
que todos se dirigen á tomar algo á la pila del 
agua bendita. Ese sí que es plato, dice chupándose 
los dedos; en él hay para todos. Llega, métela 
mano. 
. — ¡Ah! esclama, solo han dejado caldo! 

No quiere sin embargo marcharse sin probarlo. 
El sacristán lo vé y le aplica media docena de 
puntapiés como para él solo. 

-«-¡Imbécil! ¿ala iglesia se viene á beberT Ya te 
lo dirán de misas. 

Bnigmai. 

21. 

¿Cuál es de unas cabras bellas 
el rebaño y labrador 
que asiste tnuy cerca de ellas? 
Mas quisiera estar con ellas 
que ser del mundo señor. 

22. 

No há mucho que tuve vida, 
y aunque ahora muerta estoy 
sirvo en hacer tu comida, 
y en lo que tú convertida 
después de acabarme soy. 

Kl dinero y el Tino. 

Un aficionado al zumo de uvas decía incomoda- 
do á su mujer: 

— ^Pero ¿quién diablo te ha sugerido la maldita 
idea de bigar á la bodega el cofre del dinero? 
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— Ijohe bajado, contestó elía, pfittiiftéWíiini^na 
parte de la icasa eétá rúúk iiegúro. 

-*^Venacá, desgraciada, ¿no coiiocéá ^Úé éil tíaSd 
de robo, equiyocáiidose los ladrones^ podfiáíi IW- 
Tai*se las botella*! de víúo eii réz dei dhieiró? 

ElViaJerdítittVéml. 

Un marqués neceásitabá para ayo de su hijo, un 
caballero instruido y buen humáíiíétá, pérb édíbre 
todo que hubiese viajado. Ftíeróú mucíiós Tos sü-í- 
getos que se presentaron, y toüchás las recortifeiida- 
cioncs, hasta que por último llegÁ uñó dtte por la 
gravedad de su fisonomía parecía ser él mas á jii-c^ 
pósito. 

— ^¿Ha viajado V.? le preguntó el marqués. 

— Sí, señor. 

— ¿Por qué paises? 

— Señor, he estado dos ó tres veces en Caraban- 
chel de Abajo, .y una de eUaa he llegado hasta Ca- 
rabanchel de Arriba. Ya ve V. 

— Sí, sí, ya lo veo. 

ÜB iNieii d68e<^. 

En la sección de nodrizas de un periódico de 
anuncios de Londres se leia el siguiente: 

«Una joven yiuda, q^e está i pu|ito de quitar la 
leche á una niña de diez meses^ desea tener otro 
niño.» 

SI easamieiito Imposible. 

Se moría una mujer que durante diez años, co- 
mo diez siglos, habla d^Q. á au marido una vida 
de perros, haciéndole pasar en este mundo el pur^ 
gatorio. ... 

— ¡Áh,üiaívádo! íe decía en los tíítimos ihbiñén- 
tcsj, apenas habré cerrado los ojos, cüáüdo' yátte 
habrás casaáb. 

— ^¿Con qúíéíi quieres que me case ahbrar iñti- 



, Jw, áii itsbh Qtiitki? i^regmítábd, el ndoido, qué no 
había pensadt^ eti sismejaníte cosa. 

^^^^4íiÁáit)e cbn el diablo, contestó la ikinjéir con 
fdMh ' 

-f-lSsa iid* ^es posible, dijo ^1 maridov ¿no tres qnié 
estoy casado con su hija y lo prohiben los cá- 

ÉL ineeri^Ji». 

\ • • 

—Mi mujer há parido, mi nlújct há t>aridó, d'e- 
'élá üh aldeano al iséñor cura. 
:^]tíh niño? 
-^So. Iseñór, 

•i-^jAn! biéñ, una niña. , 

'-^¡Diuhló! ¿cómo ha hecho V. para ádiVlúárlo? 

iik muérl^ áe tai eadáVér. 

TSsíEl Boletín oficial áéuiík prórlnciá éé Teia él 
élg^iéiité anuncio judicial: 

cGon objeto de averiguar la muerte de uii cadá- 
yei* qué ise há éhcohtradb diftmtó én él pueblo de... 
hé ^ohen á contiüuacioñ lai^ i^éñá¿ del i)réstihtp 
muerto para qué puedan cotópáf ársé éoñ las del 
ihatkdór áiltes de encontrarlo para véf ¿i por ca- 
sualidad son uno mismo. 

Éíle^aÜór honirado. 

Ün pbbte aldeano, jrehdó úñ día ál riioúté por 
una carga de leña para venderla y comprar coft feu 
í^roducto pan pata alimentar sus hijoiá, se 'encontró 
fen él camino una bolsa, y dentro de éllá cien dó- 
t)lónes dé oro, cuya vista alegraba el cóíuzón. 

El aldeano los contó con placer; formó proyectos 
y echó cálcuioá agradables déscubriédáo délaiité de 
irf un porVehir dé abundancia y de felicidad, fi^ 
bues reflexionó qué aquel dinero tenía düéno , síb 
averg:onzó de sus proyectóÜ, y éscobáiéüdÓlá bóléb 
se marchó al campo á su trabajo. 
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Por la noche la leña no se había podido vender, 
y el aldeano y su &milia no tenían pan. 

•—Terrible es lateñtacion, decía el pobre hombre, 
pero este dinero no es mío y no debo gastarlo. 
Dios, que cuida de los insectos, cuidará de mi y de 
mis hijos* 

Por la mañana se pregonó por las calles ^ como 
era costumbre en aquellos tiempos, el nombre del 
que había perdido la bolsa, oifreciendo de hallazgo 
yeinte doblones al que la entregase. 

•—Aquí la tenéis, dijo el buen aldeano presentán- 
dola al dueño, que era un comerciante de Florencia. 

Pero este, por eximirse de pagar la oferta, exami- 
nó la bolsa, contó el dinero, y dijo fingiendo enojo: 

— Mi bolsa, buen hombre, es esta, pero el dinero 
no está completo, porque yo tenia en ella óiento 
treinta doblones y solo me traéis ciento, y como 
es claro que me habéis robado lo demás , voy á pe- 
dir que os castiguen por ladrón. 

— ^Dioses justo, dijo el paisano, y sabe que digo 
yerdad. 

Los dos contendientes fueron conducidos ala pre- 
sencia del gran duque Alejandro de Médicis, que 
hacia por sí mismo justicia á su pueblo. 

-^H«zme, dijo al aldeano, una relación sencilla 
y verdadera de este suceso. 

•—Yo, señor, he encontrado la bolsa yendo al 
monte; he contado el dinero y solo contenia cien 
doblones. 

*— ¿Y no has pensado en que con ese dinero po- 
días ser feliz? 

— ^Tenia en mi casa una mujer y seis hijos espe- 
rando la leña que había de llevar para venderla y 
comprar pan. Perdonadme, señor, si en esta situar 
cion he pensado en servirme del oro, porque efec- 
tivamente ha habido un momento en que lo he mi- 
rado con codicia. Después he reflexionado que ten- 
dría dueño, tal vez con mas obligaciones que yo, 
la he escondido, y en vez de volverme á casa me 
he ido á trabajar. 
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— ^^Has dado cuenta á tu mujer del hallazgo? 

— ^He temido su codicia y me he callado! 

— íY nada, absolutamente nada has tomado déla 
bolsa? 

— ^Señor, mi familia y mis pobres hijos se han 
quedado sin caiar , porqué la leña' no se pudo 
▼ender. 

— ^¿Qué dices tú? preguntó el gran duque al mer- 
cader. 

— Señor, que todo lo que dice este hombre es 
fiílsoy porque mi bolsa tenia ciento treinta do- 
blones , 7 solo él se ha podido quedar con los 
que faltan. 

— ^Por ninguna parte hay pruebas, dijo el gran 
duque, pero sin embargó, creo que este pleito es 
fiUsil de sentenciar. 

Tú, pobre aldeano, refieres el hecho con tal na- 
turalidad, que no es posible dudar de lo que dices, 
mucho mas cuando has podido quedarte todo, lo 
mismo que una pequeña parte. Tú, comerciante, 
gozas de buena posición y de mucho crédito para 
qué podamos presumir de ti un engaño. Diciendo 
los dos verdad, es claro que el, bolsillo que se ha 
hallado este hombre con cien doblones es otro dis- 
tinto del tuyo, que tiene ci^ito treinta. 

Recoge, pues, el bolsillo, buen hombre, d^Jo al 
leñador, y llévalo á tu casa hasta que parezca su 
dueño, y si por casualidad te vuelves á encontrar 
otro con ciento treinta, llévalo á este honrado co- 
merciante, que entonces, como será el suyo, te 
cumplirá su palabra dándote los veinte doblones 

Íue ofreció. Entretanto, como premio de la honra- 
ez con que te has portado presentando el bolsillo, 
siendo tan pobre, señalo para jbi y tu fiunUia trein- 
ta doblones al año sobre mis rentas. 

n Juego de pre&das. 

La célebre cortesana Fhrínea de la antigua Gre- 
eia, hallándose en un festín con muchas mujeres 



138 . B1BM9TECA DA 1^ A EISA* 

que llevaban el rostro pintado ^ les dio un tinosí- 
simo chasco. 

Ji^aa-on á uno de prendas en quie todps los con- 
vidados debian hacer lo que hiciese uno de ellos. 
,JMgó el ttmio á Fhrínea^ miró los Tostros pintados 
de sus compañeras, sé. sonrió, y sUi habkr palabra 
metió las manos en agua y se lavó la cara. Todas 
la^ deinás niujer-es tuvieron que hacer otm tanto, y 
produjo el lavatorio sobre los rostros el efecto qu^ 
puede imaginarse. 

Fhríj^a, que no necesitaba del arte para ser her- 
iQosa, gozó á satisfacción suya del embarazo y con- 
fusión de sus compañeras. 
- .. . • 

m I190 de las pistiilas. 

Habiendo oido decir un viajero que en la n'ocíhe 
inmediata debian atravesar un bosque lleno de la- 
drones, dijo con aire satisfecho: 

— -Yo, amigos mios, hé tomado mis precau- 
ciones, porque para evitar una sorpresa he colo- 
jóado mi par de pistolas en lo mas secreto del baúl. 

Cl muerto escribiendo. 

El banquero N. escribía una carta á su eorres- 
'ponjsal de €ádiz^ pero apenas la habla aeabadode 
«firmar, cuando le dio un ataque á la cabeza y que- 
dó muerto ^en el acto. 

El apoderado general dela>casa, al dar curso á la 
correspondencia del dia, tomó esta carta, é imitando 
^ladetra del banquero escribió debajo porv)a de 
posdata: 

•-Después de esta escrita me he muerto; pero »6 
por eso se interru .piran nuestras relaciones % {mm>- 
que todo lo dejo en buen orden. 

La cerró, la selló y la envió al correo. 

El ofleial de poreelana: 

Antiguamente los oficiales de marina , y maa tor 
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áATÍA ^ufi ^^tiü^res» estaban d<Mniiiadoft de . un or- 
gullo estraordinariOy hasta el estremo de creerscitifUr 
periores y mirar con desprecio á I08 demás oñciales 
-delcáf rcito. .1 

o ' Um de estas orgullosas oficialas de iQaríaa eonvi- 
íájxa dia á oomer ^ un oficial de caballería. ¿ quien 
llamaba ea la mesa, oon una insistencia insoportar 
b^ señor oficial de tierra* Señor oficial do tierra 
por arriba^ señor oficial de tierra por abajo; tuntas 
jlífseslo dyo> que al fin el de caballería se ^Aojó y 
pr^untó á la señora: 

— Dígame V. , si yo soy ofieial de tierra, i&i ma- 
ndo de y. es acaso oficial de porcelana? 

. .SI Alíferas ragateanáo w ««tíMPre. 

Uno llamó á un sacristán 

Y le dijo: — ^¿Cuánto quiere 
Vuesarcé por enterrarme? 
— Viene á costar unos yeinte 
Reales.— -¿Quiere diez y seis? 
■"—'No, que mas costa me tiene, 
Le replicó el sacristán: 

A que respondió el doliente: 
—Pues mire si le está bien, 

Y entiérreme en diez y siete, 
Porque no mé moriré. 
Como tm cuarto mas me cueste. 

n hurto de un par de botas; 

Uno, al parecer caballero, entró en una de las 
yriaeipales zapatonas de esta corte , y pidió tinas 
tetas de las mejores. El maestro le sirvió acto con- 
que sacándole un par , nüetitras el panxxiuiano 
anutado junto á la puerta de la tienda , quitándose 
irnos malos zapatos que llevaba , y colocándolos al 
dintel de ella , dio principio á probárselas Con la 
mayor gravedad, resultando al fin de la operación 
que Idi estaban perfectamente* Puesto de pié, y dan- 
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do SOS dos correspondientes patadas en el irado 
como para amoldarlas, pregmito: 

—¿Cuánto valen, maestro? 

A este tiempo otro ciudadano lleg^ó á la puerta 
del almacén , echó mano i los zapatos que el otro 
habla puesto para eso cerca de la vidriera , y did á 
correr con ellos , que ni el viento iba mas ligero. 

— ¡ Ah tunante , ladrón! esclamó el de las botas, 
corriendo detrás del que se llevaba lod zapatos. 

£1 maestro, saliendo entonces á la puerta, deda 
con calma: 

— ¡Cá! no lo alcanza, no lo alcanza! 

En efecto , anibós parroquianos volvieron la es- 
quina, y esta es la hora en que el inocente almace- 
nista no comprende la maña con que aquel^brifooa 
le hurtó un par de botas. 

La oraeiOB del pcrenso. 

Un buen hombre , de corta memoria y muy pe- 
rezoso, teniendo miedo de equivocarse en el Padre 
nuestro, que nunca habla podido aprender com- 
pleto , en vez de rezar sus oraciones de la mañana 
y de la noche, acostumbraba decir exactamente las 
letras del alfabeto, terminando de este niodo: 

— ^Dios mió, con estas letras se componen todas 
las oraciones del mundo , recibidlas todas, señor, y 
haced con ellas la oración que mas os plazca. 

La hermana muerta j la Tira. 

Un aguador encontró i>ocos dias hace auna Joven 
su paisana , á quien al parecer no habla visto en 
mucho tiempo , y dejando la cuba en el suelo , y 
santiguándose varias veces con muestras de admi- 
ración, dijo: 

— ]Dios mío! ¡Dios mió! ¡pobre hija mia! ¿eres 
tú la que se ha muerto, ó tu hermana? 

— ^Mi hermana es, según creo, la que ha muerto. 
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dyo la jóyen gallega ; pero yo he sido la que ha 
estado mas mala. 

La risa. 

Cinco son los medoa dereir que se conocen , y 
están basados en las cinco vocales : la risa en A, la 
risa en E, la risa en I, la risa en O, y la risa en U. 

La risa en A, es esa risa producida por un rasgo 
de ingenio. Significa: rah , ah , ah! ¡qué gracioso, 
qué bonito es eso! 

La risa en E, es la risa alegre , provocada por 
una originalidad. Significa: ¡eh, eh, eh! ¡cuánopor-. 
tunoi cuan chistoso ha sido ! 

La risa en I, es la sonrisa del enternecimiento 
originado por una palabra patética. Significa: ¡ih, ih, 
ih! ¡eso es encantador, interesantísimo! 

lit risa en O, es la risa de la alegría franca, oca- 
sionada por alguna tontería. Sign^ica: ¡oh, ohf oh! 
¡qué divertido, qué original es eso! 

Por último, la risa en U, es la simple sonrisa mo- 
vida por un equívoco. Significa*: ¡ uh, uh, uh! se 
comprendé muy bietí^ Ho está mal. 

' ' m Adivinaniat. 

33 — ^¿Por qué comprárnoslos botitos de charol? 

34 — ^¿Guál es el medio mas fi&cil y seguro de 
• que un viejo se vuelva' mozo 7 

35 — i En qué se diferencia de un conde el avaro 
- que entierra su dinero? 

36 —¿En qué se diferencia un cuerdo de un loco? 

A «ada iMo le raye. 

— ¡A ese! ¡á ese! gritaba' un aragonés contra un 
ratero que robó la bolsa á cierta señora que com- 
praba melocotones. 

Corrieron hacia él, y diciéndole un guardia mu- 
nicipal: 
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•"—i)ate', pedazo de iadío». - -• * «^ /' 
Contestó: '•"<• 

— Usted se equivoca; yo no soy pedazo de ladrón, 

yo soy un ladrón completos * 



Habíanse rwnádo>7aFlosi;iamlg0S:paigti ¿Bsti9i.eciB(6 
en el tiro dB ascopetIsK iooóévaaxhéb eHos^ flutyiar- 
per-baeer la punjb(»^» y al yeiie títra^fnéáBcaifoi^^' 
se en el blanco. -, 

*^¿.Qué ltíuoes?.6sclaoiajroii loís áemás obsorraato 
suwoyiimienlía. 

— ^Nada, señores, tranquiliceme Vés;/: tiraMb» 
esl^e^mtgoven ninguna parto estoy masrsegiiro que 
a^ní^ . ' •• .• 

£(.r^íatiro4e peesdadit; 



-'/» f 



tfn jpyen, t^ opulento como eseéntrico, 
en su casa un libfo registro donde apuntaí>a todas 
1^ iuecedadjes'que en ejila ocurrían , y¿t,proyíni^eñ 
da él P de,3Ug priadcffc ^ .> 

£1 más atrevido de estQS« que s6 llams^ba Sevor. 
ro, le dijo un día: 

— ^Señor, ¿no dio Y. ayer .^i^te mil reales para 
la compra de un caballo á un chalan á quien Y. no 
h^ visto media docena d^ veces? 

^-^si.es, la- verdad. . 

— Pues entoncea vpy á hacer este^ a£iei^to en el 
Utjro yerd,e^., / r - . • - ; 

— ^Escucha, borrico., ¿Y si m^ trae el c^sUlo o el 

— Entonces/repuso el ayuda de cámara, el necio 
será él, y haremo^§}.,a$|€;^tp ¿f §u inombre. 



»•' • • 



Deda un tiiéíilicoí »■ " 

— ^Nosotros somos considerados primeramíeiite; 
cott^ dióséií, íuegaíolnd' korñbres y dfésfp^éi» (^^ 
demonios. r > -.t 



' — ^Dios aína ái todas su& ériatur^, pero cuiedtdl 
trabajo el convencerse de que amé á los neciosi 

-^El^é'éKce ünameíitlra, no sabetí trabfiy<yique 
se compromete, porque tendrá que inventar otras 
muchas para f^^ífi^fei9ep4a^rhiMnt7 . 

' la biMIétéeaHo tgnorÉiifef. ' 

Un embajador estranjero vtólté» lá bibllotééa def 
Escorial, y conoció que el bibÍi6te<»rlo era ún Ig- 

¿íortlítéV^Habld después ébn el ret de la magnifi- 
cencia del edificio, y dijo á S. M.: 
- VEl en:éargádo die la biMioteca es un ftombre 
fifiíaguIMsinío, y tanto/ quepbdria ser un gtiiyí ttli^ 
nistro de Hacienda. 

— ^¿Por qué? preguntó el rey. 

—Señor, réi^(Mdlé«elémbtf)áéltar, porque nada 
tomarla de vuestras rentas, asi como nada ha to- 
mado de los libros de sú biblioteca.' "' " 

« 

Un rey que er»tti€i9^^mifiltote'^ los astrólogos 
llevaba consigo uno, á quien preguntó cierto dia: 

> '-^^Ssé^íoáV.M. un bello fíempo; - ^ 

Pasábár á' la sáfczon' un labrs^ór jrtiémtad'o eü 'sü' 

btínfí), y el reyüe'^ preguntó lórtiiáAd. • * ^ • 
-iiSef5<*, • «ijd el labrkdór, sé^ fiémbikri' Itó- 

orejas dé thí asn<y, UoreM mi!rf pronto.- '''^^; 

' EftectíV&tía.ente, 'á pocb rato comentó ühá áíifuSíi^' 

¿Eante'ptíViía. Som'Cigósee'F astrólogo, y el j*ey djjó: 
T-0íSéb-qne \á}^Í2¡át. de?, atetrólógd éá mütil*, y ^üe, 

á fiíér ttecésaríp prove^riá bor oí>t>sícitm,'se'debia'al 

Btol^b'déjtotífeia. 

Kf amorré «Bikidiíd; 

ta jé^énfáégáfiite • ac^lrteiáWihlKaió yidé-cbh^í- 
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nuo á cierto caballero que tenia una hermaaa su- 
9uuxiente bonita. Un clia que se vio abrum^Mlo de 
tanta caricia le dijo: 
— ^¡Áy^amigo! ;cuánto quieres á mi .^ermaBa! 

La paeteacia dtt mi ilÓMfe» 

Un insolente dio á Sócrates un puntapié, y el fi- 
lósofo sufrió con paciencia el ultraje. Echáronle en 
cara su insensibilidad y dijo: 

— ^¿Qué queríais que luciese? 

-^itar á ese hombre en justicia, le.replicaron, y 
pedirle satisfacción del insulto. 

— Conque según ese, preguntó Sócrates, ¿si un 
mulo ai pasar me diese una coz, tendría también 
que citarlo en justicia? 

Le q«e tA j lo qM m vá. 

Fontenelle estaba espirando. 

— ^¿uómo va eso? le preguntó uno de sus aoiigos. 

— ^Esto no vá, contentó el, . esto se vá. 

ÜA perro pa«oífta. 

' • ■ . * 

He tomado la pluma para ^)ontari>s^r historia de 
un gran señor, y voy á concluir por contaros la 
historia de ún perro. No os llaméis á engaño. 

Era un perro pancista, pastelero y ainigo de es-. 
tQX'biein con todo e} mu^do. Su amo ^a ii^n labra- 
dor rico de Lóseos, que, por cuestión de la dote ha- 
bia disputado con . su yerno,, se fiabian separado y 
el s^undo . se habia eí^tabí^do en Mezquita^ ua 
pu^blecillo situado ¿media lejgua de distSAida. 

£1 iperro no habia. querido tomar parte en iiin- 
guno de los dos bandos, tan desenganadb.estaba de 
los partidos; así es que con mucha frescura se mar 
maba los huesos de l9^ d^s ca^as, sin dársele un 
ardite de que le llamasen pancista. 
\ E]::a UQ perro. 9xuywfilósofo, y discurría que se las 
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pelaba, así es que subiendo un día á la cocina exa- 
minó el estado del bogar y de la mesa, y dyo par 
ra si: 

— ^Esto va despacio; en cuatro saltos me planto 
en Mezquita, cómo, y me vuelvo á tiempo de ha- 
cerlo segunda vez. 

Jío babia quien le pusiera objeciones; lo pensó y 
lo hizo: toma el tole tole, y saltar que te saltarás, 
Uj^a á casa del señorito. 

Se detiene un momento en la puerta, mueve las 
of^as y escucha. Se oye un ruido delicioso, esci- 
tante, arrebatador: un ruido de platos; uno de esos 
ruidos que hacen crecer á palmos la lengua de los 
perros y menear la cola y las orejas. Esto es hecho, 
dice el del cuento, hoy cómo, no solo á dos carrillos, 
sino á dos casas; hoy saco la tripa de mal año y 
que alboroten y riñan el suegro y el yerno. 

Entra el perro en la casa con estas ilusiones so- 
ñando huesos y dibujando mendrugos en su idea. 

Llega al comedor, lo examina, lo registra todo; 
no encuentra ni manteles. ¡Oh, qué terrible ansie- 
dad I el desaliento principia, el perro se estremece. 

— ^¿Qué será? ¿habré venido demasiado pronto ó 
demasiado tarde? Sale á la cocina, el hogar no tiene 
ni siquiera fuego; sigue la dirección que indica el 
ruido de los platos , y encuentra á la criada ¡oh! 
¡qué horror! fregando. 

Pero el perro no es perro que se ahoga en poca 
¿igua; un momento de reflexión le hace tomar su 
partido. Gran pérdida ha sido, ¿pero qué hacerle? 
los platos del suegro no pueden faltar. 

— Animo, y á Lóseos; las ollas de Egipto nos 
esperan allí. 

Salta, vuela, salva la distancia en un santiamén; 
ya está en casa. ¡Oh, qué agonía! No se oye ruido 
. de platos ¡qué! ni siquiera de vasos. 

Si estoes ir despacio, piensa el perro, va mucho; 
si es ir de priesa, va demasiado. 

Sube ya no friegan está la vajilla en el 

vasar. 

10 
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Faltan I^ fuerzas al pobre perro y cae desftUé- 
cido. 

Quererlo todo, piensa con la filosofía del desen- 
gaño, es esponerse á perderlo todo. 

La pas y. la giimta. 

León de Bizancio Bubió un dia á la tribliiía c^h 
el objeto de exhortar á los atenienses á la pstí^ il 
la condoirdia. 

A sü vista echóse á teir el pueblo, poil^üfe iátk 
hombre de ^an barriga, pero León, sin cortatféfe, 
«jó*: 

— AtéhiííttSes, ¿A qué ^TÍenéín esas tístó"? ¿Qtié'teír 
riais'si vieseis mi mujer, que es mucho mas battft- 
guda qtte yo? Con todo eso, tales cuales soiiiód íibs 
basta xiúSk cama para ambos, porque reina entHe 
nosotroi^lk tiñioh, ]E>eto cuando ei^tamos dei^Véni- 
dos, apenas ^bemfos tu toda la casa, qué es itMy 
^íüidé. 

Este ejemplo sirvió para qtxe los 'ati^ien^és 'Ue 
uniesen, produciendo en ellos mas efe^o que ttíáds 
los dis^oysdB. 

Habiendo enviudado un alcalde, quiso "q^tte Htídto 
el ayuntamiento 'en cuerpo 'asistiese al eütiéiro. 
£1 sindico ise 6)[)Uso dando por razoín que no iítti 
costtúnl^ien^l liaifií: 

—Si V. fuera el mtttítto, a&idió, ^ítíBxatís todüa 
con mucho gusto. 

SI wOiiniiiio iv) Taior* 

Un perro de Téfránová ^Ivó al hjüó éetia'Prihr 
cipe ruso (^té junto á San lE^étersbürgó ^eliáíhia 
caido al canal de Santa Catalina. £1 padre que iba 
de paseo i(^n el niño se acercc^ al joven duefiO del 
perro, y le presentó una bolsa con mil rublos. 
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— fieñKir, ooatestó el jóren, no póedo udmitir te 
p^kgaqiae me ofrecéis, porque estoy completamen- 
te satisfecho con el placer de haber saiyado vuestro 
Mjo^ prescindiendo de que el salvador no he sido yo, 
sino elqperró, 

— ^Pues bien, yo doy mil rublos por el perro. 

— ^El perro, contestó el joven, no valia mil rublos 
bnee d&co minutos, pero ahora que ha salvado una 
vida no lo doy ni por diez mil. 

La siy^a a«tet da tiampo. 

Eí a«tOr de una comedia nueva no quiso asistir 
á 6u iprimera n^reseatacion, temiendo una t»ilba 
espantosa en el acto tercero. 

Cuasudo «creyó que todo habla terminado, se mar« 
ebó al caufé, y encontrando un amigo, le dijo: 

— ^¿Han silbado mi comedia en el tecoer acto? 

•^^D, ^0 ha sido posible. 

— ^Por qtié, amigo mió? 

•'«^Hn^ue al principiarse el segundo, se habían 
marchado todos los espectadores por no pódenla 



Bl maitotro y las jj^gaat—. 

Cuando se nombró ministro á Z., dijo el maestro 
de baile que habia tenido de joven: 

*— No creo posible que desempeñe bien ese cargo; 
lO'Ciertio es que fué mi discípulo dfís años y no pu- 
es Aprender una pirueta. 

La évdea nttllHr* 

Una de ^sos dxombres qne ezageraa j siibendL 
Isfl nubes io poco, que han hecho, llegó á Madrid 
propalando que venia á pretender una óréen malt^ 
i«* por fa>s servicios que habia prestado en la guer- 
ra de la Independencia. 

Alos pocos dias de su llegada, y cuando estaba 
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t 

• 

precisamente há,blando con algunos amigos de sus 
pretensiones, llegó un empleadro que después de 
haber oido la conversación le dijo: 

— ^Eso es tan cierto, como que yo mismo soy el 
encargado de traer á V. la orden militar que se le 
conñere. 

— ¡Ah! iuo lo decia yo? ¿Y qué orden es? 

— La. de salir de la coHe en todo el dia de ma- 
ñana sin escusa de ninguna clase. 

Wí adulterio en Eq^arta. 

Preguntó un estranjero á Gerades, lacedemonio: 

— ^iPor qué Licurgo no ha pronunciado ley al- 
guna contra los adúlteros? 

— ^Porque no los hay enLacedemonia, respondió. 

-—Pero en caso de haber alguno , replicó el es- 
tranjero, ¿cómo se le castigarla? 

— ^eria condenado, contestó Gerades, á alimen- 
tar un buey tan grande, que desdóla cima del mon- 
te Tarjetes pudiese, alargando el cuello, beber en él 
rio Eurotas. 

— ^Pero, ¿cómo, repuso el estranjero, podría bar 
liarse un buey de tanta corpulencia? 

— ^Mas fácil sería eso, dijo Grerades, que hallar 
un adúltero en Esparta. 

Comer para morir. 

Un inglés se puso á comer con voracidad sobre 
cubierta en el instante en que todos sus compañe- 
ros de viaje, y hasta los marineros que tripulaban 
el buque en que iba, se disponían con sus oracio- 
nes á hacer una muerte cristiana, porque la tem- 
pestad arreciaba, y habían perdido todos sus me- 
dios de salvación. £1 capitán, viéndole en tal ocu- 
pación, le dijo: 

— ^¿Cómo tiene V. calma para pensar ahora en 
eso? 

— ^Me parece, le contestó con frialdad, que el que 
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tanta agua ha de tragar, conyiene que tome antes 
alguna cosita para hacer sed. 

Enigmas. 

23. 

Cinco camisas y tres 
humores, con gran belleza 
puso en él naturaleza. 
Si tú acertares quién es 
no tendrás poca destreza. 

24. 

¿Qué arcaduces son aquellos 
de nuestra salud querida? 
Los fomenta la comida, 
y puede leerse en ellos 
la mucha ó la poca vida. 

25. 

De un viejo saber quisiera 
que es de cuatro movimientos 
puestos en doce cimientos, 
y á un pasajero cualquiera 
dd mas penas que contentos. 

La necesidad de puntuar bien. 

Soledad, Julia é Irene, tres hermanas bastante 
lindas y jóvenes de quince á veinte años, eran vi- 
sitadas por la mañana y por la noche, hacia dos, 
por un caballero licenciado en letras, elegante 
y buen mozo. Era tan sabio nuestro héroe ó ama- 
na tan poco, que habia conseguido conquistar el 
corazón de las tres hermanas sin haberse declarado 
con ninguna, pero entusiasmándolas hasta un gra- 
do tal, que todo era, entre las pobres hermosas, dis- 
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putas y cuestiones; amenazando turbar lapu de la 
&milia y convertir la casa en un infierno. 

Para salir de esta situación penosa exigieron del 
joven que se declarase; y acosado y comprometido, 
ofreció consignar en una décima el estado de su 
corazón, con respecto á ellas^pero con la condición 
precisa de que no habia de estar puntuada , y au- 

^ torizando á cada una de las tres hermosas para 

' que la puntuase, á su manera. 
lOL décima es la siguiente: 

Tres bellas que bellas son 
Me han exigido las tres 
Que diga de ellas cuál es 
La que ama mi corazón 
Si obedecer es razón 
Digo que amo á Soledad 
No á Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene 
No aspira mi amor á Irene 
Que no es poca su beldad 

Soledad, que abrió la carta, la leyó para si y dijo 
á sus hermanas : 

— ^Hijas mias, la preferida soy yo , ó sino oid ; y 
leyó la décima con la siguiente puntuación: 

• 

Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido las tres , * 
Que diga de ellas cuál es 
La que ama mi corazón. 
Si obedecer es razón , 
Digo, que amo á Soledad ; • 
No á Julia, cuya bondad 
Persona humana no tiene ; 
No sispira mi amor á Irene, 
Que no es poca su beldad. 

— Siento mucho desvanecer esa ilusión , herma- 
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na mia, dija la hermosa Julia ; pero soy yo la pre- 
ferida; y en prueba de ello, escuchad : 

Tres bettaSy que bellas spji , 
Me han exigido las tres. 
Que diga dé ellas cuál ^ 
La que ama mi corazQn. 
Si obedecer es razón 
Di^o, qu.e, ¿amo á Piedad? 
No. A Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene. 
No aspira mi amor á Irene, 
Qu0 no ea po^ siu beldad. 

— ^L^ dos estáis engañadas, dijo Irene, y el amor 

Sropio os ofusca, porque es indudable que la que 
I ama, de las tres, soy yo. Veamos: 

frea^ l^eUs^i que bellas son „ 
Mei han ^i(igido )as tres , 
QiAe diga ^ ellas cuál es 
La que ama mi corazón. 
^ q^áecef ^ razón, 
RigQj <iH^» ¿í^mp 4 Soledad? 
Nq, lA Julj|% ey^ys^ boindad ^ . 
Per^OQa h\m^a no Uenel 
Ño. Aspira mi amor á Irene 
Qu^ no es poca ^u b^dad. 

— ^Estamos en la misma duda, en la misma an- 
siedad, en la misma incertidumbre que teníamos; 
dijo Soledad, y es indispensable que le obligue- 
mos í que declare cuál de las tres ha acertado en 
1% pi^tuaoion ele s^ originiij déQbspi^. 

SfcqUYftoiente, aqiieíl^ m^vm W<*« rogaron al 
caballero qfue pusiera á la décima la puntui^ion 
lMi9da4ora, y á la mañana sign^iente ks envió una 
copia puntuada asi: 
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Tres bellas, que bellas son, 
Me han exigido las tres, 
Que diga de ellas cuál es 
La que ama mi corazón. 

Si obedecer es razón 
Digo que, ¿amo á Soledad ? 
No. — ^¿ A Julia cuya bondad 
Persona humana no tiene? 
No. — ^¿Aspira mi amor á Irene? 
¡Qué! ¡nol es poca su beldad. 

Una carcajada fue la contestación unánime de 
las tres hermanas al comprender el verdadero sen* 
tido de la décima. 

— ^Hermanas mias, dijo Irene, hemos llevado 
unas calabazas solemnes, y si algo hay en ellas de 
menos amargo, es el haberlas recibido las tres aun 
mismo tiempo. 

— ^Yo creo que debemos agradecérselo, dijo la 
mayor, en primer lugar, porque nos ha desenga- 
ñado, y después, por la brillante lección de orto- 
grafía que nos ha dado, y que yo, por mi parte, na 
olvidaré jamás. 

— ^Hé ahí, dijo Julia, cuan disparatadamente 
pensábamos cuando creíamos que ima coma mas 6 
menos ni daba ni quitaba valor á la frase, y que 
la puntuación, de cualquier manera que se colocase, 
estaba bien. 

—¡Viva el novio, que nos ha dado las calabazas 
en ortografiat 

—¡Viva! 

El nuMStro de Cisneros. 

Cuando nombraron arzobispo á Cisneros, un la- 
brador de Torrelaguna, dándose importancia, solia 
decir: 

— ¡Qué fortuna para él y qué gloria para mí, que 
he sido su maestro! 
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— ^Pues tú, le decía el cura, ¿qué pudiste ense- 
narle cuando ni siquiera sabes leer? 
— ^Le enseñé á silbar. 



La asadura á erédito. 

Tenia cierto cura de ima aldea 
ün criado muy zote y gran badea: 
Díjoleundia: — Mira, Pedro Mingo» 
Yo voy á predicar, porque es domingo; 
Vete, y dile á David el carnicero, 
Que te dé una asadura de camero. 
Que llevarás ffli importe en acabando.» 

Fue el criaao volando. 
Dio á David el recado, 
Pero del mozo poco confiado 
No se la quiso dar sin el dinero. 

Viendo esto el mozo, fuese muy ligero 
A la iglesia en que su amo predicaba; 
Mas por qué tanto, cuando en ella entraba. 
El cura los profetas recorría, 
Y en alta voz decia: 

— ¿Qué nos dice David? — Que la asadura 
No Ib, dá— dijo el mozo con frescura- 
Si su merced los cuartos no le envia, 
Porque ya ni á su propio padre ña. 

Epitaflot portttgQMM. 

Aquí yac á bella María de Frangaño , que fizo 
multas esmolas áos pobres de Nuestro Señor; mor- 
reo porque naon subo Deus que á morto ó Preste 
Juan. 

— ^Aqui finca ó mellor cosa de CasteUa ó' señor 
obispo de Mérida natural D. Gronzalo Alfonso; naon 
quiso ser Caitesao por non caer en desgracia ó de 
Nuestro señor Jesucristo. 

— ^Aquí yaz Jorge Pilgueiras: naon ó mató Deus, 
porque él se mató deitándosepor unas chanelas. 
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-npAqui yaz Alfonso Gallego: morreo por honra 
de Deus ó por la del diablo. 

— Aquí yaz ó corpo santo de ó señor D. Pedro 
Pereira, capitán de ó galeón Cagáfogo : fol santo, 
pois naon fego á todo ó mondo; pois tenia poder 
para usuario. 

ígi. — Aquí yazi ó rey D- Juan, rey de alien é de 
aquén; é despois, que morreo ya naon é rey, mas 6 
dia de juicio ó seirá, conquistando á todo ó mondo, 
órebais de ó mondo. Tembre ó diablo : folguese 
Deus. 

I*f — «Aquí ya» ftty Manuel deMadurreiras, <$ melhor 
músico do* mwdo, ó maestro de capella do rey de 
Portuga?, que estando ben é queréndose poer mel- 
hor fíncóu. — Chamóule Deus á ó seu sagrado convite 
é dixole: « — «Manuel de Madurreyras, toca, » énon 
quixo; rogóule , inton tocón; é Sixole Deua: — ¡Un 
como para os meus ángeles, serafis é querubis, que 
etoca mnntp melhor Manuel de Madúrreyrag!» 

Peasanüeiitos. 

^ El malestar de la sociedad son los niños, y con 
todo son su porvenir. 

— ^En los grandes apuros, no sirven los grandes 
consejos, siíio los grandes dineros. 

—El que toma un camino torcido, no puede ir de- 
recho. 

— Todas las mujerea hablan con su novio antes 
de casarse, pero la noche antes de la boda hablan 
ei diablo. 

^ll9A flor ea UQ diamante; pero yo quiero bus 
]m diamantes que las flores. 

-El hombre 4iene tres grandes placeres en toda 
BU T'ida; el 4ia «n qute se fuma el primer cigarro; el 
ákk^n que gana l9i lorimexa peineta, y el dia en 'que 
9ft^eita la primera ve:^< {^cambio tiene tres graa,-^ 
des dolores: el dia en que se casa, el dia en que se 
muere su madre , y el dia en que pierde las ilu- 
sioaes. 
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-^La m«^er y la hormiga se ralen de las mismas 
armas para hacer daño. 

, Lo ^pie e» UA oso. 

Un niño de ocho años estaba siempre diciendo i 
su padre: 

— Papaito^ papaito, yo quiero ver un osp; ensé- 
name lo que es un oso. 

Volviendo \m dia los dos de paseo, dijo el padre 
< su heredero: 

— ^¿Quieres, hijo mió, ver ahora un oso? 

— Sí, papaito, sí. 

— Pues ven á este lado para no llamar la atención. 

— ¿En dónde está, en dónde está? 

— ^¿Ves aquel joven elegante que está mirando á 
nuestro^ balcones? 

— ¡Ah! ¡papaito! aquel es D. Arturo, el que va á 
ver á mamá cuando m estás en la oficina. 

-^íDe veragf ¿estás seguro ? 

---Vaya si lo estoy. 

— Pue» entonces, hija mió; si quieres ver un osoy 
Boframo á mi* 

Kl Hiforaie» 

Diálogo entre un casado y un soltero. 
"" -«-Quiero casarme, amigo mío; y tú que lo estás 
hace ya dos años, haz el favor de. decirme qué isA 
es la vida del matrimonio. 

— ^Yo te diré, honbre; en loa primeros quince 
dias, como no está uno acostumbrado á aquella vi-* 
d»! se pasa bastante mal. 

-•^ero, ¿y despides? 

«-ll^espues! ¡sii ! de^ues... es cosa de echarse al 
canal. 

Lm me^Bas del revés. 

Una madre muy cuidadosa decía á su hijo: 
— ^¿Por qué te has puesto, Ricardo mió, las me^ 
dias al revés ? 



ite 



BIBLIOTECA DE LA RÚA. 



— ^Toma, porque por el otro lado estaban llenas 
de puntos. 

Los eriadiQs áéí rey. 

Estando comiendo Felipe IV, y asistiendo i la 
mesa el conde-duqué, d^o Quevedo : 

— Verdaderamente, señor, tiene V. M. dos cria<- 
dos como el álamo, todo ojarasca y no dan fruto. 

El conde-duque comprendió que hablaba por 
él, y le dyo : 

— ^¿A que soy yo imo?... 

Quevedo contestó: 

— ^No, sino ambos. 

La Tirgeii de parto. 

Una compañía de la le^^a que actuaba en una 
capital de provincia, tenia anunciada para el do- 
mingo una tragedia en que la mas linda de las ac- 
trices representaba el papel de Virgen vésta!. 

Todo el teatro estaba lleno atraido por la nove- 
dad de la función, cjiando se presentó el autor de 
la compañía, diciendo: 

— ^Tengo el disgusto y el placer de anunciar que 
no se puede representar la tragedia, porque la vlr- 
gen'^ha parido tm robusto niño. 

La pena del ialUm. 

ün hidalgo de la época de D. Pedro el Cruel fué 
á quejarse al rey contra un desgraciado albañil, 
que habiendo caido de un andamio mató á otro hi- 
dalgo, pariente del primero. 

El monarca, oidas las dos partes, proveyó en 
justicia, mandando que el albañil sufriese la suerte 
del desgraciado cuya muerte causó, pero con la pre- 
cisa condición, de que el acusador habia de ser el 
ejecutor de la sentencia, arrojándose sobre el al- 
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bañil desde el andamio dé que habia caido al co- 
meter su delito. 

El hidalgo hizo presente al rey que de no refor- 
marse la sentencia perdonaba generosamente al 
delincuente. 

— ^Perdonado, contestó el rey. 

Verdaderas eaentas del Oran Capitán. 

En las memorias del Oran Capitán Gronzalo de 
Córdoba, que se conservan en los archivos del con- 
de de Altamira y en el castillo de Simancas, se en^ 
cuentran los apuntes siguientes: 

Cuenta» dd Gran Capitán^ tomadas en Ñapóles por don 
Femando V de Aragón, rey de España, y por su es* 
posa daña Isabel la Católica, (1) 

Primera suma remitida al Gran Capitán Gbnzalo 
de Córdoba: 

130,000 ducados. 
80,000 pesos de segunda. 
3.000,000 de escudos de tercera. 
11.000,000 de escudos de cuarta. 
13.000,000 de escudos de quinta. 
' Seguían además otras cantidades que el tesore- 
ro del rey relataba, autorizando S. M. un acto tan 
imponente. 

El Gran Capitán contestó: — Que no estaba preve- 
nido para satisfacer a los cargos, y que al dia si- 
guiente iria preparado y entonces se veria quién 
alcanzaba. 

A las veinticuatro horas presentó su descargo, 
que leyó en altas voces para que todos lo pudieran 
entender. Abrió un grande y volmninoso libro, que 
llevó al efecto , en que tenia apuntados sus des- 
cargos. 

(1) Estas cuentas ó cargos fueron hechos al Oran Ca- 
pitán después que yerificó la conquista del reino de 
Ñapóles. 
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c Doscientos mil setecientos treinitist y seis ám9% 
y nueve reales en frailes, monjas y pcAim pam^fM 
rogaseH á IMos por la proerperiibd út lOB ^«niiM tt- 

Cien millones én palas, picos y azadMOS. 

Cien mil ducados en polvera 7 balM. 

Diez mil ducados en ganantes perfumados para 
preservar 1 las trofpas del mal olor de los cadáve- 
res de sus enemigos tendidos en el campo de ba- 
talla. 

€ierito isesenfta mil ducadois en poner y Tenotiv 
campanas destruidas en el uso contintro ue repicar 
todos los dias por nuevas victorias tx)nseguid2^«>- 
bre el enemigo. 

Cimjuenta mil ducados en aguardiente para te 
tropa en un üia de combate. 

Millón y medio de ducados para mantener pri- 
sioneros y heridos. 

T7n mimm en misas de gracias y Te IDeaim tí. To- 
dopoderoso. 

Tres millones en misas para los muertos. 

Setecientos mil cuatrocientos noventa y cuatro 
ducados en espias y... 

Cien millones por mi paciencia en eseuthar ayer 
que el rey pedia cuentas ál que le <faa regalado un 
reino.-» 

Los tesoreros conñmdidos, los que las cuentas 
hablan oido riendo amas no poder, y el i^ey «WP- 
gonzado levantó la sesión y mandó que no se sol- 
viese á hablar de semejante Munto. 

Céiebretceartas atribiiidaí i un Il8ai|¡ de Cuanca j vi 

eura de^ar^a. 

ElDean de Cqj^ca ál cuta despareja: 
Hánme dicho que tiene en su poder cinco fisuie- 
gas de trigo que son para mí. Envíemelas luegu, 
porque de no hacerlo así lo habré á mal. — Dios le 
guarde.— El Dean de Cuenca. 
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£1 cura de Pareja al Deaift deOaenca': 
EUnle didio muy bien en haberle dicho q\lie%en- 
go en mi poder cinco üuiegas de trigo que son paMt 
él. Envié por ellas luego, porqtcie el gorgojo no se 
tira á lo peor; pero sepa que no se me dá nada de 
él ni de todos sus eles, y que otros mejores que ¿1 
me tratan de V. — Dios ie guarde.— El cura de Pa- 
reja. 
El Dean de Cuenca al cura de P&treja^ 
M^che he habido menester de Dios y^epucten- 
cia para sufrir su desvergüenza: hámela DiOs^ado 
-por faVW gmiftdé; peno no sfe fie potque es «erra y 
lé «Aaará. ^ttiu coz.**-Dios le gearde.-^El D«iati & 
Cuenca. 
El Cura de Pareja al Dean de Cuenca: 
Nada he habido menester de Dios ni de pacien- 
cia, conociendo su ignorancia, para sufrir su desver- 
"gfüéfizia'; ya sé que lii^ macho «o t>ttede dftt isM^ue 
tOia "boz; pero Dios le libre de \ma vara de freffio 
«^üe liengo en casa, porque á pollino todo íiXtí¡M> 
l<yoó.«^-4>ios le^uarde.^^-^ Cura de PareJ». 



^7 —i(iiáxk(í6 lados tiefié tm paistél i^etfbdat- 
mentfe TedondO'? 

38 —¿Por qué los borrachos enYifihm la mxert^ 

de los almacenistas de cristal t 

39 — ¿Ciíál es la no^ta mas lílta de ia fescsífe. mu- 

sical? 

40 — ^¿Cuál es la vía mas ílana y (Son menos 

desnivel á pesar de ir por encima de las 
montañas mas elevadas délmtnrfioT 

Lli>ttío)ieiUi tapMéHu 

VivtiUi énimia mismii edUle «en Tatis itt«s 'sa^M»- 
ros, y uno de ellos colocó de lanodhts ft^awadook 
en la muestra de su casa el siguiente réUtilo: 
'^€Aquí me el mejor %ap(Uero áe fVéin^nhi.^ 
Al V€!r la muestra un vecino puso en la WEQfa: 
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■^€Aquí viveel mejor %apaterodel mundo.i^ 
Así que el tercero se apercibió de los dos anun- 
cios escribió el sayo, en el que se leia: 
— ^Aquí vive el m^ zapatefv de la calle.i^ 

Lavuelta del que no maréha. 

— ^Diga V. , portero , ¿está el conde en casa? 

— ^No está, señorito. 

— ^Tengo precisión de hablarle; ¿se sabe á qué 
hora volverá? 

— ¡Ah! señorito, cuando su escelencia manda d^ 
cir que no está en casa, no se sabe á qué hora 
vuelve. 

Tutearse para despedirte. 

Conocemos un hombre ¡válganos Dios] con quien 
una señora de la alta sociedad se casó el año úl- 
timo por vengarse de su amado , que tuvo un dia 
la desgracia de sentarse encima de su perro con- 
virtiéndolo en tortilla. 

La mujer ha mirado siempre á su marido con 
tan solemne desprecio , que no ha querido descen- 
der nunca hasta el estremo de familiarizarse con 
él llamándole de tú. 

—Si me dieses al menos alguna prueba de &mi- 
liaridad, si consintieses siquiera en tutearme una 
vez, le decia en cierta ocasión el pobre marido: 

— Do^ lo haré, dijo ella, vete y no vuelvas. 

Cada uno sabe dónde le aprieta, eto. 

Después de haber vivido Paulo Emilio muchos 
años con su esposa Papiria, la repudió, á pesar de 
haber tenido varios hijos, y entre ellos nádamenos 
que al famoso Escipion. 

Este paso causó en sus amigos una impresión 
tan estraordinaria, que algunos de ellos no pudie- 
ron menos de acercádsele, manifestando lo mucho 
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que íes estrañaba Semejante conducta, y elogiando 
sobremanera el mérito particular de la matrona* 

-^^Istoy conforme con vosotros, repuso Paulo 
SmiHo, en reconocer el mérito de mi mujer. 

Luego, quitándose uno de sus zapatos, se los en- 
senó 7 les dijo: 

— Miradlo, él está nuevo 7 perfectamente tnn 
falcado; sin embargo me aprieta mucho. Ahora 
bien, ¿cuál de vosotros sabrá decir dónde me 
aprieta? 

La eeoBóiiiia práeüea. 

Cierto oficial preguntó 
A un librero si tenia 
Un libro de economía: 
— Sí, señor , le respondió. 

£1 otro repuso: — ^¿A ver? 
Nuevo no, viejo ha de ser. 
Y el librero dijo: — Va7a , 
Eso 7a pasa de ra7a; 
V. no lofaá menester. 

lAi ttaiAw aMertas. 

Una amiga nuestra acostumbraba decir: 
— ^Están tan frias las tiendas, que no se puede ir 
á ellas porque es seguro coger un constipado; ¿pero 
qué .diablos ha de suceder si están siempre abier- 
tas? 

— Pues buen remedio, le contestó mi amigo. Va- 
ya V. sdlo los días de ñesta por la tarde 7 la« en- 
contrsaá «erradas. 

lA teootfbili^ad de llorar. 



Un marrullero remendón de portal , que además 
del de zapatero 'tenia en Londres él oncio de pla- 
ñidor ó llorón , se encontraba xma mañana en el 
InaTor apuro en que se vio jamás desde que hon- 
radaiifieinte, se habia puesto á ganarse la vida , ven- 

11 
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diendo lágrimas á los parientes de los muertos á 
cuenta de peniques. 

Es el ooso f que habia sido alquilado para llorar 

en los funerales del banquero M y se eñcon^ 

traba con una dificultad tan grande de llorar que 
no tenia esperanzas de vencerla, aun, empleando 
los mas heroicos recursos; y antes po& el. contra- 
rio temia no poder resistir la tentación de ponerse 
á bailar én lo mas patético de su quejumbroso llan- 
to. En situación tan desesperada , se fué á casa de 
un su compadre amigo y compapero de oficio y 
le dijo: 

— Tom, me vas á prestar un fafvor. 

— ¿Y qué favor es? / 

— Que vayas á llorar por mí en el entierro del 
banquero M. Tú sabes que es casa rica y la paga 
no será mala. 

— No tengo inconveniente, pero quiero saber an- 
tes por qué no vas tú mismo. 

— ¿Por qué no voy? porque no podré llorar por 
mas esfuerzos que haga. ¡ Ah! ¿no lo sabes? se ha 
muerto mi mujer esta mañana. 

— ^Entonces tienes razcNQi^yo^Uoiaré aunque sea 
de envidia. 

Un predicador mtedofo. 

> 

Un frailé que predicaba en la corte en tiempo de 
Felipe n se dirigió á sus oyentes diciendo: 

•^Todos moriremos, hermanos mios. 

Pero en el 9<^to mismo de pronunciar estas pala- 
bras entró el rey en la iglesia , y temiendo que 
aquello se tomase por una amenaza, continuó : 

— Digo que moriremos caiti iodps, hermanos 
mios. 

La áiseosion cmoefil. 

* 

Se discutía en el ayuntamiento de un pueblo el 
programa de las fiestas de San Boque, su patrón. 
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Cada^uno de aquellos dignos concejales daba su 
parecer, proponiendo diversiones segnn su gustó 
y su capricho. Unos ^uerian que se colocase en lá 
plasma una fuente de vino , otros que se represen^ 
tase una comedia, y otros» en fin , que se corrlesieii 
toros. 

— ^Yo por mi parte, dijo un regidor , no quieit) 
nada de teatros ni de comedias, pero si los señores 
deayuntamientose deciden por lostoros, yo soy uno. j 

1 
Belleza contra talento. 

1 ! 

— Tu querida es bella, bellísima, decía un amigo i 

al famoso Guinault; lástima es que la belleza y el 
talento estén renidos en ella hasta el estremó de 
na poderse ver. . 

Guinault sonríe. 

— Dime , continiia su amigo : ¿cómo es posible 
que pases escuchándola los dias enteros? 

•—¡Escuchándola! te equivocas, yo lio hago otra 
cosa que mirarla hablar. 

La razón del eelibato. 

— ^¿Cómo es que no se ha casado V.? preguntaba 
un amigo al alx)gado X. 

— ^Porque no he encontrado mqjer de quien hu- 
biera deseado ser marido , ni hombre alguna de 
quien hubiera querido ser padre. 



'A 



El medio de haeer amlgoa. 

— ^¿Cómo os habéis gobernado para adquirir tan* 
tos amigos? 

— ^Teniendo siempre presente que todo es posi- 
ble , y concediendo que todo el mundo tiene ra- 
zón; 

La ezaetitod do un portero* 

La condesa de... teniendo necesidad de escribir 
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algunas cartas, dio á su portero el jueves último 
la orden de contestará todos que no estaba encasa. 
Este buen hombre , al dar por la tarde cuenta de 
las perdonas que se habían presentado , nombró la 
primera á la hermana de la condesa. 

— ¡Ah! dijo esta enojada; ¿mi hermana ha venido 
y no la has dejado subir? 

—Señora, la orden de V. S. 

— rlmbécil! ¿no conoces que para mi hermana 
estoy siempre en casa? 

Al dia siguieatc, la señora condesa salió á pa- 
sear, y la lindísima Julia volvió á visitarla. 

—¿Está mi hermana? pregunta al portero. 

*^Si está, señorita. 

Baja del coche , sube á la habitación , recorte 
la casa , el palomar, el jardin , todo, y no encola 
trando á la condesa, se vuelve enojada. 

—Mi hermana no está, le dice al portero. 

— ^No está, señorita. 

*— ¿Por qué has dicho que sí? 

— ^Porque me tiene prevenido que para y¿ está 
siempre en casa. 

El pueblo siempre es igual. 

—Observad, decia un aduladora Cromwel, laes- 
traordájnaria aftuíencia de forasteros que de todas 
part«8 ha venido á Londres para gozar de vuestro 
triunfo. 

— No hagáis caso de eso, <5ontestóel protector; lo 
mismo harian si-m^ llevasen al patíbulo. 

La esplioadwi de un tepatero. 

' &eeia un eifepleado de la limpieza á un zapatero 
^portal: 

— ^Hombre , ¿en qué consistirá que está en el4&^ 
viemo el aire tan frió? 

— ¡Bah! es cosa muy sencilla: mira , como en el 
tovierao cierra todo el mundo sus puertaajy reata- 
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WM, el pobrecillo tiene que dormir en la calle. Ya 
ves ¿cómo ha de estar calienteT 

BnigniM» 

26. 

A todos digo que vuelvo , 
sin que á parte alguna vaya; 
á tu impulso' me revuelro, 
giro , me enredo y envuelvo , 
porque te hagan capa ó saya. 

27. 

A cierto animal sustento 
y encima de otro soy puesta, 
bien hecha estoy y compuesta , 
y si alguna vez me asiento, 
si no hiero , soy molesta. 

El Ti&oIraeBO. 

£n ima taberna muy conocida de Madrid bebia 
un andaluz del mejor vino de la casa , y para exa- 
jerar lo mucho que le gustaba, decia: 

— Es tan bueno , que cuando lo bebo se me hace 
la boca agua. 

El encuademadw y el pretiéteito. 



Un encuadernador económico , que hacia la sopa 
á sus aprendices con los recortes del pergamino, 

pudo obtener del comandante del presidio de 

que se rebajasen dos jóvenes presidiarios y fuesen 
a su casa á trabajar solo con el objeto de ahorrarse 
el salario que habia de dará otros. 

Súpolo el gobernador de la provincia, j llamó al 
comandante y al librero con el objeto de repren- 
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derlos y hacerles conocer el mal que causaban á la 
sociedad con esa conducta. 

— ^Sepa V., dijo al librero, que los presidia- 
rios han cometido un delito y es necesario que lo 
paguen á fuerza de privaciones y de padeci- 
mientos. - . 

— Señor , dijo el librero", si ese es el objeto de 
V. S. , yo le aseguro que las privaciones de los que 
yo he sacado serán tales y tan ísstraordinarias, 
que desearían mil veces volver á sus cadenas co- 
mo medio de disfrutar alguna comodidad. 

El premio de U memoria. 

Un bretón fué de viaje á Paris con solo el ob- 
jeto de cobrar un napoleón que habia prestado ha- 
cia treinta años á un paisano suyo. 

El deudor tomó un libro , que cuando era niño 
le hablan dado en la escuela por premio de su mu- 
cha memoria , y junto con el napoleón, lo entregó 
al acreedor diciendo : 

—Tome V. , es un premio que gané en la niñez 
por mi escelente memoria , pero me reconozco in- 
digno de poseerlo cuando veo que V. seguramente 
lo merece mas que yo. 

El tesoro. 

Un sacristán de Jadraque 
Tenia en un solo altar 
Doce apóstoles pintados, 
Y púsole á cada cual 
Una candelita , un dia 
Que los quiso cortejar. 
Pero á San Bartolomé , ' 
Que tenia á Satanás 
A los pies^ le puso luego 
Otra candelita mas, 
Esperando bien del santo , 
Del diablo temiendo el mal. 
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Fuese de noche á la cama 

Y se durmió el sacristán, 
Soñando que le decía 

El maldito Satanás : 

— ^Porque me has puesto candela 

Te voy un tesoro á^ar^ 

Ven conmigo, que escondido 

Lo tengo en un arenal. 

Soñó, pues, que lo llevaba, 

Y le dijo: — ^Aqui hallarás 
El tesoro, cava aquí. 

— ^No tengo con qué cavar, 
El sacristán respondió^ 
— ^Pues pon alguna señal 
Para que mañana vuelvas. 
— ^En todo el campo no habrá 
Una piedra, replicó. 
— ^Pues pon una rama. — Üo hay , 
Dijo el sacristán: y el diablo 
Como no hallaba señal, 
Le dijo: — ^Pues haz aquello 
Que no se puede escusar. 
El sacristán con la gana 
De hallarle, sin mas ni mas. 

Por no perder el tesoro 

Empujó con gana, y zas 

Despertó por la mañana 

Y en la cama al despertar, 
Sin que nada le faltase 
Hallo el tesoro cabal. 

Las oosarsapérfluas. 

ÜH abogado tuerto que llevaba anteojos, dijo en 
una ocasión á la parte que defendía: 

—Creed que nada hallareis en mí de superfino. 

—Yo creo, señor, que se equivoca V., dijo el 
litigante. 

— ¿En qué? contestó con asombro el jurisconsulto. 
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— Para que en V. nada hubiera de súpérfluo, era 
preciso que principiase por ponerse un ojo ó por 
quitar un cristal á los anteojos que usa, y que de 
nada le pueden servir. 

La fú&we y las Ta«as. 

Unas majas chuscas estaban sentadas tomando 
el fresco á la orilla de un camino á fíneade setiem- 
bre ; y viendo pasar un anciano con todo su pelo 
blanco, queriendo burlarse de él , le preguntaron: 

— ^¿Ha nevado ya en las montañas? 

— ^¿Quién duda eso, cuando las vacas se han ba- 
jado á la llanura? 

Tmmut el pareeite. 

Del hijo de üBa casada joven y hermosa, que te- 
nia relaciones con el pintor B... dedaim amigo 
nuestro: 

—Eb el retrato de su padre. 

— Si, decia la doncella de la casa , el señor B. se 
pinta solo en éso de tomar el parecido. 

Las dos sordas. 

Dos señoritas elegantes, ambas hermosas, pero 
mas sordas que una tapia, determinaron ir á visi- 
tar un capuchino ^ue tenia fiuna de hacer milagros, 
para suplicarle que hiciera el de habilitar sus 
oidos. 

— ^¿Cómo se compondrán esas señoritas , dijo un 
chistoso, para ir en c<mversacion? 

— ^£s verdad, contestó otro, porque loque es á la 
vuelta, A el milagro está hecho ya no habrá di- 
ficultad. 

Cirios m y su paje. 

Carlos m, trabajando un dia en su despaeho^ Ikir 
mó á su servidumbre y nadie acudió, se acercó en- 
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tonces á una puerta » la abrió , y tío á uno de büb 
pajes dormido sobre un diván con un sueño dediez 
y seis años, que causaba envidia. £1 rey quiso des*- 
pertarlo , pero viendo que del bolsillo del efaaleea 
se le cala al paje un papel, lo tomó y lo leyó. 

Ceeiaasí: 

«Qaorido bijo mío: desde que por el inflajiQi de 
ese gran señor estás en palacio y me vienes b(^ 
emoAeodo eon la parte de propinas que te oorres- 
ponde^ tus dos pobres hermanas y yó hemos salido 
de Ja espantosa miseria en que nos dejastjB, y te¡nef> 
mMS pan que comer y ropas ^on que abriganos. 
{Ayi h\}o mió, yo te doy gracias por la bondad de 
tu corazón, y te bendigo como al mejor j mas 
i»nante de los hijos. » 

El rey leyó esta carta y se ent^neció sobrema- 
nera, y le mltó muy poco para llorar; tomó un car- 
tndho eon» algunos doblones, lo colocó oóu mnfcho 
ettidadoenel bolsillo del chaleco del pigey se retiró). 

Luego que se repuso de la emodon que le habiá 
eausado el rasgo, de amor filial de sú p]|}e, Ujo&ó 
tan fuerte (^ne lo despertó. 

— ¿Dormías? le á\jo el rey oon dulzura. 

— ¡Señor, señor, perdón! 

— ^No tiembles, continuó diciendo el rey.^ 

— Señor, no he podido resistir. 

£1 rey ae rió, y haciendo como que miraba el 
chaleco del joven, dijo: 

—¿Qué Uevss en el chaleco? 

El paje llevó á él la mano, sacó ei dinero, lo mi- 
ró con asombro, y fijando en el rey sus ojos espan- 
tados, cayó en el suelo sin poder articular una pa- 
labra. 

— ^¿Qué tienes? le dijo el rey cada vez mas enter* 
nocido; vamos, di. 

— Señor, contestó el joven llorando, debe haber 
alguno que me quiere perder, porque este dinero 
IM^ es mió y yo no sé cómo ha venido á mi bolsillo: 
p&eo lo juro, señor, soy inocente. 

^¿Y quién crees tú que puede pensar eii per- 
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dérte? ¿No tienes una madre que nec^tá dinero 
para alimentará sos hijos? ¿Pues por qué no ha 
de ser Dios el que te envía ese dinero, no para 
perderte, sino para socorrerla? ¿Crees tú que á los 
que obran bien los puede olvidar jamás? 

— Conozco en esas palabras, dijo el joven, que es 
V. M. en esta ocasión la mano de Dios que socor* 
re á mi pobre madre: gracias, gracias, ¡señor: 

— Oye, le dijo Carlos m, la mano de Dios para 
hacer bien se une lo mismo al brazo de un rey que 
al brazo de un jornalero; cualquiera quesea el ins- 
trumento, siempre el impulso, la acción es de Dios. 
Envia ^ese dinero á tu madre, y dile que yo cuido 
de elí^ y de ti. 

Un bibliotecario sabio. 

X7n bibliotecario encargado de formar el índice 
de la de su provincia, después de la estincion de 
los conventos, encontró un libro hebreo, y no isa- 
biendo qué titulo ponerle en el catálogo, escribió 
así: 

ítem: un libro cuyo principio está en el fin. 

n pelo atado. 

Con trenzas de pelo atada 
Porque á calva se endereza, 
Llevas, Tristan, la cabeza 
O calabaza ensogada. 

Loco te juzgué por ello, 
Y ahora advertido hallo. 
Que eres muy cuerdo en atallo 
. Porque te se vá el cabello. 

Una alcal^da. 

Se representaba en un teatro un drania de esos 

3ue llaman de aparato, y en el tercer acto, después 
e grandes evoluciones militares, se bombardeaba 
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y daba el asalto á una plaza. En la primer nócbe, un 

tiro hirió aun sotadespavilador, y para evitar otra 

desgracia en lo sucesivo, mandó el alcalde que el 

bombardeo de {la noche siguiente se hiciese con 

espada. 

^ El orgullo abatido. 

ün médico de alguna fama, pero de mas orgullo, 
estuvo ausente de Madrid un mes en el verano ul- 
timo. A su regreso habló de su ausencia en latertu* 
üa. á que solia asistir, de una manera tan imperti- 
nente» que imo de los tertulios le dijo: - 

— ^Lst ausencia de V. noseja conocida, porque uno 
de los periódicos &cultativos de la corte, aunque 
incidentalmente, nos ha hablado de ella. 

— }Ah! ¿conque los periódicos han hablado de mi 
yisitít ¿Y se puede saber qué es lo que han dicho? 

— ^Indudablemente, puesito que están todos aquí. 

— Veamos, veamos; 

— ^Dice asi: 

^-ifletiembre 30. — ^Ha habido una baja considera- 
ble en las defunciones, pues se cuentan cien menos 
2ue las que se registran en el setiembre del año 
Itimo. 

— ^Al momento conocimos todos que estaba us- 
ted.íuera. 

— "^jía. ••• 

Los monos y las peras. 

XTn pobre arrendatario llevaba una cesta de peras 
al.dMeño de las tierras que tenia en arriendo, y 
como se entretuviese algún tiempo en el patio de 
lá casa esperando que su señor se dignase recibirlo, 
se llegaron á él dos grandísimos monos vestidos i 
losuilitar, que andaban sueltos por la casa , y con 
una familiaridad asombrosa se lanzaron sobre las 
peras y se pusieron como buenos. 

SI labrador^ que los vio vestidos con tanto Itgóv 
no tuvo atrevimiento de oponerse al destrozo que 
hácñan ea la fruta delicada, antes por el contrario, 



V 
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les ofrecía las mejores peras que encontraba^ di:- 
ciendo: 

— Gómase V. esta, señorito; esta , es mucho me* 
jor, señorito; siento muchísimo, señoritos, no haber 
traido mas para haber saciado vuestra Yoracidad, 

Llamóle el amo á su tiempo, y viendo la fruta 
echada á perder y la cesta muy disminuida le dtjo: 

-^;Qué ha sido esto? 

^-«-Señor, repuso el labrador, estando en el p^uM 
han bajado ios dos señoritos de V. S., se han aba- 
lanzado á la cesta, y oon muy buen apetito ae han 
comido las peras que faltan. 

-^¿Sabes lo que has hecho, bárbaro? 

•r«^ñor, tratarlos eon la mayor ooBÜiideraoiiBit 
como cosa al ñn de un caballero tan priaieipal, sin 
que ellos se hayan dignado contestarme siquiera, 
como si fueran mudos. 

üdiyiiiansat. 

41 **^¿Guáles son las letras con que despid^i las 

jóvenes á sus novios cuando rompen las re- 
laciones? 

42 — Qué es lo que tiene la poesía mas cofldfop* 

me al gusto de las mujeres? 

43 —Cuáles son las letras mas impías de nues- 

tro alfiíbeto? 

44 — ^¿£n qué se parecen los hortelanos á los 

necios? 

* 

A un IkTor otro If^al. 

El famoso inglés Clarke vivió muchos años «n la 
mayor pobreza, con una x»asion exajerada pcMr los 
libros, pero sin dinero para comprarlos, y isin ami- 
g06 que se los prestasen. 

Esto es tan exacto^ que cierto día, habiendo en« 
viudo á pedir uno que necesitaba, su amiga le Mn- 
ttt^tó: 

-««-El libro qué me pedís no sale demicasa jamia; 
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pero^ <&| efti él queréis leer, podéis venir seguro de 
que seréis bien recibido. 

Poco tiempo después, estando los dos amigos en 
ai tampo, envid ^1 del libro á decir á Clarke que le 
prestase por favor lots fuelles de su cocina, poróue' 
se habian estraviadolos suyos y no podia encender 
la chimenea. 

. Clairke contestó: 

•—Los fuelles que me pedís no salen de mi casa 
jamás; pero podréis estar soplando en ella, si que- 
réis venir, todo el dia , seguro de que seréis bien 
recibido. 

Las TaoM del astorlaao. 

Al volver á un pueblo cercano las muchas perso- 
nas que fueron aOriedo i verá la reina, pondera- 
ban la bondad» la riqueza y la suntuosidad de que 
la habian visto rodeada. 

— Ck>n tanto pond^ar, dijo un aldeano , apuesto 
cualquier cosa á- que no tiene vacas tan preciosas 
como las mias. 

Lo oipttfAiMado sor dHMo. 

Se celebraba en cierto pueblo la procesión de la 
Pasión de Cristo coa .mueh<o aparato , y ícn ella uno 
de los principales papeles. era el de denK>nio, porque 
con sus largas uñs^.teaili privilegio áe tomar lo que 
se le antojaba. 

Un particular que habia practicado iniitilmente 
cuantas diligencias pudo para serlo, dijo: 

— ^Este año ^o he podido ser mas ^ue apói^ol , pe- 
ro el que viene tengo fundadas esperanisas dé lle- 
gar á ser diablo. 

La lengua do las mujéros. 

Predicando un franciscano el dia de Pascua á 
imOidilQIljsus^y buscando la razón de.porqué Jesu- 
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cristo resucitado se apareció primero á las Marías» 
dijo ingenuamente: 

— Como Dios quería publicar el misterio de la 
resurrección, quiso anunciarlo desde luego álas^ 
m'cgeres como medio verdadero de que llegase 
pronto á noticia de todos. | 

Memorial que presentó á un Grande ' de Ctpafia el 
abogado SUtIo del Arga. (i; 

Pues que la fama inmortal 
Tan piadoso os considera, 
Sedlo conmigo siquiera 
En leer este memorial: 
Os contaré de mi mal 
lias crueles tiranías 
Que acabando van mis días; 
Porque son. en mi conciencia, 
Grandes, cómo Vuecelencia, > 

Y estremadas, como mias. 
Con once años de abogado, 

Que son once eternidades^ 
Once mil necesidades 
Son, señor, las que he gaoaado; 
Totalmente rematado 
Del hambre me llego á ver; 
No me puedo en pié tener; 

Y en tan riguroso abismo, 
Sino me como & mi mismo 
No tengo ya que comer. 

Presto oiréis que perdí 
Mi flaco, vital estambre, 
Pues no puedo' comer de hambre 

Y el hambre me come á mi: 
Pocos dias há leí 

Que la dieta natural 
Preserva de todo mal, 

Y dije con impaciencia, 

(1) Es nombre sapuesto y no se conoce el del anldri 
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«Si es segura esta sentencia 
»Yo debo ser inmortal.» 

Orando un dia postrado 
Le dije al gran San Antón: 
«Convierte en vivo lechon, 
»Santo mió, el que es pintado; 
» Y después que haya aliviado 
»Yo mi estómago mezquino, 
»Para tu adorno imagino 
»Podrá suplir una treta; 
» Y es , que como soy poeta^ 
»Te serviré de cochino*» 

En San Felipe el Real 
Hay un retrato divino 
Del Beato Tolentino, 
Tan vivo, tan natural, 
Tan perfecto , tan cabal^ 
Que al mirar tanta destreza,- 
La vista á dudar empieza 
(En su ajustado nivel) 
Si es efecto del cincel 
O de la naturaleza. 

Yo , que miré el perdigón, 
Embistiéndole engañado, 
Le di tan fuerte bocado 
Que le rompí medio alón; 
No fué remora á mi acción 
La dureza en lance tanto; 

Y por comer , sin espanto 
Proseguí con ansia, ciega; 

Y si el sacristán no llega - 
Creo que me como el &ato. 

En mis vestidos en&da, 

Y la cólera despierta. 
Verlos, tanta boca abierta, 

Y yo la mia cerrada; 
De banderas rodeada 
Se mira la ropa mia; 

Y en desdicha tan impla, 
Señor , si lo consideras, 
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Verme coa tantas banderas 
Me ha de dar alferecía. 

Entre otras ropas» ufano 
Solo al tiempo ha resistido 
Un manteo mas raido 
Que conelencia de escribano; 
De pringOie «stá tan lozano; 
Que si alguna visitilla 
De cumplimiento me pilla, 
Si acaso llego á sentarme, 
Cuando quiero levantarme 
Saco colgando la silla. 

Tan flaco , tan vejestorio 
Estoy con lo que padezco, 
Que me dicen que |>arezco 
Desertor del pui^torio: 
A todo el mundo es notorio 
De mi fortoaa el desaire; 
Y sin que sea donaire, 
Como há tanto que no como 
Me pongo en las piernas plomo 
Porque no me lleve el aire. 

Para ca&m de escopeta 
Me dijeron que servia; 
Pero , señor , en el dia 
Ni aun sirvo para lanceta. 
Yo os jura, á f é de poeta» 
(Juramento en mi el mas propio) 
Que tanta flaqueza acopio. 
Que si entran á visitarme 
Mis amigos , para hallarme 
Se valen die mieroseopio. 

Y pues y^ , por mis rabones. 
No ignoráis el mal que paso. 
No seáis copsnlgp eseaso; 
Lloved en mí be^^ciones; 
Participe vuestros dones 
Un ingenio abandonado; 
Que yo pedii;é. postrado . 

Al Sumo Ser poderoso, 
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Que os haga á vos tan dichoso, 
- . Como yo soy desdichado. 

La rason de U sinniioii. 

Al retirarse á su casa un oficial de la guardia na- 
cional francesa , halló á su mujer entretenida con 
otro infringiendo abiertamente un articulo del có- 
digo penal. A la vista de tal espectáculo , tira el 
oficial del serrucho arrebatado de cólera, y se lan- 
za sobre el tertulio de su mujer con ánimo de aca- 
bar con él. 

De repente se coloca ella en medio de los dos 
con las manos en ademan suplicante , y diciendo al 
marido: 

— ¡Suspende ese golpe, desgraciado! ¿Noves que 

matarías al padre de tus hijos? 

« 

La proposieioii de un negocio. 

Un hombre de esos que solo sirven para estar de 
plantón en la calle, y que acostumbraba comer de 
gorra en algunas casas , supo que un conocido su- 
yo casaba una hija dándole cien mil duros de dote. 
Presentóse en su casa á la hora de comer, y le dijo: 

—Señor D. Tadeo, tengo que comunicar á V. un 
negocio que le valdrá cincuenta mil duros; pero 
para ello es necesario tomarse* algún tiempo. 

— Oyendo esto D. Tadeo convidólo á comer al 
instante, dejando para después el asunto. 

—Bueno vá esto, pensó el picaro, mirando con 
gula los preparativos^ 
« Acabada la comida, dijo el amo: 

— Cuando quieras puedes hablarme del negocio. 

— ^Me han dicho que casa V. su hija dándole 
cien mil duros r cásela V. conmigo, que me con- 
tentaré con la mitad, y asi ganará cincuenta miil 
duros en un instante. 

La contestación de esta salida de pié de banco 
no faé una paliza como era de esperar, pero es 

12 
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porque el tunante tenia unas piamas, qu^ dificit- 
mente ias alcazarian las Taras de ayeUano. 

Se presentó en una reunión de Madrid un cal^- 
llero de proyincia^ y ya fuese por la diferencial ^ 
costumbres^ cortedad de su genio ó £Uta de talen-^ 
tOy lo cierto es que se quedó alelado sin acertar á 
hablar una palabra ni saber el me^o de entrar en 
ecaversacion con la persona que tenia á sa lado. 
Por tonto que fuese no se escapó á su penetración 
el papel ridículo que principiaba á representar, x>i*o- 
euró no pasar en él mas adelante, y haciendo un 
esfuerzo sobre sí mismo , se dirigió. á la joven 
hermosa que estaba inmediata y le dijo: 

— ^¿Y está V. en estado interesante hace muelios^ 
meses? 

— Caballero, V. debe estar loco, hace tres años 
que soy viuda. 

— iDe v^as? contestó el joven aturdido'; y que- 
riendo enmendar su majadería añatifó: 

— ¡Ah! señora, perdón, yo creiaqueera V. solierar 

La eventa catal» 

Un petardista decia á su amigo: 

— ^Préstame seis duros. 

— Solo tengo dos. 

— ^Pues bien, dame esos dos y me debeirás cuatro; 

Pida V. pruebas. 

Una joven quiso llevar por justicia á un hombre 
por haberla engañado; el abogado á quien consultó 
no encontraba, pruet^ís suñcientes para salir Iñen 
del paso: en su consecuencia se marchó muy tris- 
te. Al dia siguiente volvió, y con aire de triunfo 
le dijo: 

— éeñor^ hé aquí otra prueba: me ha mielto á 



aa0|i{^« este mañam», 7 si á V. le parece poco, yo 
haré que me eogane esta tardé otra Tez. 

NeeedKdes ém $rma vallar. 

Hay necedades, decía el abate Voisenon, que un 
hombre de talento coinprajria á cualquier precio. 

La re p t l&ti on d«l etttpse. 

—Señorita, que se pasa la howi y nos quedare- 
OH)» sia ver nada^ decía un caballero á la hermosa 
Felisa, que se vestía para ir al Obsenratorio á pre** 
aisMamr un. ecliftiie. 

— ^No os alarméis asi, contestó ellsuM. Arago me» 
quiere muchoi y lo haci repetir^ no lo dudéis, aun- 
que sea dos rece». 

El reloj atrasado. 

— Mi reloj anda atrasado de dos horas, decía un 
GffBiHn^e de medicina á otro ée farmacia. 

— El mío, replicó este, aínda atraeadí^ de doscfen- 
t^fr Tedies. 

L^ tenia en una easa de préstamos. 

El nombre apelativo. 

Dos hombres que en el domingo último habían 
comido mucho y bebido mas en una taberna de las 
afueras, se paseaban por la Ronda, proponiéndose 
apuestas mutuamente x>^ra pagar el gasto de los 
dos, que ascendía á cuarenta reales. 

— Yo apuesto los cuarenta, dijo imo de ellos al 
llegar ai portillo de Valencia, y otaros cuatro en- 
cima para beber un trago de )o tinto, que ganaré, 
sí el ciego que tienes sentado en ese banco dice tu 
nombre sin hablarle una palabra. 

— ^Acepto la apuesta, repuso el segundo, y manos 
i la obra. 
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— Toma este alfiler, acércate despacio , de modo 
que no nos oiga, y pínchale en la maño. 

Dicho y hecho; cogió el alfiler, se acercó al po- 
pre ciego y le aplicó la punta hasta que le obligó 
a esclamar: 

— ¡Ah ladrón! 

— ^He ganado , dijo el primero. 

El hoyo graiido. 

Un zote preguntaba á su criado: 

—¿Por qué no has sacado el estiércol de la 
cuadra? 

— ^Porque no he encontrado quien se lo llevase, 
ni sé dónde ponerlo. 

-^Haz un hoyo en el corral, y mételo alli. 

— ^Pero señor, ¿y la tierra del hoyo? 

— ^Hazlo bastante grande para que quepa todo. 

Ko so bate el dichoso. 

Se rogaba á un jugador de buena suerte que 
sirviese de segundo en un duelo. 

— Gané ayer 2,000 duros, contestó, y me batirla 
muy mal; id á ver al que los perdió, porqué creo se 
batirá como un demonio. 

Enigmas. 

28. 

Oomo .bien mi ncMnbre notes , 
se aplica á reloj, papel, 
juego y almirez. y azotes, 
y dá á la pelota botes 
si está cubierta de piel. 

29. 

Soy comida muy usada. 
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fresca , suave y sin olor, 
mas concentrada al vapor 
muerte doy cual fiera espada, 
ó cual rayo sin dolor. 

La oontMtaciMí «6til. 

i Un ordenando nada tonto, que contestaba per- 
fectisimamente i cuantas preguntas le hacían los 
examinadores, era sin embargo acosado por uno de 
ellos, á quien habia corlado varias veces con sus 
respuestas ingeniosas. No sabiendo ya qué dificul- 
tad proponer para abatir el orgullo del astuto orde- 
nando, le dijo: 

— ^¿De qué pueblo es V.? 

— De GogóUudo. 

— ^¿Cómo quedaba de salud la Santísima Trinidad 
cuando salió V. del pueblo? 
^El estudiante reflexionó un momento, y luego 
contestó: 

— ^El Padre y el Espíritu Santo perfectamente 
buenos: el Hijo quedó sacramentado. 

Los examinadores se miraron con asombro, y di- 
jeron por aclamación: 

— ^Aprobado. 

morderse las orinas. 

— ¡Ah! ¿vosotros no sabéis la desgracia que suce- 
dió anoche á la pobre Amelia, la hija del dentista 
de enfrenté? 

— ^¿Cuál? la de aquella boca tan desmesurada 

q«e 

— ^La misma. 

— ^¿Qué ha sido? 

— ^Ya saben Vds. que pone un cuidado muy gran- 
de en no reírse por miedo de no poder volver los 
labios á su sitio. Pues bien; anoche, por su desgra- 
cia, oyó leer un cuento de la Biblioteca de la Bisa; 
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no pudo resistir la tentación» fue i reír, y fie mor- 
áió las orejas, cortándose las dos á la Tes. 

— ¡Ah! ¡ah! ¡ah! 

— Lo que Vds. oyen. ¡Pobrecilla! 

— ^¿Cuiatos h«:man<iB tienes? pr^gvntábsBi.'l 'un 
aldeano que preiemlia entrar de criado en naa-otnu 

•— Señor, bo.vxios cuatro; tres hembras y odbl sia^ 
oho. Bstesoyyo. 

La tomba nmrartlAi^a faHcid«ra. 

Carlos XII dictaba una carta á su secretarlo á 
tiempo que cayó una bomba y estallé en la tienda 
lunto al edcribtente, que dio un salto haciéndose 
atrás. 

— TiQué sucede? dijo el rey. 

— ^Pero señor, ¡la bomba! ¡la bomba! 

—¿Y qué tiene que ver la bomba con la cartlsi que 
te dicto? Continúa, y guarda los polyos que hanoai'' 
do para que te sirYan de arenilla. 

El Talenton. 

En el año 1837 vtvia en unTalenton de bigo- 
te retorcido, camorrista, pendenciero y perdonavi- 
das, de esos que cobran derecho por d^ar MHr á 
la calle de noche, y que son el coco de los sM^td^ 
lugareños j el galio de las princesas del estrl^stj^ 

■La tiranía de este hombre, que podría llajíftarse 
Juan Sin-miedo, se dejaba ya caer con tal peso 39^ 
bre los mozos, que dos de ellos, no iradlendo su- 
frirla, se resolvieron á acabar con ella de uüa ma- 
nera estropitestL. 

Al eieeto ie esperaron una noche junto á la potef^ 
ta^e su «asa los dos, por supuesto, prevenid[os<fle 
sus resi^ctivas armas, á saber: el primero un tan-^ 
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1t>or leon uaas estopas, y ei se^ndo una lavativa ó 
jeringa de formas descomunales. 

Baniiias dose de 1% noche, Itega el valentón, y 
gritan los mozos: ~ 

— ^«Mvere, traidor! 

Al mismo tiempo el del tambor dá un golpe imi- 
liando el disparo úe lan cañón de treinta y seis, y 
«nciende las «stopas para que semejasen áng^ 
nazos. 

A su vez el de la geringa dispara sobre el valen- 
tón dos libras de agua, teñida de almazarrón, y que 
se parecía a la sangre como un huevo á otro. 

— ¡Dios.sea conn^igo! esclamó el valentón, cayen- 
do de espaldas ; luego , cuando aproximaron una 
luz, y se vio cubierto de aquel liquido encarnado, 
prosiguió con voz desfallecida: 

— ^Estoy muerto, he perdido toda la sangre , y 
apenas podüé vivir algunos minutos. ¡Dios ínio! lo 
menos mehan disparado veinte tiros: y se desmayó: 

Al dia siguiente habia desaparecido del pu.eblo. 

fil marrano y ^ bmrro. 

En cierto tribunal se estaba durmiendo un con- 
sejero: el inmediato dijo á los otros: 

— Mirad mi am\g)0, queduermecomo un marrano. 

Oyólo el soñoliento, y replicó: 

— (E& un ¿marrano t^do es toeao; pero en un bar- 
ro nada hay que valga. 

El Teelno. 

-«-Pre^ntaban .á un antiguo romano si tenia al«- 
:gun defecto. 
^•Mi vecino te lo dirá, respondió. 

Lapredieeion. 

Bspurína, adivino y matemático, advirtié :t Ce- 
nsar que se guardase de los idos de mxrao por- 
que hablan de serle ñmestisimos. 
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Este mismo dia, yendo César al Senado, encontró 
al adivino, y le dijo riendo, 

-^Ya han llegado los idus de marzo, y no he te- 
nido contratiempo alguno. 

Llegaron, replicó Espurina, es cierto, p«:o no pa-. 
saron. 

Pocas horas después fué César asesinado en el 
Senado por Bruto y Casio, que le dieron veinte y 
cuatro puñaladas. 

La misa de alba. 

A cierto clérigo, que era 
Madrugador impaciente, 
Le esperaba muchagente 
Para la misa primera: 

Tarde el clérigo llegó, 
Y al querer con mucha prisa 
Salir a decirla misa, 
La alba de un clavo se asió; 

Y aquí dijo haciendo salva 
■ -A la ^ente en pronto alarde: 
— Señores, no vengo tarde, 
pues vengo al romper el alba. 



Descaro para pedir. 

Un caballero se encontró por casualidad aun hom- 
bre á quien no conocía y le dyo: 

— ^Présteme V. veinte duros. 

— Pero señor, no tengo el honor de conocerle. 

— Casualmente por eso me dirijo á V. , porque 
los que me conocen no quieren tomarse el trabajo 
de hacerme ese favor. 

El parentesco decente. 

Filipo, rey deMacedonia, por los años 53S antes 
de Jesucristo, asistiaála ventade los prisioneros 
de guerra cierto dia llevando las ropas deshones- 
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tamente levantadas á la vista de todo el pueblo. 
Uno de los prisioneros, que iban á ser vendidos, 
reparó en la posición indecorosa del monarca, y que- 
riendo avisarle, le dijo en voz alta: 

— Sabe, Filipo , que soy un amigo antiguo de tu 
padre. 

Admirado Filipo de esta interpelación , volvió 
la vista y le dijo: 

— ^¿Quién eres tú? ¿cuándo y dónde has contraído 
semejante amistad? 

— Yo te lo probaré, respondió el prisionero , si 
permites que me acerque á ti. 

Dada la licencia , el prisionero se acercó al rey, 
y le dijo en secreto: 

— Baja tus ropas, Filipo. 

El rey se miró, arregló su vestido, y dijo : 

— Prisionero , estás libre, porque efectivamente 
eres mi amigo, sino mi pariente. 

La rmion de no eseribir. 

ITn recluta escribía á su padre una carta bastan- 
te breve, y concluía así : 

No soy mas largo, porque tengo tanto frió en los 
pies, que no puedo tener la pluma. 

Segunda sin primera. 

Un médico propinó á un joven algunas cucha- 
radas de tintura de ajenjos. El joven manifestó re- 
pugnancia. 

— Solo la primer cucharada le parecerá á V mal, 
dlJo el médico. 

—entonces principiaré por la segunda. 

una sola pregunta. 

En la época famosa de los gremios se presentó 
con una carta de recomendación al examinador de 
los maestros albañiles un mozalvete como de vein- 
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te años, que quería obtener la cartilla de examen 
flátt sufrirlo. 

-^£s necesario , dijo el honorable examinador, 
cubrir cuando menos las formalidades y dejar ¿ 
sabro la conciencia. 

—Señor, me han ofrecido que seria aprobado iAn 
ex&men y no vengo dispuesto á contestar , dijo el 
mozo. 

—Necesito irremisiblemente hacerte una pre- 
gunta, una sola ¿lo entiendes? pero si no la contes- 
taa no hay cartilla. 

— Si es una, venga , contestó el examinando. 

«^¿Cuántas estrellas hay en el cielo? 

— ^Eso es fÜcil, muy fücil; tantas, señor, como pe- 
los tiene mi jaca negra. 

— ¡Hombre! ¿Y cuántos pelos tiene? 

—Señor, esa es segunda pregunta y V. ha ofreci- 
do hacerme una sola. 

Aprender á nadar en i#oo. 

ü^ joven que fué á bañarse por primera vez es- 
tuvo en mucho peligro de ahogarse. Aláronado 
fiobremamera esclamó: 

— ¡Ah! no volveré á entrar en ^ agua 0in apren- 
der antes á nadar. 

BU dolor acomodaticio. 

En un profundo sueño sumergido 
Cierto gascón estaba tan dormido, 
Que fué preciso para despertarlo 
Mas de cuarenta veces menearlo; 

Y cuando ya por ñn se hubo logrado 
Que el dormilón hubiese despertado 
Alguno, que serta su pariente, 

Le dijo que su padre, de repente 
3>e espirar acababa en el momento: 

Y éi respondió: — ¡Jesús, qué sentimiento! 
iQué pesadumbre que me está aguardando 
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MamiOL, si Dios quiere, en despertandol 

Al pronunciar estas palabras tiernas 
SosbtBsó 4in poco y estiró las piernas; 
Y después •de estirado y bostezado , 
Cuentan que se volvió del otn> lado. 

Wgtípkmj &!■§». 

Publio Escipion , llamado «1 Emiliano , fué vn 
ittaá visitar al poeta fkmio, que hallándose indu- 
dablemente ocupado , le. envió á decir con su «b- 
clava que no estaba en casa. Conoció Escipion la 
mentira, pero fingió creerla, y se retiró. 

Andando el tiempo , fué Ennio á casa de Esci- 
j^itm^ llegó á ja puerta y preguntó: 

— ¿Está Escipion en casa? 

— ^No, no estoy, contestó él mismo desde dentro, 
con voz robusta. 

— ^¿Cómo es eso posible? repuso asombrado el 
poeta Ennio. Pues qué ¿no es acaso tu misma voz 
la que estoy oyendo? ¿quieres burlarte de mí? 

••^¡Yayaun hombre este! dijo Escipion grltsuido; 
el otro dia creí que no estaba en su casa solo poi- 
que su esclava me lo dijo, y hoy no quiere cr-eer 
que no estoy en la mia, siendo yo mismo el que lo 
aseguro. 

• El dormido despierto. 

Un necio hacia acostar cerca de sí á%»u ayuda de 
cámara, y te preguntaba: 
•--^^kniikiigo, geBtoy dormido? 

— ^Bueno; pero si no me duermo , dímelo, no me 
engañes. 

Bl respeto al público: 

No atreviéndose Alcibiades , por mi nAicha timi- 
dez, á hablar al pueblo, Sócrates le animó con las 
siguientees reflexiones : 
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— ¿Tienes á un zapatero .por persona que pueda 
imponer respeto T 

--^Ciertamente que no, respondió Alcibiades. 

— ^Y un pregonero, y un carpintero, añadió Só- 
crates, ¿son gentes muy temibles? 

— ^No las tengo por tales, dijo Alcibiades. 

— ^Pues bien, continuó Sócrates, pasa revista á 
todos los oficios, y ve ahi las gentes que compo- 
nen el pueblo de Atenas. 

Si de cada uno en particular no haces caso, 
¿por qué los temes cuando están juntos? 



• 



El portero alarmado. 

Entre un amigo nuestro y el porteJodelseñorN., 
se entabló ayer el diálogo siguiente: 

— ¿Está en casa el señor N.? 

— ^Sí , señor pero. ... 

— j Ah! ¿está ocupado ? 

— ^No, señor pero 

— ^¿Conque no está visible? 

— Sí, señor pero mire V. , el señor tiene 

trazas de morirse. 

— ¡Dios mió! 

— Sí; todo eso pasa en este momento. 

Una carta y una contettaeloB. 

Un contratista de provisiones escribía á un co- 
merciante de lanas: 

— ^Mañana iré á verte y comeremos juntos. 

— Muchas gracias, respondió el otro ; aprecio in- 
finito la atención, pero mañana no estaré en casa. 

El moBdadientas. 

A una vieja, que ignoraba 
Quince lustros que tenia, 
Y un mondadientes llevaba, 
(Aunque sin ellos estaba) 
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Un galán le dijo un dia: 

— ^Deja los impertinentes 
Modos de engañar las gentes. 
Con que mientes desengaños, 
Glenarda, porque tus años 
Son el mejor mondadientes. 

AdiTinanzas. 

45 — ^¿En qué se parecen las mujeres á los hor- 

telanos? 

46 — ^¿Quiénes son los que encuentran su ale- 

gría en el pesar? 

47 — ^¿Es cierto que todos los tuertos lo son por- 

que quieren? 

48 — ¿Cuál es la comida que no se puede dige- 

rir , aunque sea de fácil digestión? 

Una buena mujer. 

Decía un marido cuando se le murió su buena 
mujer : 
— ^Es el primer disgusto que me ha dado. 

La pintora y el blanqueo. 

Un pintor muy malo decia que pensaba blan- 
quear su casa para pintarla después. 

T— Apruebo tu plan, le dyo un amigo, con una 
pequeña modificación. 

—¿Cuál es? 

— Que la pintes primero y la blanquees después. 

El insulto rechazado; 'i '-"^ 



.JS 



Un príncipe se burlaba de uno de sus cortesanos 
que le habla seryi(ÍQ en muchas embajadas. 

— ^Desengáñate, le decia, no puedes negar que 
te pareces á un buey. 

— Yo no sé á quién me parezco, respondió el 
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cortesano; pero he tenido el honor de rtpresaitar 
á V. A. en muchas ocasioilMu 

Laaflieaion de «aaTinda. 

Una señora de distinción dijo, Yienda pasar la 
pompa fúnebre de su mando: 

— Cuánto gusto tendría de verlo mi pobre Bo- 
que» porque le gustaban mucho las procesiones. 

Lo que no se puede enmendar, haeerlo niteTO. 

Foppe era corcobado y enteramente contralie- 
chOx y como hombre de talento, que conocía sus 
defectos, acostumbraba decir cuando se enojaba: 

— Dios me corrija. 

Un cochero, con quien disputaba un<fia^ le dijo: 

— ¿Que Dios lo corrija, dice V.?iPues no le costa- 
ría menos trabajo el hacerlo nuevo? 

El tratamiento. 

Un lugareño necesitaba visitar á un in&ntér 7 
preguntando el tratamiento que debía darl^, supo: 
que al rey se daba el título de majeststd y al prín- 
cipe de alteza; pero nadie pudo decirle palabra del 
titulo que se daba á un infante, porque debian ser 
tan tontos como él las personas á quienes pr^uñtó. 
— Yo lo inventaré, dijo, y principwJ asi su arenga: 
Señor: yo espero que vuestra In&nteria me 
proteja. 

Vaya ima duda. 

Doña Tadea, mi vecina del cuarto bajo, estaba 
desconsolada por no haber tenido hijos. 

, — Lo siento mucho, dijo un caballero. ¿Y vues- 
-tra señcHra ma,má tuvo alguna hija? 

La hermosa sin boca. 

^^Haciendo el retrato de una señorita hermosa A 
célebre pintor Bigaud, observo que la jiten eom- 
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primia ridiculamente los labios con el deseo ezar 
gerado de que su boca pareciese muy pequeña. 
Cansado el pintor de aquella monería, le dijo: 
—Señorita,, no os canséis mas; si es que os guatn 
eso yo os pintaré sin boca. 

La bestia mas irande. 

Un caballero llamado D. Pedro^ yiejo, feo y sok 
bremaaera x>esado, enamoraba á la hermosa Julia; 
de tal suerte cansada de sus necedades y de sus im- 
pertinencias, que no pudiendo sufrirlas por masr 
tiempo, le dijo un dia: 

-—Dígame V», señor D. Pedro, ¿cuál es la bestia 
mas grande que se conoce en el mundo? 

D. Pedro contestó: 

— £s ei elefante, hermosa Julia mia. 

— ^Pues bien, señor elefsmte, yo ruego á V. quft 
me-deóe vivir en paz, y que no vuelva á moleslÁr- 
me con sus impertinencias. 

La Guraoíen de un nial fmüo. 

Un honrado artesano, digno de mcúor suerte, te^ 
nia la desgracia de ser marido y victima de una 
mujer turbulenta, maldiciente, regañona y de un 
carácter insufrible, aun cuando al pobre hombre le 
hubiese dado Dios la paciencia del mismo Job en 
persona. 

La situación borrascosa de eafca amable pareja 
habia llegado á tal estremo,^ que, al menos por par- 
te del marido, era ya cosa de comprar un cordel ó 
edskarse al canal. 

Antes de resolverse á esto, pidió consejo i ua 
vecino ya entrado en años, que le dio uno bastante 
bueno, no solo para paliar la enfermedad, sino par 
la ourarla. 

Mandó hacer una cuna proporcionada á la altura, 
de su muj«r, con cuatro anilJbs en sus costados, de 
forma que pudiese ser colgada del techo por media 
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de cuatro cuerdas y una polea sobre la que gira- 
ban. Cuando todo estuvo dispuesto convidó á co- 
mer á algunos amigos, todos determinados á ayu- 
dar á aquel buen homl}re en el desarrollo del plan 
curativo. 

No bien se hablan sentado á la mesa, cuando la 
mujer, que ponia una cara como un renegado, prin- 
cipió á levantar la voz y alborotarse de una mane- 
ra tan intempestiva y poco prudente, que el ma- 
rido creyó llegada la hora de proceder á la cura. 

— ^Mira, Nemesia, le dijo, que no tienes razón; 
repórtate, te ruego, para que estos señores no for- 
men mal juicio ni de ti ni de mi. 

— ¡Bribón, mas de bribón! que acabas mi casa. 

— ^¿Callas, Nemesia? 

— i Yo callar! primero muerta. 

— Amigos mios, dijo el marido^ es una locura, y 
es necesario curarla. Manos á la obra. 

Al punto se levantan todos, la cogen, la sujetan 
y la encunan, esto es, me la plantan en la cuna, y 
tirando de las cuerdas la suben como lámpara de 
ermita a dos ó tras varas de altura. 

Grita la pobre Nemesia, alborota, se desespera, 
se desganita, atruena la casa. Los amigos princi- 
pian á columpiarla, cantando á coro: 

Que no tienes hambre 

Bien lo sé. 
Duérmete, niña. 

Duérmete. 
Que no tienes hambre , etc. 

Por muy mujer que sea una mujer, no puede 
serlo tanto que no se canse de alborotar, y muého 
mas cuando los otros cantan. Nemesia, ¡quién lo 
creyera! la famosa Nemesia calló. 

tía bajan, se sientan de nuevo en la mesa, des- 
cansa ella, y principia de nuevo el estruendo. 

Vuelta á la cuna, vuelta á mecerla, y vuelta á 
cantar: 
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Que no tienes hambre 
Bien lo sé, etc. 

¿Qué os podría decir? En un par de meses á cuar 
tro ó seis meceduras al dia, esa Nemesia, de quien 
os vengo hablando, se convirtió en un ángel, dulce, 
pacifico y modesto. 

1 Ah, qué medicina tan buena! 

Pmrm no tropezar estarse oekado. 

— ¡ Ah, Toribio! ¡ Toribio ! qué mal haces eñ be- 
ber, decían á un borracho: el vino te hace tropezar 
á cada paso con los guardacantones. 

— Te equivocas; no hag^^ mal en beber, en lo 
que ha^ mal es en andar cuando he bebido. 

SI looo y el podenco. 

En Sevilla un loco habia 
De tema tan desigual. 
Que una piedra de un quintal 
Al hombro siempre traía; 

Y al perro de cualquier casta 
Que echado podía ver, 
Se la dejaba caer, 
Con que quedaba hecho plasta. 

Con un podenco afamado 
De un sombrerero se halló; 
Acuestas la ley le echó 

Y dejólo ajusticiado. 
Indignado el sombrerero, 

Con un garrote salió 

Y dos mil palos le dio; 

Y tras cada golpe fiero 
Muchas veces repetía: 

-^¿Que era podenco no viste, 
Loco infame? Fuese el triste, 

Y luego, aunque un gozque Via, 
Mastín ó perro mostrenco, 

13 
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Al irle la piedra a echar, 
Volviéndola á retirar 
Decia: — Guarda, es podenco.* 

La astucia de Mitrídates. 

Tenia guerra Mitrídates con su sobrino Ariarato, 
y viendo que no podía vencerlo con la fuerza, de- 
terminó lograrlo con el artificio. 

Pidió á Ariarato una conferencia, y se la conce- 
dió; pero de ambas partes se examinó mutuamen- 
te si llevaban armas ocultas. 

El que registraba á Mitrídates llegó á tocar mas 
abajo del cinturon, y entonces este príncipe lé di- 
jo riendo: 

—Puedes ser prudente sin faltar á la decencia; 
no registres en donde se pueda presumir que bus- 
cas otra cosa. 

Esta idea lo turbó de manera que dejó de regis- 
trar; pero Mitrídates ocultaba en efecto en aquella 
parte un puñal, y con él mató á Ariarato. 



"" El pintor pica pleitos. 

Un pintor que conocía por esperiencia propia 
la suerte que esperaba á los pleiteantes, teniendo 
que representar en un cuadro ádos de ellos, de los 
cuales el uno habia ganado el pleito y el otro lo 
habia perdido, puso ai que lo ganó en camisa y al 
otro en cueros. 

El hijo filósofo. 

Un joven que habia sido educado ei]^ casa del fi- 
lósofo Zenon volvió á la compañía de su padre^ 
que le preguntó al momento : 

— ^¿Qué has aprendido de bueno en casa del fi-» 
lósofo? 

— Presto lo sabrás, padre mío, respondió el jo- 
ven, .y luego calló. 
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Irritado el padre de su silencio , que graduó de 
ignorancia, le dijo: 

— Picaro , perdiste el tiempo , y en vano gasté 
tanto para educarte. 

Al mismo tiempo lo maltrató de obra; pero el jo- 
ven recibió sumisamente el castigo , y cuando ad- 
virtió sosegada la cólera de su padre , le dijo con 
dulzura: 

— ^Hé aquí, señor, como no he perdido el tiempo 
en la escuela de Zenon, pues he aprendido á sufrir 
pacientemente la cólera y mal tratamiento de mi 
padre sin quejarme de su ii^justicia. 

Examinar el sol con candil. 

Un sugeto se despertó una mañana muy tempra- 
nOy llamó á su criado, y le dijo: 

— ^Pascual, mira si es de dia. 

El criado abrió la ventana y respondió: 

— Señor, no se vé nada. 

— ^Majadero, replicó el amo enfadado, yo lo creo; 
pero enciende una luz y lo verás mejor. 

El tribunal le mineras. 

Estableció Heliogábalo sobre el monte Quirinal 
un senado de mujeres, y nombró á su madre pre- 
sidente. 

Aquel respetable cuerpo conocía de todo lo per- 
teneciente á los adornos mujeriles; de las distin- 
ciones délos carruajes según la calidad de cada una; 
áéí ceremonial de los saludos entre ellas, y de otros 
negocios de igual importancia. 

La sentencia de un alcalde. 

Un periódico del Brasil publicaba hace algún 
tiempo la sentencia que insertamos á continuación, 
dictada por un alcalde de monterilla: 

«Vistos estos autos, y poniendo los ojos en Dios 
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Nuestro Señor y en Nuestra Señora María Santísi- 
ma; empuñando esta vara bermeja que actualmen- 
te tengo eh la mano, y con la que me parezco á 
Moisés cuando tocaba la piedra de que hizo salir 
el sagrado vino con que apagó la sed á los hijos de 
Israel, que conducía á grandes rebaños para la 
tierra de promisión por mandado de Dios, que se 
le apareció en una zarza de fuego abrasado, y 
atendiendo al grande empeño de mi comadre la se- 
ñora María de Silva , á quien soy muy obligado, 
atendiendo mas al cariño estraordinario y al deseo 
que tengo de servir á la esclava Catita,'de quien 
tengo seis hijos, que por ñierza han de ser mis he- 
rederos; sin embargo de lo que los testigos han de- 
clarado en contra de esta bonita muchacha, mando: 
que no se proceda contra ella , que se le perdone 
ía falta cometida, que las costas las pague el de- 
mandante A , y que pida perdón el domingo i 

mi esclava Catita por la malicia con que la deman- 
dó, no obstante tener razón. » 

Corar con ejemplos . 

Un sastre tenia malo un ojo, y muy desconsola- 
do dijo á su vecino : 

— ^¿Qué haré, Vicente, para curarme este ojo? 

-^¿De eso te aflijos? Mira, el año pasado tenia 
mala una muela, me la mandé sacar y curé; haz tü 
lo mismo con el ojo. 

La hermosura á pedazos. 

Eres bella. Tremedal, 
Siempre que yo no supiera 
Que un ojo tuyo es cristal 
Y tus megillas son cera. 

Con ballenas y colchados 
tienes el pecho turgente, 
- Y son cabellos comprados 
Los que engalanan tu. frente. 
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De tus labios el coral 
lo vi vender en la calle, 

Y esa cadpra marcial 

Que hace tan esbelto el talle. 

Por una invención moderna 
Tuyos aparentan ser 
Ese brazo y esa pierna 
Que te comprastes ayer. 

Si tu desgracia te abona 

Y en tu adorno usas las artes. 
Compra entera una persona 

Y no la compres por paites. 

Pensamientos con suerte. 

Leian delante de un literato una obra muy bue- 
na, en la que advirtió algunos pensamientos suyos, 
y no pudo menos de decir: 

— Ved ahi mis hijos, que han hecho fortuna. 

Una indirecta del padre Cobos. 

Costeaba la festividad de la Reina de los Angeles 
en la octava de su Concepción Purísima un devoto 
Bamado D. Mateo , hombre verdaderamente vir-^ 
tiloso , que por humilde modestia encargó al ors^ 
áor que no lo nombrase en su discurso. 
« Hízolo el predicador , pero concluyendo asi sti 
elegante oración : 

— ^Estrañará mi auditorio que no haya elogiado 
a} que tan atento y reverente muestra su afecto á 
la emperatriz de los cielos en lo magnífico de est« 
culto ; lo he omitido , porque lo publica el sagrado 
Evangelio del dia: secufidum Mathewm. 

El sermón ée una knákara. 

Nuestros lectores saben que en la secta kuácara 
predican también las mujeres , y para que por el 
hilo se pueda sacar el ovillo de su oratoria, hé aqqi 
parte del sermón de una de ellas: 
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— ^Hermanos míos : tres cosas hay que no me sé 
esplicar. 

La primera es, que sean tan .tontos los mucha- 
chos , que tiren piedras á los árboles para coger la 
fruta , c'oando si la dejasen* sola , ella misma se 
caerla á las manos. 

La sesuda, que sean los hombres tan malvados, 
que vayan ala guerra amatarse un osa otros, cuan- 
do por sí solos han de morir. 

í^ tercera y última , y la que mas me confunde 
es , que sean tan bobos los jóvenes , que vayan á 
buscar á las muchachas , cuando si se estuviesen 
quietos en sus casas ellas irian á buscarlos. 

SI Emperador y el poeta. 

Augusto César acostumbraba premiar genero- 
samente á los buenos poetas que le dedicaban ver- 
sos; pero entonces, como ahora, habia un número 
tan desmesurado de poetastros «y fabricadores de 
disticos á escoplo, que no era posible ni justo pre- 
miar ni ser generoso con todos. Al hacer esta com- 
paración, no se crea que pensamos encontrar ahora 
poetas como los de entonces , ni grandes amantes 
de la literatura que los premien como Augusto y 
Mecenas . Ninguna cosa de las dos pensamos, ni 
mucho menos. 

Pero vamos al cuento. 

Es el caso, que uno de los poetas mas fecundos, 
mas tenaces y mas desgraciados en los repartos de 
pecunia , lo era uno griego , que todos los dias le 
presentaba una oda, todos los dias esperaba comer 
con ella , y todos los dias se quedaba en ayunas. 
Tantas llegó á presentar, que Augusto pensó en 
la necesidad de librarse de aquel importuno, y al 
efecto, un dia 'que por lá centésima vez le llevó 
unos adónicos , Augusto sacó otros versos que él 
mismo habia compuesto, y se los dio como si le pa- 
gase en la misma moneda. 

Los espectadores, que comprendieron la acción , 
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se sonrieron maliciosamente , mirando al pobre 
poeta con solapería, y esperando gozarse en su ver- 
^enza. 

Pero el poeta no la conocía, antes por el contra- 
rio, cogió los versos con mucho desembarazo, lois 
leyó con buena y segura entonación, los aplaudió, 
dio gracias á Augusto, y luego sacando una peque- 
ña moneda de cobre, le dijo: 

— Señor, tomad y perdonad. Mi ofrenda es corta, 
7 no corresponde ni al mérito de los versos que me 
habéis dedicado, ni á la grandeza y majestad de su 
autor; pero tal cual es, admitidla, os ruego, como 
el tributo de aquel que os dá todo cuanto tiene. 

A una salida tan inesperada, los concurrentes no 
pudieron contener la risa, y Augusto quedó tan 
'Complacido del desembarazo del pobre poeta, que 
mandó darle una gran suma. 

Enigmas. 

30. 

Por propia naturaleza 
tengo dos cosas estrañas, 
y en mí se ven dos hazañas, 
que es ardiente mi corteza 
y son frias mis entrañas. 

31. 

Pul yerba, perdí mi ser 
porque serví de ordinario 
y tuve suceso vario, 
volviéronme á deshacer 
y hoy sirvo de secretario. 

liM pasados y los presentas. 

Quejábase un> litigante de que un juez gastaba 
mas de lo que tenia. 



200 



BIBLIOTECA DE lA RMA. 



—¿Esto, de dónde sale? dijo á otro amigo. 
—De lo que entra. 

—No pudieran hacer eso sm pasados, esciamó el 
dolondo. 

—No, amigo, contestó el otro, pero lo hacen 
sos presentes. 

La muerte de oaa eniada. 

Vino al encuentro del rey D. AIoübo un cabar 
Uero, llamado Luis Puche, cubierto de luto, y 
con el aire de hambre muy triste; el rey le preguntó; 

—¿Por qué vienes tan triste y tan cubierto de 
luto? 

— Señor, ha muerto mi cuñada. 

—Antes me parece que debias estar alegre por 
su muerte; porque muriendo tu cuñada, resucita tu 
nermano, y se levanta de los muertos. 

Lo Inieno y lo malo del madrugar. 

Para quitar la pereza á un niño, le decia su padre: 
—Uno que madrugó mucho halló un bolsillo en 
el camino. 

— ^Padre, contestó el muchacho , mas debió ma* 
drugar el que lo perdió. 

Los aplausos de la muchedumlire. 

Observando un orador de la antigua Grecia que 
lo apkudia la muchedumbre, dijo: 

—Por desgracia ¿se me ha escapado alguna ton- 
tería? 

Exageraeienei. 

Dos abogados sin pleitos se entretenían en men- 
tir en la puerta de la Audiencia: 

— Chico, Juanito, dijo uno de ellos, ¿ves aquella 
bormiga que se está paseando en lo mas alto de la 
torre de Santa Cruz? 
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Jnanito abrió sus ojos , miró, volvió á mirar , y 
dijo con aplomo: 

— *Me ganas, Pedro, no la veo; pero amigo miopes 
cierto lo que dices, porque la oigo andar. 

ÜB cero en medio. 

Te una dama era galán 
Ün vidriero, que vivía ; 
En Tremecen, y tenia 
ün grande amigo en Tetuan. 

Pidióle un día la dama 
Que á su amigo le escribiera 
Que una mona remitiera; 

Y como siempre quien ama, 
Se desvela en conseguir 

Lo que su dama le ordena. 
Por escoger una buena 
Tres ó cuatro envió á pedir. 
El tres ó cuatro escribió 
En guarismo, el majadero, 

Y como es allí la o cero. 
Así el de Tetuan leyó: 

Amigo, para personas 
A quien tengo voluntad. 
Luego al punto me enviad 
Trescientas y cuatro monas* 

Hallóse afligido el tal, 
Pero mucho mas se halló 
El vidriero, cuando 'vió 
Contra su frágil caudal. 

Dentro de muy poces dias 
Apearse con estruendo 
Trescientas monas, haciendo 
Trescientas mil monerías. 

El Iiermano y la hermana. 

Carmen, mi vecina, que tenia siempre seis ú 
ocho novios, reprendía á su hermano, gran juga- 
dor, diciéndole: 
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— ¡Desgraciado! ¡Cuándo dejarás de jugar! 
— \Ah, hermana! Cuando tú dejes de amar. 
— ¡Infeliz! repuso ella, tú jugarás toda la vida. 

La somlnra del asno. 

Defendiendo Demóstenes , padre de la elocuen- 
cia, á un hombre que iba á ser condenado á la pena 
capital, algunos de los jueces se divertían entre si 
en conversaciones que alarmaron al elocuente 
orador. 

Conociendo entonces que la oratoria seria inútil 
en un país de sordos, trató de llamar la atención 
de los jueces, y lo consiguió refiriendo ún cuento 
que enlazó con su asunto, y es el siguiente: 

Un aldeano alquiló su asno á im pasajero , prin- 
cipiando la jomada juntos, él pasajero en el jumen- 
to y el dueño á pié. Como era en el estío, y la hora 
de medio dia, el sol .incomodaba demasiado hasta 
el estremo de haber de apearse el que iba monta- 
do, acogiéndose á la sombra del asno. Viendo esto 
el alquilador, dijo: 

— ^Eso no, buen pasajero, que yo el jumento al- 
quilé, pero la sombra no; y siendo esto asi, apárta- 
te de ella y déjamela. 

— ^No estás en lo justo, replicó el otro, porque si 
el asno no puede apartarse de su sombra, cuando 
yo pagué su alquiler también pagué su sombra. 

— ^Héaqui, d\jo Demóstenes, entablado un pleito 
entre dos partes que van al tribunal, sosteniendo 
cada cual su derecho, y confiando en su justicia y 
en la imparcialidad de los jueces. 

Entretanto, los que esto escuchaban, hablan de- 
jado de hablar, y atentos y silenciosos, no podían 
ocultar el interés que tomaban en el pleito del ju- 
mento, ni la estraordinaria curiosidad que tenian 
por saber la resolución que en él recayó; pero el 
diestro orador, cambiando de repente de entona- 
ción y de asunto, esclamó enardecido: 

— ¡Oh, senado supremo! el despreciable litigio 
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de nn asno llama vuefitra atención, jy no os la lla- 
ma la importancia de la vida de un hombre? 

Esta reconvención produjo tal efecto, que no se 
distrajeron mas; escucharon al irresistible orador, 
y el reo fue absuelto. 

A un asominro otro mayor. 

Un petardista, célebre por sus trampas y estafas, 
y que ya no tenia amigo ni conocido que le pres- 
tase un cuarto, fue un dia á verse. con un caballe- 
ro rico y generoso, con quien no tenia relaciones 
de ninguna clase, y después de muchas cortesías y 
cumplimientos, le dijo: 

— ^Voy á dejar á V. asombrado con lo que le voy 
á decir. Soy N., debo á todo el mundo y no pago a 
nadie; no lo conozco á V., y, sin embargo, solo por 
las buenas noticias que tengo de su carácter, he 
venido á pedirle prestados mil reales. 

— ^Pues va V. á quedar mas asombrado con mi 
contestación, repuso el caballero; yo lo conozco á 
usted perfectamente, estoy enterado de sus tram- 
pas .y de sus enredos, y sin embargo, se los presto. 

La ópera gratuita. 

Asistía doña Celedonia á una función casera en 
fue se cantaba una ópera. No habia asistido á otra 
jamás, y oyendo un coro, creyó que por ser gra- 
tuito cantaban todos á la vez, y asi dijo: 

— ¡Ah! los canallas, porque somos nosotros 
cantan todos juntos, eso es, por acabar antes. 

4 

Santa Teresa y las elecoiones. 

Santa Teresa de Jesús pedia á Dios en el fervor 
de sus oraciones, que el provincialato de la reli- 
gión recayese en un varón de altas virtudes y doc- 
to, á quien tenia en el mas alto concepto aquella 
mujer estraordinaria. 
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Celebróse el capítulo y fue nombrado otro. 
La Ssmta, con su acostumbrada humildad, supli- 
có al Señor que le perdonase si habla errada en 
aquella demanda. 
Resx>ondióIa S. D. M. : 

^ — Teresa mia; cierto es que corivema lo que me pe-- 
diste; pero los frailes no quieren lo que conviene. 

Elcurioso por su maU 

Iba el pobre Marcelino 
Por vino con dos botellas, 
Que estaba barato el vino, 

Y como eran gandes ellas 
Rompió la una en el camino. ' . 

Y era su amo un balad!, 
Que armó una marimorena; 
— ^¿Cómo la rompiste? di. 
— ^¿Cómo he de romperla? asi: 

Y arrojó al suelo la buena. 

La perfeccioii de la imperfecetou 

Un predicador decía en el pulpito que todocuaih* 
to Dios ha hecho es perfecto en su clase y para 
sil fin. 

— ^Eso átu tia, decia entre sí un jorobado: tú di- 
rás cuanto quieras; pero eso no me lo harás creer. 

Esperó al predicador á la puerta de la iglesia» y 
le dijo: 

— ^eg^n la doctrina de V., padre mió, Dk» hl 
hecho todas las cosas perfectas ; pues bien , mire 
V. mi joroba: ¿se atr^everá V. á decirlo ahora? 

— ^Hijomio, le respondió; tú eres una prueba de 
todo cuanto he dicho, porque en la dase de jorobar 
dos no puede Dios hacer cosa mas perfecta. 

La ecmfianza de mi homlbare yeaeroM. 

Del elogio del arquitecto Fontaine que Mr. Ale^ 
ci, secretario perpetuo de la Academia, prenoiir* 
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ció en el Instituto, sacamos ei siguiente pasaje: 

Un honrado artista, con el que tenia algunas re- 
laciones de amistad, se presentó á él; Mr. Fontal- 
ne sabia que este artista acababa de perder una 
parte de su fortuna, por lo que á las primeras pa- 
labras adivinó el objeto de su visita. 

— ^Estoy muy ocupado, le dijo, me es imposible 
escucharos: mi secretario está ahi , eü ese cuarto 
inmediato, cuya llave es esta; hacedme el favor de 
tomar la cantidad que os haga falta, y que yo no 
necesito saber, y permitidme acabar mi trabajo. 

£1 artista se conformó con esta exigencia tan ra- 
ra; y cuando después de algún tiempo volvió lleno 
de alegría y gratitud á pagar la deuda y dar gra- 
cias á su acreedor,, 

-^E3toy acosado por los negocios, le dijo mon- 
sieur Fontaine ; tomad mi llave, tened la bondad 
de poner ese dinero en mi gaveta y dispensad 
que prosiga mi trabajo. 

AdÍTÍiianzas. 

49 — ^¿ Cuáles son los lienzos mas dificiles de 

romper? 

50 — ^¿Hay algún medio de leer con fruto , aun- 

que no se entienda lo que se lee? 

51 — ^¿Qué hace el pan cuando lo cortan? 

52 — ^¿Qué es aquello que cuanto mas se le qui- 

ta mas grande es? 

La malicia de los pavos. 

Elcondede habia ofrecido á Bosini un pavo 

trufado; pero pasaban dias y dias, y el pavo no 
acertaba con la puerta del maestro. 

— ^üna mañana se encontraron en la calle los dos 
amigos, y el conde le dijo: 

— ^No desconfies; irá, y si ya no lo has recibido, 
es porque este año las trufas son de pésima calidad, 
y según se dice, venenosas. 
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— ¡Va! contestó Bosini sonriendo, esas son voces 

Sue han hecho correr los pavos; pero un hombre 
e talento no debe creerlas. 

Los adornos exagerados. 

Gustaba una dama de engreírse y adornarse con 
trajes estraordinarios, y sobre esto le decía su pru- 
dente marido: 

— Cuando te veo asi me causas devoción, porque 
eso no es estar vestida, sino revestida. 

Lo que significa Tentana. 

Un orador, reprendiendo á las damas inclinadas 
á dejarse ver en las ventanas y balcones, decia: 

— ^¿Qué pensáis, señoras, que significa ventana? 
Reparadlo bien y con advertencia cuerda hallareis 
que es igual á decir: Ana en venta. 

La cena por la mañana. 

Un labrador rico, c^ne podía sentar plaza de ca- 
tedrático de economía, llevaba veinte segadores 
para recolectar pronto unas cebadas que esperaba 
con ansia el alcalde del pueblo. El día primero 
observó nuestro hombre que sus gentes comían 
demasiado; y con el objeto de ahorrar alguna co- 
silla en este ramo, llevó al campo por la mañana 
.el almuerzo, la comida y la cena, seguro de que, 
encontrándolo todo frío, comerían indudablemen- 
te menos. 

Se sientan los segadores y almuerzan. 

— Hoy, dijo el. amo, que no era pariente de Sa- 
lomón, podremos comler cuando queramos, porque 
temiendo que nos hagan esperar mucho, he man- 
dado traer la comida al mismo tiempo que el 
almuerzo. 

— ^Yo, dijo uno de los segadores, creo que nos 
podemos ahorrar el tiempo que se emplea en sen- 
tarse y levantarse comiendo ahora y dejando to- 
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do el día libre para segar, que con la tripa llena lo 
liaremos como unoa desesperados. 

La idea fué aprobada por unanimidad, los sega- 
dores se abalanzaron a la cesta , y despacharon la 
comida cómo si hubieran ayunado ocho dias. 

— ¡ Oh ! cómo vais á segar ahora, dijo el labra- 
dor, no atreviéndose á resolver si lo hecho le con- 
venia, económicamente hablando, ole perjudicaba. 

— ^Me parece, dijo un segador, que nuestro amo 
ha traido también la cena, y para no pensar en 
mas comida que la cebada, creo que podíamos ce- 
nar ahora y después segaremos con mayores de- 
seos de dar gusto. 

H labrador conoció que aquello no podia con- 
venirle, pero la c^na estaba en poder délos sega- 
dores, y no hubo remedio; cenaron. 

Las provisiones se habían concluido, las botas 
estaban pez con pez, y los segadores dormían, sin 
fuerzas para levantarse ni para hablar. 

— Señores, dijo el labrador botando de cólera, 
he dado á Vds. gusto en todo, creo que es ocasión 
de que Vds. me lo den principiando á segar. 

—¿Qué dice? pregimtó uno. 

— ^No es poca su ambición, repuso otro. No se 
contenta con lo que hemos hecho entre comida y 
comida, y quiere todavía que seguemos después de 
la cena. ¡ Vaya un avaro! 

Eran las seis de la mañana. 

La Tenganza de an marido. 

Un albañil, llamado Pedro, tenia grande amis- 
tad con su convecino Juan, y no menos con Nico- 
lasa, su mujer; fué un dia, como de costumbre, á 
visitarla, en ocasión que Juan estaba en el campo; 
pero á poco llega este, lo saluda y le pide un ci- 
garro. El albañil le dijo: — ^hombre, lo siento, pero 
no tengo; toma cuatro reales, marcha atraer taba- 
co y filmaremos. 

Sale Juan de casa, pero con la^ alegría se olvida 
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del número de cigarras que habia de comprar, 
vuelve corriendo, entra en su casa y yé que Pedro 
y Nicolasa estaban..»,, esperando sin llorar. Los 
mira Juan, y dice: 

— ¡Hola, Perico! ¿esas tenemo? pues ahora todas 
la peseta la he de emplear en tabaco , y no he de 
volver en tres horas para darte mas chasco. 

Kl suicidio de un aTaro. 

Si me ahorco me cuesta un real; 
Dos reales si me enveneno; 
Y por dos no habrá un puñal. 
Si el puñal hade ser bueno. 

Temo con bala romper 
Mi pobre vital estambre: 
Mas barato es no comer, 
Es claro, morirme de hambre. 

Bl suelto que no se puede prender. 

Un caballero que habia ganado por la noche en 
el juego, se levantó por la mañana con muy buen 
humor, llamó á su criado, y cuando lo vio entrar 
se volvió de espaldas, y arrojando una gran pluma 
de la cola, dijo: 

— Corre; Perico, que se Va huyendo ese preso, 
agárralo vivó ó muerto, y tráelo aquí. 

El criado^ que no era tonto, principió ádar vuel- 
tas por la sala y por el recibimiento; corre de acá 
para allá, vuelve luego á la presencia de su amo, y 
soltando en sus barbas otra pluma de la cola, dijo: 

— ^Lo he cogido, señor, aqui lo traigo vivo. 

Bl canónigo y el ladrón de trigo. 

El arcediano Medina, en la iglesia de Toledo era 
un hombre notable por sus virtudes, y sobre todo 
por su caridad evangélica. Sus criados llevaron un 
dia á su presencia un pobre hombre que les habia 
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l^ui^o un costal de trigo ^ y contra el gV;^ .pedia^ 
todo d 4¿astigo dé la ley. ^ 

JEH arcediano se $onrió dulcen^ente, d|e3pidi¿á$\ij||f 
fámulos, y dijo alladron: 

—¿Tienes hijos? 

— Sí, señor. 

— ^¿O&mo es que no has hurtado otra cosa mas li- 
gera, y no ri trigo que tan diflcil es de ocultkr? 

«-Era pan lo que faltaba á'mis hijos. 

—-¿porqué no lo has pedido á la caridad en yez 
de hurtarlo? 

n aldeano calló. 

— ^¿Sabes él castigo que te impone la ley? 

— -Perdón, señor canónigo, pefdon. ' 

— No tiembles; me has hurtado una cosa que yo 
te hubiera dado si me la hubieses pedido. Coge el 
trigo y llévatelo si tus hijos no tienen pan, pero 
lu^ Tuélyeme el costal, porque me hace &lta', jf 
acuerdad de esto; pide y no robes. ' ^ 

Bl hQo del pueblo. 

Dos rapazuelos sin madre 
Disputaban en el Pardo, 
Uno decia: — ^Bastardo, 
^ siquiera tienes padre. 

Contestaba el otro tuno: 
—Si eres mas feo que el bú, 
iQué np tengo? Mias que tú. 
Que tú solo tienes uno. 

ÜB padre de talento. 

El bueno de D. Simplicio daba parte á im amigo 
del casamiento c^e $u hij[a, hermosa jóyen de diez y 
seis años, más viva que la pimienta y mas precoz 
que su padre. 

— Creo, contestó su amigo, que tu hija es dema- 
siado joven, y debes mirarlo mucho antes de casarla. 

— ¡ Ah, te parece muy joven! no la creerlas tanto 

14 
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fli yo te pudiera decir que ha tenido dos.... ¿entien- 
des? pero estos son secretos de familia que un pa- 
dre de talento no debe decirlos jamás. 

Relación entre el comer cebada y el rabo. 

Un europeo que viajaba por los Estados-Unidos 
contaba que en la muestra de una caballeriza de 
New-Hampshire, se leia el anuncio siguiente: 

cSe admiten caballos: los de rabo largo á tres rea- 
les, y los rabones ¿ dos.» 

— ^Me llamó mucho la atención, decia candida- 
mente el viajero, y pregunté al amo del establo la 
razón de la diferencia. 

— ^Aqui, le contestó, lo caículamos todo, y puedo 
asegurar á V. que salimos ganando con los rabo. 
líes; y la razón es muy sencilla. Un caballo rabi- 
largo sacude y espanta las moscas con fitcilidad, y 
se queda desembarazado para comer cebada á su 
satisfacción; por el contrario, un rabi-corto, moles- 
tado por el terrible insecto, sin medios de librarse 
de él, apenas puede comer cebada ni atender áotra 
cosa que á la incomodidad que su&e. 

La cuenta igual. 

— ^¿Guántqs borrachos, Manolo, hay en la caUe^ 
sin contarte á tí? decia un sastre á un zapatero de 
portal. ' 

— jCómo es eso! ¿qué quiere decir 'sin contar- 
me yo? 

— ^Hombre, no te enojes por eso; dime cuántos 
hay contándote. 

El amor de ultratiimba. 

Al infierno el Tracio Orfeo 
Su mi:ger bajó á buscar, 
No pudo á peor lugar 
Llevarle tan mal deseo. 

Cantó, y al mayor tormento 
Puso suspensión y espanto, 
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Mas que lo dulce del canto 
La novedad del intento. 

El triste dios, ofendido 
De tan estraño rigor. 
La pena que halló mayor. 
Fue volverlo ¿ ser marido. 

Y aunque su mujer le dio 
Por pena de su pecado, 
Por premio de lo cantado 
Perderla facilitó. 

La senciUes de un nifto. 

Pasando ayer por la calle de Toledo vimos á un 
niño que llevaba unas banderillas. 

— ^¿Para quién llevas eso? le preguntó un cono- 
<ádo con alguna curiosidad. 

—Para mi papá, dijo el niño. 

— ¡Vaya una sencillez! pensamos nosotros. 

Pensamientos. 

Marco Catón decia que cuatro acciones dejaban 
siempre arrepentimiento de ejecutarlas; fiar secre- 
to á mujer; hacer viaje por mar, pudiendo ir por 
tierra; orar en público por hipocresía y aconsejar 
á tontos. 

— ^Tres cosas contristan al enfermo; el temor de la 
muerte, los dolores del cuerpo. y la cesación de los 
deleites; á que añadió un gracioso, y el haber de 
llamar al médico. 

Pensamientos penas* 

-T-Cuando vayas á castigar tu camello porque 
no quiere andar, piensa antes en si hace mucho 
tiempo que no come. 

•—Dulce es elíruto del estudio y amargo el de la 
esperiencia. El que con esta se instruye no tratará 
con cariño á su maestra. 
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— ^La actividad de algunos hombree es como la 
del caballo á quien hiere el acicate, fil poder estar- 
se quietos no es pequeña rentura. 

—Cuando Mehemet va á laplaza, se '▼é rodeado 
de gentes que le aprietan la mano y le dicen afec- 
tuosamente: — Dios te guarde» amigo mió: y cuan- 
do entra en cada, eselama suspirando: ¡Quién tu- 
viera un amigo! 

— ^Habla poco al que te observe, y Observa mu- 
cho al que habla poco. 

*— Cuando entres en una casa, no te sacadas el 
polvo si antes no han venido á quitarte el bordón 
de las manos. 

— ^El que aprieta mucho la naranja, bebe jugo 
amargo; el que no la aprieta bastante, bedlie pooo. 
•Solo el prudente sabe beber mucho y beber jugo 
dulce. 

/X«a pa^ de un semoii. 

La hermandad de San Teodoro , 
En un sermón agraviada, 
Dio al fraile en un plato de oro 
Un celemín de cebada. 

Dyo el fraile: — ^Me esmuy grato, 
Ülás.peca él precio en inmenso, 
Sólo, pues, me quedo él plato 
Porque os hace falta el pienso. 

'VI "yerro de un eaxador. 

Unos cazadores que perseguían á un lebo en el 
invierno último lo cercaron y lo acosaron de tal 
suerte, que elaaíimal, como ¿nioo medio de sal- 
varse, tomó la dirección de un molino en la ribera 
'délTajo. Un cazador apreiüliz, que detrás de imas 
'zarzas observó un< bulto negro, hizo en todaregla 
su puntería; disparó, y en vez de matar al lobo, 
"mató á la 'molinera. 

A vista de tal catástrofe, «el pobre cazador^estuvo 
á punto de desesperarse; sus compañeros^ sealar- 
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maronv los parroquianos del molino salieron, y. por 
todas partes solo se oian gritos y lamentoa. 

A poco rato llegó el molinero con una pachorra 
delicioBsa; examino la herida , miró á los ciromis- 
tCHiteay y dijo al matador: 

— Consuélese V., buen hombre, que^ho haon^doi 
el tiroy porque casualmente ha muerto V. á la loba 
mas mala de todo el país. 

La equiTooaeion de un iFordiifo. 

Sacaron por ladrón á un gitano á darle doscien- 
tos azotes por las calles de Sevilla ; y conociendo 
por los primeros que recibió que la fiesta no erar 
cosa de reir, volvió la cara al verdugo, llamando* su 
atención, y luego Juntando los estremos de los de- 
dos índice y pulgar, y ensanchándolos en forma de 
peso duro, le hizo creer que si ablandaba la mano 
recibiría la recompensa en meóioanosde buenaley. 

El verdugo, que en. estos contratos debia estar 
ducho, trató al solapado ladrón con ima blandura 
inusitada, y como era justo, cuando llegó á la prí- 
sioa reclamó su paga». 

—¿De qué paga me hablas? dijiíel gitano, ha- 
'Ciéndose el tonto. 

•—De la que tú me ofreciste rodeándote el ojo 
con los dedos como- si.señalara» un duro* 

— ¡ Já! ¡já! ¡ja! coatestó el gitano, ya lo entiendo; 
pero hombrcí si loque yo te quería aeciír es, que al 

levantar la penca aé me abría tanto qjp de c » 

como indicaban los dedQ6> 

I«i».iiO«tM roidoi BOrt lo» mtúw»^ 

Los romanos eran supersticiosos hasta la exáge-» 
ración. Un dia encontró uno de ellos que los rato^ 
nes le hablan roido los zapatos. Se alarmó; creyó 
que le amenazaba algutna desgracia» y fu4 á^con- 
aaltar el caso con Catón* 

— ^Me he eaoontrado' esta mañanat ledijyjp, qu^ 
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los ratones han roldo mis zapatos: ¿Qué desgracia 
será la que me anuncia este prodigio? 

Catón le contestó: 

— ^No es de maravillar que los ratones te hayan 
roldo los zapatos; pero lo hubiera sido mucho si 
los zapatos hubieran roldo á los ratones. 

Desear de palabra. 

Decíale una cuerda mujer á su marido, entre- 
tenido con otra: 

— U)uisiera verte casado con esa dama; y enton- 
ceSy cierto es que no te parecería lo que ahora, ni á 
iclla bien el que la tratases como á mí me tratas. 

Las dQsgraeias reunidas. 

Divirtiéndose un marido 
En una tertulia estaba, 
Y el criado fué y le dyo: 
— ^Señor, se ha hundido la casa. 
— Y bien, preguntóle el amo 
Con admirable cachaza; 
Vamos ¿y qué ha sucedido? • 
Cuéntamelo todo : acaba. . . . 
¿Ha cogido el hundimiento, 
Por casualidad, al ama? 
— No , señor, que por fortuna 
Fuera su merced se hallaba. 

Al oír estas razones, 
£1 pobre marido esclama; 
¡Vaya por Dios', siempre vienen 
Reunidas las desgracias. 

La Justicia de marruecos. 

Castigaban los moros en Marruecos el delito de 
usura cortando un pedazo de carne al usurero, y 
entre paréntesis, si el método no era bastante para 



H. UBRO t>E LOS CUENTOS. 215 

impedir que engordasen, lo que es para hacerlos 
enflaquecer no podia encontrarse mejor. 

Sucedió, pues, que un judío, con testigos falsos 
vino á probar que un cristiano habia incurrido en 
este delito, siendo él la victima. 

— ^¿Cómo probarás tu dicho? le preguntó el juez. 

—Son testigos mis convecinos Samuel, Lev! y 
Jonatás. 

— ¿Tienes en tu abono algún testigo mahometano? 

—No, señor, pero los que presento, aunque in- 
dios, son hombres de bien y abonados en todo. 

—¿Tienes algún testigo cristiano? 

— ^No, señor. 

— iQ^é dices tú, cristiano? 

— ^ue le he prestado el dinero en una urgente 
necesidad, sin interés de ninguna clase, y que aho- 
ra, por no pagarlo, me acusa de usurero. 

— ¿Tienes pruebas? 

— Ninguna. 

— ^Es muy posible, cristiano, que tengas razón, 
dijo el juez, pero tu contrario prueba y tú no; la 
ley me mancúi condenarte. 

— ^Y yo reclamo el cumplimiento de la ley, dijo 
^ judío, porque debe iSer igual para todos. 

— Tú, judío, que eres elacusadory el agraviado, 
áébes ser también el ejecutor de la sentencia, d^o 
el juez; aquí tienes el cuchillo y el peso. 

El judío tomó el cuchillo y se preparó á la ope- 
ración. 

— ^¿Insistes? le preguntó el juez. 

— ^Insisto; la ley es ley, y por nada dejaré de 
cumplirla. 

— Cristiano, disponte, la justicia te reclama, dijo 
el juez; luego, volviéndose al judío, añadió: 

— ^Nuestra ordenanza previene que se corte una 
onza de carne, ya lo sabes, aquí tienes el peso. 

El judio dio un paso hacia el cristiano. 

— ^Espera un momento, dijo él juez, tengo que 
hacerte una advertencia. 

—¿Cuál? 
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—Que la onza de cahíe sea cabal , ni mas ni uae- 
no8. 

El judio reflexionó. 

—i Y si cortó mas? 

— ^Mor^rás por ell6. 

7— ¿Y si corto menos? 

— Se córtatá de tu cuerpo k carne qué falte. Tai 
es la ley, y la ley debe cumplirse. 

— ¿Piíédb volverme atrád? preguntó él jtiaid tem- 
blando de terrtíh 

— SI; pagando al cristianó la deuda "j qüedandé 
su esclavo. 

—Me someto á ello, dijo el judío, y cónfitób que 
he mentido. 

— T yb te perdono; gritó el cristláitÓ, i^drque 
Dios es justó, f por ocultoig que sean sus csiiüitioB^ 
la justicia triunfa siempre. 

EBigmaf. 

32. 

I Que se alegra dá á entender 
el que pronuncia mi nombre ; 
le suelen áaa: de comer, 
los que yo alimento al hombre 
y yo le doy de beber. 

33. 

5 . , . Con a^ado cortesano 
no hay hora que yo no enseñó 
teniendo sola una mano, 
yjpe bácé jteijnblar mi dueño, 
con pesares, si estoy ssúio. 

te nféreoles 'dé tíéii, 



toé vuelta Jé sué Y\B¡eB por Europa, WiHisA:^ un 
turco al sultán que los cristianos se vóil^ah ftífeós 
en cierta época, hasta que después de tféé dias 
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BüÉ i^cerdotéd l^é volvían la tM(m poMéúAoIes 
ceniza en la frente. 

Recordaba las locuras de carnaval y éi HHmumiOf 
homo del Miércoles de 0en!2á. 



SééMéi dé íiáWrálteá, sorprdádbÜCei f A ÜÉMlMto 

rcMttadd. 

Pata ño 0¡íeiúr jamás eesarfle. 

-^Ró Bét éiñpleádó. 

Para ^Ué el sol no queme la cara. 

— ^Estar siempre á la sombra. 

Para que tenga k^os la mujer ^mas eáérü, 

— Que conciba y para, que crie los hijos y no los 
suelte y los tendió; y es probado. 

Para verse un hombre en aUo puesto en pocos ins- 
tantes, siendo la adndlraeion del pueblo qué to mirará 
con la boca aüetta. 

—Que suba eil un globo. 

Para que i un hmbre, aunque s^a viéjb, le persiga 
ásoly i sombra Id mujer mas linda que etttuentre en 
¡a eme y no lo quiera éoUar haAa éoñseguir su 



— Uuando encuentres una mujer lliida quítale lo 
mejor que tengiá. y echa á correr, que dlá te segal'- 
ri, y es probMb. 

Para probar que lo son y para que sean real y ver- 
daderamente Mjos propios de un máüdo lús que losan 
de m mujer f por grdtíde que sea lü sospedía en eonr 
trario. 

— ^Este es ünéébréto maraYlllOs<o qütf necesita 
ciertas precauciones para que produzca resultado. 
Helas aquí : 

Se buscan t^tigod por ambas partes, y tí se quie- 
re, un Qscribaiió que léYante acta. Estando todo así 
dispuesto, toma lamt^er el hijo en las manos y dice 
al marido. 

— ^¿Confiesas y concedes de buién grado que este 
hijo es mió? 

— Si, contestará él maridó. 
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Entonces la miijer pone el niño ó niña en manos 
de sumando y dice: 

lil —Supuesto que era mió, yo te lo doy, y es tajo 
en virtud de ésta donación sin que puedas negarlo. 

Y es claro que no puede negarlo. 

Hé aquí resuelto uno de los problemas mas difi- 
ciles y que ha llevado al retortero á toda la razahu- 
mana por espacio de seis mil años. 

Pero lo mas asombroso es la sencilles con que 
este problema se resuelve y lo satisfechos que van 
á quedar todos con este media de resolverlo. 

Oonlra el mal de suegro. 

Glorioso San Sebastian, 
Santo cabal y perfecto. 
Mi alma como la tuya, 
Como tu cuerpo mi suegro. 

¿Todas las flechas i vos? 
¡Qué poca razón tuvieron! 
Suegros habla en el mundo 

Y habia casamenteros. 
Yo que todos los dolores 
Paso con un suegro eterno, 
Que de él me queráis librar, 
Como á santo, os pido y ruego. 

Gomo dolor de costado, 
Suegro de costado tengo, 

Y con tm suegro continuo 
Seis años há que adolezco. 
Me sabe á suegro y vinagre 
Cuanto como y cuanto bebo; 
Suegro hay por ante el comer, 

Y al cenar, por postre, suegro. 
Al que le duele la muela 

El sacársela es remedio, 
¡Y i mí que el suegro me duele, 
No me dan este consuelo! 
Si quisieran conmutarme 
Este mal á otro tormento, 
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Yo tomara de lanzadas, 

A diez por sue^o sin miedo. 

Suegra pascua le de Dios 
Al que de yerno me ha puesto, 

Y plegué á Dios que se vea 
Tan yerno como me veo. 
Ko hay cosa que se le iguale, 
Todas son cosas de viento, 
€k>mo el llamar mi señor 

A lo mismo que aborrezco. 

Los suegros se vuelven lanzas, 
No queda yerno con yerno: 
A suegro y sangre va todo, 

Y todo es suegro, y, á ellos. 
Libradme, pues, santo mió. 

De tantos ensuegramientos; 
Muera yo de unas tercianas, 

Y no de este parentesco. 

El soldado y el perro. 

T7n soldado de caballería mató con su lanza un 
lindo perro déla señora de su coronel. 

Este, enojado, llamó al lancero y le dijo: 

— iQné has hecho, miserable? 

— Señor, me ha mordido. 

— ^Bien, ¿y por qué no te has defendido con el 
regatón? 

— ^Abí lo hubiera hecho, mi coronel, si me hubie- 
ra mordido con la cola y no con los dientes. 

— ^Vete, dijo el coronel, soltando una carcaiada. 

El peluquero búrlalo. 

Peinaba un peluquero &moso á un estudiante de 
buen humor, y como se alabase de que ninguno le 
aventajaba en su oftcio, y que para rizar el pelo y 
poner papillotes no cedia el puestp á ningún pe- 
luquero de la corte, el joven le dijo: 
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—¿Se cree V. capaz de poner papillotes á coal- 
quiera? 

— Sin duda algüifa. 

— ^¿Trae V. los* Mergos de dar fuego?. 

—Sí, señor. 

Entonces el estudiante se levantóv se¡M con ím- 
petu una plumsi de la cola» y dijo al pelu<|uero: 

—«Veamos, maestro, si pone V. á ese los papillo- 
tes y le hace un par de risos. 

Parajoue no hmgñ, dado el dhocolaie , aun cuaBdo la 
mMMlatera sea de oolnre y estésin estañar/ 

Se toma el chocolate, y con un cuchiDo se di- 
vide, corta y reduce á pecuLzos pequeños. Sé tiene 
así algunos minutos en la Ventana para que le dé 
el aire fresco de la calle ó del corral. Se^ espolyo* 
rea ligeramente con azúcar tostada , pero en muy 
pequeña cantidad; se deshace en un cocimiento de 
achicorias en vez de emplear el agua clara. Se 
tiene mucho cuidado de deshacerlo dando al moli- 
nillo de derecha á izquierda, en vez de darle de iz- 
qiüerda á derecha. Al chocolate sele han de dar tres 
hervores y se ha de revolver tres veces coik. él mo- 
linillo. 

Después de estas operaciones tan sencillas se 
pone'^en la gícara, se pega con ella suavemieai« tres 
veces en el plato, y chocolate y gícara se arrojan 
por el balcón. 

Y es probado que aunque el choeolate teiig|kcar<> 
denillo, no Haoe daño al que con tales pteeaneionea 
no lo toma. 

El oonsuelo de la albarda« 

Robáronle i Antón Llórente 
Su pollino; él con desvelo^ 
Hizo plegarias al ciek>. 
Mas humilde que impaciente; 

Pero viendo que el que aguarda 
Alcanza su gusto tibio. 
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'vmo iHwWtf tiftr-mÍYi ^ 
Consolarse con la albarda; 
De manera que imagino 
^ue fué consumo teoeña , 
Pues sintió menos con eúa 
La pérdida del pollino. 

Pensainieptos. 

' Vadie llalla en un libro mas talento del que tiene 
^ mismo. 

«*^jBn las obras de los demás, «1 toirto tMisea^ios 
VefeetoSy el sabio las bellezas. 

-^Unt09i;o puede pensar algunas reces, pero 
ííempre según su tontería. 

-^ikt curiosidad se aumenta con la instrucción. 

XsopO'SegiiiiiAo. 

vibjÓYW de talento,. pero de una figura bsütante 
Aa, oy¿ d^cir it Tanas personas que le s^guiftn en 
«lÁetiro:. «^parece uínrBjsopo^» al instante (YoItíó 1^ 
cabeza y dijo: 

• •^Tenéis razón, porque hago habtar ¿ las-b^at^ts. 

Leí treinta aftot elavados. 

Decia frecuentemente Fabia Dolabela que tenia 
treinta atios. 

—Verdad debe ser, replicó Cio^rpA, porque 
hace mas de yeinte que lo dices. 

Bl amigb deseoBOoldo. 

Al llegar á Lyon el conde de Alestíué, conduci- 
do ¿casa del gobernador, que no lo i conocía, y lo 
recibió con orgullo, diciendo: 

— ^Amigo mió, ¿qué dicen en ParisT 

—Misas. 

— ^Ya; ¿pero qué. ruido corre? 

— ^El de los carruajes. 
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^Lo que quiero saber es lo que hay de nuero. 
--Habas verdes. 
— ^Amigo mió, ¿cómo te llamas? 
—Los necios en Lyon me llaman^ amigo mió , y 
en París me llaman el conde de Alest. 

Para que los ratones se maten elloB miBinoi. 

Primeramente se ceban en la habitación , po- 
niéndoles queso del mas esquisito que se encuen- 
tre para que no comprendan el engaño; después se 
matan los gatos para que los pobrecillos no tengan 
miedo de salir, jugar y saltar. Asi preparado, y 
cuando los ratones lo recorren todo y entran y sa- 
len como Pedro por su casa, se quita el queso, se 
coloca una piedra frente á la madriguera á la dis- 
tancia de una cuarta, y se esparce tabaco en polvo 
en el sitio por donde los ratones han de salir. 

Sale el ratón, huele y sorbe el tabaco, se le sube 
á la cabeza, principia á estornudar y ciego y deses- 
perado se lanza á la carrera sin saber lo que se bar 
ce; dá con la cabeza en la piedra un furioso golpe 
y se estrella los sesos. 

De este modo se van estrellando uno tras otro 
hasta que no queda un ratón en lá vecindad. 

Adivinanzas. 

53 — ¿Qué es lo que pasa el rio sin hacer 

sombra? 

54 — ^¿Quién es el que lleva con facilidad cien 

arrobas de paja y no puede llevar un per- 
digón? 

55 ¿El que solo tiene un huevo para almorzar, 

puede todavía escoger? 

56 — ^¿Quién es aquel que si no lo matan no es- 

tá contento? 

La nariz escalera. 

Si tanta desgracia pasa, 
Llorad, niñas de la villa , 
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Llorad, porque arde una casa 

Y está Rosa en la boardilla. 
Llorad, que la desgraciada, 

Aunque tiene religión, 
Va infeliz á ser quemada 
Sin haber inquisición. 

Grita así casi demente 
En la calle del Soldado, 
Dando auna bomba impelente 
Un galán enamorado. 

Y en la boardilla mas alta, 
Por encima de las tejas, 

La pobre Rosa se exalta 
Lanzando al aire sus quejas. 

Pero ved que de repente 
Llega á la calle Nason, 

Y grita al verlo la gente: 
— ^Ya vino la salvación. 

Con asombro de la villa 
Endereza su nariz 

Y la planta en la boardilla 
Dó está Rosa la infeliz. 

Y aunque de gozo temblando, 
Porque tal dicha no espera, 
Por ella se va bajandp 

Mejor que por la escalera. 

¡Oh, pasmosa admiración! 
Justo es, lector, que te asombres, 
Porque hace solo Nason 
Lo que no harían mil hombres. 

Que tiene la casa siete 
Pisos con alturas raras , 

Y es bueno el que asi se mete 
En camisa de once varas. 

Por eso la gente grita 
Que era un gusto si lo oyeres: 
— ¡Viva la nariz bendita, 
Salvadora de mujeres ! 

¡Gloria á la feliz nación 
Entre todas las felices, 
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Por ser madre de Nasón^ 
Dueño, de tBles narices! 

Kl Jub^ #•! rey iCatdlk^. 



Hablaba D. Femando el Católico qpn algunos 
caballeros de su coirte sobre los gastos y precios de 
las cosas. 

—Los trajcyp^ diJK> uno de ellos, nos c|iestan un 
sentido. 

El rev se sofrió, y como hablando para si, dijo: 

-^¡Ah! buenjubon^ que me has roto trísp pares de 
mangas. 

JQ avte4e remozígr.. 

« 

Un hombre, que einpezaba ¿ encanecer, se pre- 
sentó á pedir una gracia. á Adriano, y ^e la negó. 

Poco tiempo después, aquel mismo hombre, que 
se habia teñido de negro Iqs cabellos, yolvió á pe- 
dirle la misma gracia. 

Conociólo el emperador, y le dijo: 

—Ya seda, negué á tu padre. 

Lof saUos amaa. 

Preguntó una joven á. Zenon: 

— I Los sabios también aman? 

— ^Muy desgraciadas seríais las hermosas, res- 
pondió, si eñ el altar de vuestra hermosura solo 
quemasen incienso los necios, gente que no sabe 
amar, pero que está muy enseñada á aborrecer. 

Bl hurto Inoompleio. 

Se confesaba un labriego de que habia hurtado 
trigo á su convecino el alcalde. 

— ^¿Es el hurto de mucha consideración? preguntó 
el confesor. 

— i Vah ! una cosa regularcilla, padre. 
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--^Gsa, Tamos, ¿cototo^ooo «íutBii imiim.? ía^ 
rán cuatro cahíces? 

. — ^Bobos. 

-^¿OoIm)? 

«^POttga dtez, j^doe, porgue lo ^ue &tak iramos 
i bcirtado4^8pues mis hijoB y yo« 

;B1 terrador y «i 1d«t. 

Cansado un herrador de <<pifi le roteíraA toioa las 
noches las anillas de hierro que toita len la intred 
PAM.atar los caballoB^ puso en mi lugar, elc^poitei ; 
retorcidos cuernos de cabra. 

•^ujen pensamkokto es, d^o el escribmí» 4el 
pueblo que j^asaba por aÚi.fnicaadolQ49i(Gnecike0. 
¿Be dónde ha salido eso? 
. — ^De aqui^ contostó 0, llorador, dándose en la 
frente con aire satisfecho. 

CSteo sabe ia pordia. 

La raposa y la perdiz 
Tavi€ffon una pesidettcia; 
La Ts^sa por bm elenclsik 
^Q««ma ser mas feliz. 

la perdiz por su borsiosura» 
ÍL quien la (Otra <decia ; 
<-*-Sotia2^ «que cada din . 
Te 'Caaa «quien te procura. 

!S')eU8k4^Q;^^unque bobaza^ 
'Con enante tíi fuvbios, ¡no 
^ahes ¿tMBbiem como yo 
A-ooalqiíaiieffa qu« me caza. 

JiCOlpe U y su .^^nroriici. 

X>y O ¡Eelipe II á D. i>iegode Córdoba una tftr4e 
de diciembre: 
-HQdPan frió baee;!nosté €^ qué emplear la^noche. 
'—Acuéstese V. M., respondió; porque no hay 

15 
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cosa mas caliente en el inTlerno ni mas fresca en el 
verano que la cama. 

— Asi lo haré; venme á desnudar. 

Cuando se hubo acostado, mandó el rey á don 
Diego que leyese. Tomó este un libro y la pal- 
matoria, hincó la rodilla, y estuvo leyendo mucho 
tiempo. Entre tanto el rey se habia vuelto hacia la 
pared, y como D. Diego creyese que se dormia, 
cerró el libro y se levantó con silencio. El rey, co- 
nociendo su idea, le dijo: 

— ^No me duermo, Córdoba. 

Pero D: Diego, haciendo una grande reverencia/ 
respondió : 

---Señor, V. M. no se duerme , pero yo -sí ; y de- 
jando el libro, se marchó con mucha frescura. 

n error del pié. 

Dos frailes capuchinos , el predicador de la Cuar 
resma y su lego fueron convidados á cenar por el 
alcalde de un pueblo , persona rica y de buena so* 
ciedad. El lego , que eü esta materia no conocía 
otra ley que su apetito , apenas presentaban los 
platos en la mesa, se lanzaba sobre ellos sin con- 
sideración ninguna. Los platos podian escitar el 
apetito, no digo de un pobre lego, sino de un pre- 
sentado , pero sobre todos , sacaron una salsa in^- 
glesa que hacia chupar los dedos y decia comedme: 

El lególa probó, y pan ¿para qué te quiero? prin- 
cipió á mojar mendrugos en la misma salsera. El par 
dre predicador, prudente y sabio varón sudaba de 
congoja, y conociendo que una reprensión delante 
del dueño de la casa no era oportuna, alargó un pié 
cuanto le fué posible por debajo de la mesa, lo di- 
rigió al sitio que debían ocupar los del hambriento 
lego, y lo dejó caer con bastante ñierza para des- 
hacer los callos que encontrase aunque los tuviese 
& docenas. 

La intfencion del padre era muy buena , pero to- 
mó mal sus medidas; y su pié, en vez de ir á caer 
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sobre el ídem del lego, ylno por desgracia á aplas- 
tar el del alcalde sin ventura , que vio las estrellas 
con los ojos cerrados y ya no tuvo mas callos en 
su vida. 

— ^Por Dios , padre, dijo saltándosele las lágri- 
nuts, tenga Y. presente que no soy yo el que moja. 

• 

Comentarios «1 Alcorán. 

Mahoma en el Alcorán 
Prohibió el néctar divino 
A que llama el mismo truan 
Ck)n todas sus letras, vino. 

Y ello ha sido á mi entender, 
Y á esta opinión me acomodo, 
Que lo quiso recoger 
Para bebérselo él todo. 

Dichos céleliras de SóoratM. 

— ^¿Cuál es tu patria? preguntaron i Sócrates. 

— ^El mundo. 

— ^¿En qué te diferencias de los otros hombres? 

— ^En que ellos viven para comer y yo como pa- 
ra vivir. 

~*¿Qué es lo que sabes? 

— Que nadase. 

— ^¿£n qué te distingues de los otros filósofos? 

— ^En que ellos creen saberlo todo. 

Antístenes le enseñaba por orgullo su capa rota 
y remendada. 

— ^iQué es lo que ves en mi de superfino? le pre- 
guntó, 

— Yeo tu vanidad, le contestó Sócrates, al través 
de los agujeros de tu capa. 

Bltemor de si misno. 

m 

'Irritado Platón contra un esclavo suyo , se dis- 
ponía á castigarlo á tiempo que llegó Xenócrates. 



HM.T€íki^ OMtgo tnio, le dijo; ^atehrsíteiM^delitofde 
«Bb7ib9íre> ^ hazme «1 fitvorde casitigalio, ^óf qo^ 
«I lo ^bíJff) 70 nistño , ^stoy entoterizad^i y temo 
escederme. 

» 

34. 

¿Cuál es una fortaleza 
que está Uwa de sc^dades 
de yestidott t9&c$9irtiado6, 
con huéfidd y «in ^cabeza 
y en la towe^oíiroBiades! 

Dicen que alte ley eávezto 

y que de muy mala cara 

á quíM «i»>ti«ié iMtfeí^ ; . 

soy ingeniosa y avara 

•y á^£ti¥iii^A9bdi9fire ofríoseo. 

Se casó en Madrid hace algún tiempo, colttteaia 
voluntad de su padre , el primog^énito éeiuui^^n 
familia, con una señorita joven, eleigitote y /ptecio- 
sa, {^ttál'éli ^lidad ái iiovio, aumqiie no entbienes 
de' fortuna ni eii 'alií«iLS»6 de femilia. 

lÉi<$i3<&<)sj^^^^»^^^<^^P^^^^4^^ se amaban ^entraña- 
blemente, vivian aislados, sin que su^»dr«í(pósi«^ 
i*aíléfcóewA^ ^ la^altura de su enojo , siénípre es- 
perando ellos ocasión de echarse á sus p&éSi^ y 
lA^tút>i^ ««i^'dot&e tal áTeeibiiflofi. IM tdia'^ae en- 
traba la uovia en palacio por el ^arto rgraotd^ de 
la camarera mayor, se halló de repente con su sue- 
gro; era graciooa y> de talernto; las mujeres suelen 
tener inspiraciones felices , y la de la nuestra , en 
semejanDk écsf^^/fiíé hincarsedeirodiUasíiAtissKiep- 
^tanao^lí^so «I padre de su marido. 
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ri le dijo rcspetuosunenit^^ si V. ^ ai^gOb 
lam&no i su hijo porque se ha casado, ixud, (toln^ 
dármete &mi posqxie me he casado biftiu 

EL anegro qued6 eiuMuitado coq esta dlAcreta hu- 
millación, y estendiendo los hrK|x>B, recibió Wi 
^Ubfik oon cariño á aqaella nue^va hijft que tales 
qpLiteataas daba de meroeerlou 

VI darltem oomé mt biea» 

Etaaado el moisioo SstraAónico por la. \fi¡\9* ét S•^ 
rifa, le desagradó tanto por pequeña y por su malft 
situación, qu:e leparedó imposible quq.Iqs ham- 
bres pudiesen tItít allí. Goa esika idea^px!9gwl- 
tó i su huésped: 

-r-^iSe usa la pena da destierro en estepais} 

— bí , le respondió ; se castigan con destí^rro I09 
delitos de Estado. 

— ¡Ah! y entcmceg, ¿pQi: q¡§Á a9i qpmetes uno de 
esos delitos para salir, de este maldito agujero? 

La. salud óa ubl nuMirtii* 

JJn sQldadQ de hartqs í)riQ« „ 
B(uri^ose, asi decía: 
— ^Item, mucho estííuaria 
Quql Iqs camaradas mlq^ 
Condujesen uu ataímd, 
Y mandoque se les de 
Treinta reales, para quQ 
Los beban á mi salud. 

Bl caballo^ de PauM». 

te 

Buba eivtre los antiguos un pintor llamado Pau» 
soa, tan escesiTamente ^bre, quedió Ingav'sd pr^v 
beríía bitino Pmmne mendiewTj mas pobre qoe 
Pauson. Creo que el ponderar mas su póbveaa ss>» 
riit salimos del asunto. 

Bigo, pues, que á este bu<n Fauso» la-enqargd 
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un amigó que le pintase un caballo revolcándose 
en el suelo. 

Tomó su tabla y sus pinceles; principió sü obra, 
la concluyó, la miro ; cierto , habia pintado un ca- 
ballo, pero galopando. 

— ^Pauson , le dijo su amigo, precisamente te he 
dicho todo lo contrario; quería el caballo echado y 
lo has pintado corriendo. • 

— ^Pues mas hice de lo que me pedias , dijo 
Pauson, puesto que para darte gusto, lo he pintado 
de modo que esta haciendo las dos cosas, revolcar- 
se y correr. 

— ¡Pero hombre! ¿cómo puede ser eso? 

— ^Mira, ¿no está ahora corriendo? 

—Sí. 

— ^Pues bien, coloca la tabla boca abajo , y verás 
que se está revolcando. 

La sabordinaeioB militar. 



Cierto soldado que en una carga de caballería es- 
taba al elcance de un enemigo y á punto de 
darle muerte, oyó tocar retirada, y parando su ca- 
ballo, dejó libre y sano al que huia, y se volvió. 

— ^Estando ya tan cerca, ¿por qué no lo mataste? 
le preguntó un camarada. 

•—Porque en la milicia es antes obedecer al ge- 
neral, que matar á im enemigo. 

Abrir al que llama. 

* 

Un lacayo truhán y descarado subia por una es- 
calera delante de su amo, caballero principal de)a 
corte; y como en medio de ella se le cayese el za- 
pato y necesitase bajarse para ponérselo, el caba- 
llero, que no podia subir, le dio un fuerte golpe en 
la conclusión de la espalda. 

£1 truhán, que se sintió herido, soltó con estrépito 
una pluma de la cola y se puso en pié. 
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— Miserable, bellaco, ¿qué has hechol le dijo sn 
señor. 

Pero el lacayo, ganando de un salto tres ó cua- 
tro escalones, le contestó: 

•T-iA qué puerta llamará Y. que no le respondan? 

El muchaoiio deq^ado. 

Tratándose de almorzar 
Le preguntaba á su hijuelo 
Una madre; — ^Ricardito, 
¿Qué quieres, huevo ó torreamos 7 

Y él dijo: — ^Torrezno, madre; 
Pero échele encima el huevo. 
Que es bueno que haya de todo 
Cuando se trata de almuerzo. 

Zapatero á tus zapatos. 

Era costumbre de Apeles esponer sus pinturas al 
público sobre un tablado y ocultarse debajo para 
aprovecharse de las observaciones que le hacian. 

A un zapatero se le antojó un dia criticar el cal- 
zado de una figura. 

Pefirió Apeles á sus consejos y lo corrigió, pero 
el zapatero, envanecido con el buen éxito, quiso 
también hallar defecto en la pierna. 

— ^Poco á poco, le dijo Apeles, no pases del zapa- 
to, porque lo demás notec<Mnpete. 

Refranes. 

Todos los que llevan espuelas no tienen caballo. 

—-Cuelga tu canasta donde la puedas alcanzar. 

— ^Los huevos no deben mezclarse con los gui- 
jarros; 

— Todo árboles madera, pero el pino noescaoba. 

—El sapo no tiene camisay quieres que vista frac. 

— ^La lepra dice que os estáapq;ada, pero es para 
roeros las carnes. 
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-^M caciáílo^qMmÉÍí^ caUe S€ mcúMtmr ea la 
calle se pierde. 

~Toda manjKif «9 Ikíeno para; cornea > pero toda 
palabra no es buena para décl^r 

«^Ju^g» eon <A lüacaeo^ peroivo He tHittdB St fttMia. 

— ^El perro tiene cuatro patas, pero no puede an- 
dar á la Vez cuiAro^anninoK 

— Ls, culebra que teme ser pisada que no salga. 



Augusto Uaoásk un plaocar partiottlar en ir á comer 
á donde le coavidabiin» Qualquiem que fbese el con- 
vidador. 

Cierto día. kyconTidd un. hombre j !« d)ó una co- 
mida demasiado flüigal. Tuvh> que oc^nte&tarse Au- 
gusto, pero al irse dijo al que tan mal lo habia 
tratado: 

— ^No creia que fuéramos tan amigos. 

IU.M«seto 4e aateraleaa. 

I^eiKU^ cierto abogado un libro de secretas na- 
turales, en que se decia que la barba ancha» en el 
hombre era seoal de ser necio el quA la tÍjeiM» to- 
md una ^ela ea la maxia para mirarse al efi^o, 
porque era de noche^ ^ taato &e quiso acercaí;, que 
se. queauS^P^ descuJido, casi la mitad de la euya. 
Viendo esto, tómd La pluzaa y esaribiá di mipgea 
del mismo libro: 
Es probado. 

El examen del paleto. 

Se exaainabsk de dbetcina Qr»tí«na.tuft palelo^ 

*^¿eaántm QiMes hay? le pref^stó tir eunL. 

—Padre, es esa una pregunta muy honda^ poBH 
^úntenaelai V. loa» tímá. 

•^¿Eii dún^e eati Dios? 

~¿Qué sé yot perece se empeña Y. ect ptegiUilar 
lo mas difícil. 
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— ^¿Quiéx» 68 JesttcriaW 

— Pero, padie^ ¿no conoce q«e:eirt;ay itaüpre en 
el campo y no tisto con Iladi«í^ 

— ^¿Qué es lo que saliese éí. 

--La ietsuia. 

— ¡Hominre! fki letenivt piies unDOi^ df ^ que si 
la sabesy te^inruebo* 

— ^A él le tocapnnelpiflsr, que yo ya. duré (ká pro 
nobis. 

Ia cBmmm de nade i>c>atg» 

Leía unos versos cierto poeta principlante al 
discretísimo Quevedo, solicitando su aprobación; 
oyólos, y dijo: 

—Señor mió, si he de decir á V. mí parecer* na 
los entiendo. ¿Qué quiso decir en esas coplas? 

— ^Mire V., significan esta y esto, y esotro. 

Quevedo respondió : 

—Pues si V. lo quiso decir así» ¿por qué ao lo 
dyo7 

Consejos para las noYias. 

Una novia debe ir triste y turbada, 
Derrengándose al modo de cansada, 
Uevar Ya vista gorda, y de este tnoao, 
Cbmo que nada vé, mirarfo todo. 
En cada pié, moviendo una muralla, 
Que parezca que van á ajusticialla. 

Bi le dijesen algo, el abanico 
Eñ respuestft, tapándose el hocico; 
No escupir; si hay saliba adentro, chupa, 
Que no hav doncella que la boda escupa. 

Tierna de ojos como herbor de olla, 
T si tío hay llanto darse con cebollar 
• Y en viendo al cura, redinando el moSo» 
Quedar mas colorada que un madrofk>t 

Y ostentando decoro para el necio. 
Fingir suspiro y resonar muy recio? 

Y porque el auditorio mas se aturda, 
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Trocar las manos y alargar la zurda. 

Decir el H quedito y entredientes, 
Que apenas lo perciban los oyentes. 
Porque si luego el novio no le agrada 
Puede decir después que fue forzada. 

Y con estOy y volver suspensa y muda, 
Aunque esté mas alegre que viuda, * 
Cumple todas las leyes de lafiestaf 
Y va el novio diciendo: ¡Qué modesta!!! 

Pero sino le agrada su consorcio, 
A dos meses le dá con el divorcio. 

n mpreadlx de eamieero. 

Queriendo un labrador que su hijo aprendiese á 
carnicero, preguntó i un hidalgo, su amigo, ;con 
quién podría ponerlo á que aqrendiese el oñcio? 

El hidalgo respondió: 

— Seria de parecer que lo pusieses con el médico, 
porque mata lo mas liberal que he visto en mi Vida. 

La fé de erratas. 

Un autor erudito publicó una obra digna de 
aphiuso; dedicóla á un gran señor, que, no enten- 
diéndola, la desestimó; pero entre los sabios se 
distribuyó tan pronto que se hizo segunda im- 
presión. 

En ella puso la fé de erratas de la primera, in- 
cluy^ido como cabeza de todas, la dedicatoria. 

Los dos sonetos peores. 

En cierta ocasión presentó un poeta á un erudito 
dos sonetos á un propio asunto para que aprobase 
uno de ellos. Oyó el primero, y sin detenerse, dijo: 

—Mejor es el otro. 

— ^Éues si V. no lo ha visto , respondió el poeta, 
¿cómo lo p^^de saber? 
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—Señor mió , porquei ninguno puede ser peor 
que el primero. 

Pensamientoi. 

Decia un maestro á sus discípulos: Admirad » hi- 
jos mios , la sabiduría de Dios t que ha puesto la 
muerte al fin de la vida, porque si la hubiese pues- 
to al principio no hubiésemos tenido tiempo de ar- 
repentimos. 

El mismo solia decir: Causa asombro el contem* 

Ete , hijos mios , cómo la Divina Providencia ha 
echo pasar los grandes ríos por las inmediacio- 
nes de las grandes ciudades. 

« 

Bjperanias de estudiante. 

Algunos estudiantes de buen humor que estaban 
para concluir su carrera, hablaban hace pocas no- 
ches de rentas y de empleos, tomando para sí y 
distríbuyáidose los m^ores y mas pingües del 
Estado. 

— Yo, decia uno y querría ser regente de la au- 
diencia de Madríd; otro, consejero de Estado; otro, 
ministro; y otro, arzobispo de Zaragoza. 

— Yo tengo pretensiones mas pequeñas, dijo uno 
de ellos, y me contentarla con bien poca cosa. 

— ^iQué querrías ser? 

— Melón. 

— ¡Vaya una ocurrencia! ¿y para qué? 

— ^Para que todos vosotros me oliéseis en el rabo. 

Decir que sí ó á Im cárcel. 

Un alcalde de un pueblo, oficial retirado que ha- 
bla servido en la última guerra, tenia por criado 
al mismo que en ella le sirvió de asistente. Era 
él alcalde amigo de exagerar y de contar rasgos de 
heroicidad y hechos de armns estraordinaríos, ha- 
ciéndose, por supuesto, el héroe de todos ellos, con 
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¥mft. modesttftipasaioaa. AlgtnMUB veoes eran tsithi- 
creibles los sucesos que referia, que neocsit^ba toth 
tigos^ y para estos casos echa^ oportunamente 
mano de su criado Anionio, á quien , con algunas 
pesetas, lo tenia obligado y dispuesto á contestar 
8}em)n ami^s 

Sevo la cmneioncia €e un asistente noestan graa^ 
dje que no ae le encuentre el fin, y como las meatU 
raauQ lo t^iüan^ llegó ua dia en» que sei arf^vgoassé 
de apoyar una muy grande, se atrevió ádsclvám 
amar que iy> ae acordaba de la que decía^yelal- 
ealde, ed^ánddlet de autoridad, lo llevó á la oáreel^ 

Quenria i su asistaite y lot sacó; d; asis4eiito oo^ 
noció que la cárcel era. malat y VolvlódeiiueTe>i 
ser testigo de heroicidades homerianas. 

— ^Yo solo, con mi asistente, decia una noche el 
alcalde, anduvimos en un dia, á pié, cuarenta le- 
guas, ROS echamos sobre un regimiento enesft^o 
con enlennea y bagegcs, y lo oercamoii 

— ¿JJ^B dos solos? preguntó uno. 

«^Sotoa^ enteramente solos. Pues aeiery eetaO' 
voy diciendo, cátate ^ue llegamos y los cereamoSt 
y ain dedr este ni moste, claro es, los cogimos pri- 
sifineroa á todos sin dejar uno solo. 

r—¡ Señor alcalde! ¡señor alcaídei?! 

«^Gliioo, Antonio; mucfoaeho, vea a«i, hombre, 
que esÉa gente no me quiere epetr; haUat ¿ea oler* 
to ó no? 

— Señor. ,.. 

~¿Qué dkea ¿ esot 

--«Qua ttio voy i la cáreeL 

Todos los concurrenteit prorumpieron en una 
carcsgada, y el alcalde no ha vui^to á llamar testi- 
gos en au apoyo. 

IfOt paréntesis. 

Del conde de R, se reñere <pio UevAndota au a»* 
cretario á firmar una oarta, le preguató : 
. -«-^iQué gatábatoft son estoadelee rengloMBi?- 



Bdn fausí rayas de los psitsétttei^6^ 
te é&tíojb á V. ^me tto quiero ootrUQKM^ii*- 
cia con mis parientes, pues él marqués N. 5 todofi 
eUoBttteBtn^struückanii caca. 

tt «Iio0«lala «ft mhrimium. 

BaiicKiq^ de oamabal Basaron por donttireá 
«m oabaUoK) (en 4a easa de xoesüs seiiotm nftiy ffi»- 
«veteswiA'^oara deohoGoIate tan peqnefia, q[M 
seria d«l tismoño de nn huevo de paloma. 

— ^El caballero dijo d la criada: 

— ^Muy buena estáia anneiMa , tráigame V. de 
este mismo. 

«Breguuiaron á Tkáles: 

— ^¿Qué es lo mas grande ¡te lanatauateaa? 

«-»£1 «q[iaíQÍo, contestó. 

— ^iQue es lo mas antiguo? 

— ^Dios, que no tiene principio. 

— ^¿Qué es lo mas pronto? 

^-El espíritu. 

---t^^tes lo mas fuerte? 

-«JAnacesidad. 

— ^¿Qu^nes lo mas saUo? 

'*-JBl tiempo* 

La nurmuracion. 

Un caballero, por supuesto ^m ^caballc, acostiun- 
braba hablar siempre mal de las casas en donde lo 
Ji^ian eeñvidado á comei-, y ocNa esite ^motitioiina 
. señora •g«ie hablaba de él, dijo: 

«--JBaeliombre ti^^ la digestión muy dea^grar 
d^oida. 

lia omolon 4e mn ^tej|>^« 

Señor, dijeron sus cortesanos al tirano Diooisia; 
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en el templo de Júpiter ^e vé todos los dias' miz 
mujer anciana que pide á ^tos á los dioses por 
tu salud. 

Dionisio mandó llamar á la vieja, y puesta en su 
presencia le preguntó: * 

— ^¿Qué motivo te obliga á tan piadosos ruegos? 

Escusábase á responder, pero instada, dijo: 

— Señor^ he conocido dos antecesores tuyos; el 
primero fue malo, el segundo peor; y tú que te cuen- 
tas el tercero pésimo; temo que te herede alguna in- 
fernal furia, y por eso pido por ti á los dioses. 

AdlTinaaiM. 

57 — ^¿En qué se parece tm gallo á una pava? 

58 — ¿Qué es lo primero que hace un buey 

cuando sale al sol? 

59 — ^¿Quién fue el primero que murió en la fa- 

mosa batalla de San Quintín? 

60 — ^¿Cuándo les hacen mal los dientes á los 

lobos? 

Contestación de un embijador. 

—Te encargo , decia un rey á un embajador al 
tiempo de partir para su embajada, que tu conduc- 
ta sea en todo opuesta á la de tu antecesor. 

•—Yo procuraré, señor, portarme de tal modo, 
que V. M. no necesite hacer un encargo semejante 
á mi sucesor. 

* La fealdad de Simónides. 

Convidado Simónides á comer en casa de un ciu- 
dadano, se presentó á la hora prefijada; pero como 
su traje era demasiado modesto, y su rostro mas 
feo de lo regular, \m familiar de la casa, teniéndo- 
le por criado inferior de los que venian, le pidió 
por üskvor que le ayudase á ngar leña para la comi- 
da que se disponía. 
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Hizolo asi; vino el dueño, y, admirado, dijo: 

— ^¿Qué hacéis, señor? 

— ^Pagar la pena de mi fealdad. 

lOxáén hallará la mujer fiíertet 

Preguntó un hombre á Arístipo ¿qué especie de 
mujer tomaría? 

— ^No lo sé, respondió; porque si es hermosa, te 
venderá; si fea, te disgustará; si pobre, te arruina^ 
rá, y si rica, te dominará. 

Conque asi, escógela tú. 

Mi^eres heroicas. 

Tenia Conrado m sitiada estrechamente una pla- 
za del duque de Bayiera, y hallándose los cerca- 
dos, después de haber hecho una valerosa defensa, 
en el último estremo, faltos de municiones y bas- 
timentos, rogaron las mujeres al emperador que 
les permitiese salir libres con solo lo que cada una 
pudiese llevar en los hombros. Convino el clemente 
César, movido de las lágrimas femeniles, que tan- 
to conmueven los corazones generosos, pero estan- 
do muy lejos de pensar el intuito de aquellas vale- 
rosas matronas. 

Logrado el indulto, arrojaron y despreciaron to- 
das §us galas y sus joyas, sus intereses y sus rique- 
zas, y fueron saliendo por las puertas de la ciudad 
llevando cada una sobre si, á su marido las casadas, 
y á sus padres ó hermanos las solteras. 

Causóle al emperador tanto placer yregocyoel 
dlERsreto engaño, que no solo perdonó las vidas .á 
los moradores, sino que les concedió todos sus bie- 
nes y todas sus franquicias. 



El nocido Jugador. 

Era un novicio tahúr, 
Pero tan poco devoto, 
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Qo^por jtugar ato rezaiba: 
El guardián, escmpulosQ, 
Supo el caso, ümoíá bí jiven, 

Y dljole con enojo: 
-^4íjua efi aftto? ¿Cómo ao «esa? 

Y él dijo sin alboroto : 
-•^0 jpueé9« ipadre^aff dian» 
Que lie probado con anteoJo$i 'i 
S n& veo. Aquí el gusaráiaa i 
Rej^ioó luKgo'r- rPues i^cámo 
Vé á jugar y no & regar? 

Y él respondió presaren: 
— Hágame á mi cada letra» 
Padre, cotme es elóM^^Dros, 

Y leeré el libro del rezo 
Ala» fil 'de inBSMBla y o<dm. 



El fir. B. Xjegm»6 esimnoaimUero tuemble, «tenAtt* 
duetoao y f^eoidor.; pero tan feo^ que «buaa ya ád 
^beMQho At sarto. Bá$teo8 eaber t|ue estodlal» tto^ 
lAgía^ y no te poáiieron «omfenr árdento fiagmto 
9ont«e loB cáoones probáben ordenar á los esoesi- 
JMtoHwAe "f efM». iQuifii^ «despees baei^&e comediantn» 
y el director de la compañía le dijo que.no íse iri^ 
preaentabaA ;iuito8 (sacramentadies en qiaie pudiera 
imtí^ei papel de diablo, y por consi^aiesia^uo po* 
iSia'^darlie ocupibQiQn. Quiso potusrse ajsarido, y^iu» 
liarbftbido milj^ bonita ni fea que lo qoisieae. SI* 
sin embargo^ mesef^itaíba rcaaarBtr pocque su ol 
lium<k> nes preááso aer algo. Uadiaflupo que eu jal- 
igunas /tribufi «de .la «eosta de. Afidea, se aocist undnnla 
pisndonaj: á tes muyeres Gondena^daa á mutírte^ oom^ 
hubiese algún hombre qjaie üias i^efilamase para ioa*- 
sarse con ellas. 

— Ya tengo m^|er, dijo paara éL; ella será negra 
y tendrá las narices remangadas, pero al fin conse- 
guiré que no me entierresa con palmad 

Se eipibarca y llega, porque no es*t93a de que 
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ao8 detengamos en él viaje; y como st la raerte le 
favoreciese, cátate que en el mismo dia llevaban á 
quemar viva una negra de unos sesenta años, casi 
tSLtk fea como él , porq^ue lo que es mas seria pedir 
^oilenas. 

Ya estaba la pobre negra atada y sujeta encima 
de diez ó doce carretadAS de leña, y el verdugo 
echando yescas para encender fiíego, cuando opor- 
tunamente llegó D. Lesmes á salvarla. Todo se de- 
tuvo: el jefe de la tribu se acercó, y dyo: 
—j Desgraciada ! todavía es tiempo. Este buen 
estranjero te reclama. ¿Quieres morir , ó casarte 
'Con él? 

La negra levantó la cabeza , miró á D. Lesmes, 
y dyo: 

-^ue enciendan la antorcha. 

— ¿La, de Himeneo! preguntó im negro que debia 
ser erudito. 

—No: la de la hoguera. Morir es mejor. 

D. Lesmes murió soltero. 

■ 

. hú% comestibles mas baratos. 

ttn artesano no jomj rico envió á su hijo á estu- 
diar i Salamanca , y para poder sobrellevar los 
,ga3tos de la carrera, le dijo: . 

— ^No soy un poderoso, hijo mió, y es necesario 
gtie jpomas de lo mas barato, porque de otra manera 
jjLO te podré sostener y tendrás que volverte. 

Nuestro estudiante llegó ú( la ciudad, y dijo para 
sí: necesito obedecer á mi padre; fué al mercado y 
preguntó: 

— ^¿Cuánto vale un cerdo? 

— ÍFnos ochocientos reales. 

— ¿Yuna vaca? 

—Quinientos. 

— ^¿TT un camero? 

-*-Clento. 

— ^¿Y un cordero? 

— ^üreinta. 

16 
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— ^Todo esto es muy caro, pensó el estudiante; 
dígame V. ¿y una perdiz? preguntó i otro. 

— Cuatro reales. 

— ^Ya sé lo que mi padre quiere, dijo, es clarOi. 
que coma perdices. Pues señor, le daremos gusto. 

Bl primer dia de vliida. 

Lloraba á chorros la sin yentura Emelina, conver- 
tidos sus ojos en fuentes y sus megillas en arroyos. 
¡Ya se vé! D. Robustiano, su dulce esposo, acaba» 
ba de morir. Vosotras, las que alguna vez habéis: 
sido viudas, comprendereis fácilmente esta si- 
tuación. 

Cuando sus lágrimas principiaban á tomar las 
proporciones de rio, llegó un solterón, antiguo co- 
nocido de la casa, á acompañar á la viuda en su 
aflicción y á darle el consuelo que en semejtotes 
circunstancias se le podia dar. 

— ^Emelina, le dijo, debe V. llorar, porque ht 
pérdida es de mucho peso (D. Robustiano pesaba 
lo menos diez arrobas), pero, sin embargo, si V. 
cree que yo puedo hacer menor esa pérdida ocu- 
pando su lugar, entonces mi hacienda y mimano.... 

— ¡ Ah, señor ! yo aceptarla con gusto las dos co- 
sas, pero, créame V., estoy comprometida coit 
otro, y soy mujer de mi palabra. 

— ^Mucho me pesa, Emelina, el habeir llegado tan. 
tarde ; pero Dios mejora sus horas, y acepto su 
;palabra para cuando se lleve á ese caballero. 

¡La eompra de una Irarra. 

I^XJn labrador tenia una burra que, salva la edad^ 
que podria ser de treinta años, en lo dem^ts era la 
mas remolona, la mas pesada y la mas mala traba- 
jadora de todo el pueblo. ítem mas: tenia el pelo 
completamente blanco, y unas orejas que por de- 
masiado largas no le servían; es verdad que en 
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compensación no tenia dientes, y se tragaba el sal* 
Tado de las gallinas como si tal cosa. 

La cebada se vendió bien aquel año, y el buen 
labrador, encontrándose con quinientos reales» se 
fué á la feria, vendió la pobre burra vieja en vein- 
te reales á unos gitanos, y con los veinte y seis 
duros de su capital se puso á buscar una buena 
pollina, que es lo que verdaderamente le hacia fal- 
ta. En una feria se encuentra de todo, asi es que ai 
segundo ó tercer dia encontró una pollina; pero 
válgame Dios ¡ que pollina ! era alta como la burra 
vieja, pero con unas orejas tan recortadas, tan mo- 
nas y tan elegantes como las de un caballo; un pelo 
corto, lustroso y negro, que daba gusto; unos cas- 
cos tan bonitos que ni á torno se podían sacar me- 
jores, y sobre todo no tenia dientes; pero , qué los 
habia de tener si estaba mudando. 

Los gitanos que la vendían hablaban muy alto. 

— ^Esta pollina, decian, es aun mas de lo que pa- 
rece, porque otra como ella no se encuentra en la 
feria; y en saliéndole todos los dientes verá V. un 
portento que no se ha visto en burras jamás. 

El labrador se entusiasmó , pidió prestados seis 
duros y la compró en dos onzas de oro, muy segu- 
ro de que hacia im negocio, y temiendo que se le 
pudiera acusar de haber engañado á los gitanos. 
Montó en la pollina y con grande asombro suyo vio 
que [tomaba la dirección de su pueblo sin habérselo 
enseñado. 

— Qué diablo, decia el labrador, ¿le habré dicho el 
camino que debe llevar y no me acordaré? ¡ Es 
pasmoso! Cuántos hombres no tendrían tanto tale&to. 

Llega á casa sin equivocarse un momento en el 
camino, entra en el portal y se va derecha, derecha 
á recoger los desperdicios que dejaban las gallinas, 
como nacia la burra vieja, y después á su pesebre 
como si hubiera leido el testamento y supiese que 
era su heredera. 

« — ¡Ah! Bruno, buen Bruno, dijo la labradora, 
muy bonita es la pollina que traes, pero hijo, ó tie- 
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ne los diablos en el cuerpo, ó es cosa de "bnijerfalo 

— iMira, Orég^oria, contestó el labrador, rezando 
el rosario rengo todo el camino, porque no he yiBr 
to pollina mas sabia en todos los dias de mi vida. 
Lo mismo abortaba las vueltas y revueltas que si 
se lo dijeran al oido. 

En esto llovía á cantaros , y como la pollma es- 
taba en el corral, principió á marcharse el color 
del pelo, quedando en un santiamén mas blanca 

que la nieve. -i ^ 

Latia Gregoria fué á mirar las orejas y vió que 

estaban recortadas á tijera. 
—¿Cuánto te ha costado la pollina? d\)o la buena 

mujer alarmada. 

—Treinta y un duros, Gregoria , y uno que sa- 
fluó de la burra vieja, treinta y dos. 

—Pues bien, Bruno, te has lucido; has perdido 
treinta y un duros y loS gastos del viaje, y te has 
vuelto á traer la burra que llevaste. 

— lAh, Gregoria! lo peor es que es cierto. 

L» MtemtafABW frustrada. 

Un cierto Pacuvio, que intentaba pedir .algún 
4inero á Augusto, usó de esta estratagema:^ 

—Señor, le dijo: corren voces de que me habéis 
dado una crecida gratificación. Todos me dan la 
. enhorabuena; apenas hay quien no hable de ello 
—Déjalas hablar, le repuso Augusto; pero tu no 

}¡o cetas- 

La etndad 4» IM tabwiiu. 

Un viajero andaluz qua se habla detenl<to iSgun 
tletóno en una ciudad de Italia» ¡cayos habitaotes 
Sí demasiado amigos del vino, apostaba un d» 
S aSíSs vecinos Ique silo paseaban por lamu. 
S^n los ojos vendados, -nombraría los sitios 
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enq,tielo parasen sin equivocarse en ninguno 
de ellos. 

La pretensión del andaluz parecía en esceso ezap* 
gerada para que no fuese admitida; en efecto , le 
Yendaron los pjos, le hicieron dar algunas vueltas 
para desorientarlo, y después deteniéndose de re- 
pente, le preguntaron: 

— ^¿En dónde estás? 

—Delante de una taberna. 

Indudablemente acertó, porque siguieron dando 
vueltas, hasta que después de algunos pasos se de- 
tuvieron en otro punto. 

-»T-¿y ahora? 

— ^Delante de una taberna, replicó el andaluz con 
aplOQdo* 

— Vencidos estamos, contestó uno, y no se neceí- 
sitan mas pruebas, porque en ef un lado ó en el 
otro de la calle apenas habrá sitio en que no se 
venda vino. 

El aj del tesorero. 

ün tesorero tenia en la pierna una llaga que le 
molestaba mucho y le hacia sufrir horriblett dolo- 
res, pero sin quejarse; tanto, que admirado él ciru- 
jano de su valor, le dijo: 

— Estoy asombrado, señor, de que V. no se que- 
je de tan acerbos dolores como es preciso padezca. 

El tesorero contestó: 

— Todos los dias estoy disiendo ¡no hay! ¡no hay! 
y siempre tengo la.easa llena de gente. Dígame Y., 
amigo mió ¿si por casualidad se. me escapase un ¡ayl 
¿quesería? 



SI hijo «mtttt. 



O 



"Seoteodoiiin pobre Jiombre un hijo de buen in* 
genio, y muy dado á los estudios,, vendió una per* 
qiiéfui posesión que le habla quedado, para que cm 
aquel dinero pudiese el hijo estucar* entonces, y 
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mantenerlo después en su vejez con algún alivio; 
pero el hijo, cuando el padre habia de sacar algún 
producto de sus fatigas, se metió fraile. 

El padre llorando, le preguntaba: 

— ^¿Por qué, me has abandonado, hijo mió? 

— ^Por vivir en pobreza, padre. 

— ¡Oh, qué loco eres! esclamó el padre. ¿Podías 
vivir en mayor pobreza que estandote coumigo, 
cuando nada me ha quedado? 

La mumiiradon en plural. 

Me acuso, padre, de que murmuramos mucho, de- 
cía una mujer confesándose. 

— Di que murmuras tü, dijo el fraile gravemen- 
te, 7 no me metas en tus murmuraciones. 



36. 

Es mi olor muy agradable, 
mi nombre de peregrino, 
y tengo virtud notable, . 
aunque nadie supo que hable 
ni que anduviese camino. 

37. 

Nunca la verdad admito, 
y soy león homicida 
que sin golpe y sin herida 
hi vida suspendo ó quito 
en la mitad de la vida. 

D« eont^o mvéa él'tabio. 

Una señora joven y hermosa estaba de parto por 
la primera vez, y afligida y desesperada además 
por la congoja y la angustia que le ocasionaban los 
inevitables dolores que sufría. 
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Era piadosa y deyota, y como tal, tenia encendi- 
«da una vela de Nuestra ^ñora deMonserrate, y en 
ios intervalos de descanso que le concedian sus do- 
lores, decia con todo su corazón: 

— Sidel apurado estremo en que me encuentro 
.llego á salir con vida, yo os ofrezco, Señora mia, 
firmemente, que no me veré segunda rez en otro 
S^digro semejante. 

<)uiso Dios que la jóren hermosa pariese con fe- 
Hieidad, y cuando algunos momentos después se 
encontró en su lecho libre de congoja y dolores, 
Jlamó i su doncella y le dijocon cariño: 

•^Mira, Ernestina, la vela de Nuestra Señora de 
Monserrate está ardiendo, apágala, hija mia, y 
¿guárdala con cuidado para otra vez, porque te ase- 
.^guro que me ha servido de mucho consuelo en es- 
-ta ocasión. 

B «aballo ewandero. 

Un barbero en un cuartago 
Visitaba á cierto enfermo, 
Que tenia una apostema 
Con unos dolores fieros. 

Alargábase la cura, 

Y el paciente echaba verbos. 
— ^Hermano, tened paciencia, 
Decia el quirurgo diestro, 
Que este achaque va despacio, 
Que en el hipocondrio interno 
Tenéis una hidropesía; 
Alcanzadme ese tintero, 
Porque quiero recetaros 

Un nuevo eficaz remedio. 

Al darle el pobre la pluma, 
El caballo, que era inquietOi 
Asentóle la herradura 

Y le reventd el divieso. 
Con que al punto le cesaron 
Los dolores al enfermo, 
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Sintiéndose mejorado, 
Y empezó á voces diciendo: 
—Voto á brioSy que mejor cunt 
El caballo que el maestro. 

Los ladrones aeoBssiados. 

Estaban unos ladrones desquiciando una puerta 
para robar lo que había en la ceua; slntÍ4tto el ánít- 
ño, que de estupido tenia algo y aun algos.. AMm6* 
se á una ventana y les dijo: 

— ^Señores, de aquiáun rato pueden Yds. Tobeer» 
porque aliora no estamos aun acostados y loff po- 
demoa oir« 

Las dos buumIss. 

Era invierno y era en Madrid; y no' es estraño 
que no pudiera andsrae por la caUe d» inedia noche 
abajo sin grande esposicion de romperse la crisma. 

Hablan dado be dos^ y estaban apagados los fa- 
roles, cuando por la calle del Avapies bajaban dos 
manólas con una linterna y subía xm cabailerito de 
unos veinte años» embozado en su luenga capa y 
haciendo resonar en las losas los tacones de sus bo- 
tas. Cuando llegaron á juntarse codo con codo, el 
cabailerito las miró, y viendo que eran género de 
superior calidad, quiso retirarse para cederles la 
acera, pero la calle estaba helada y el desgraciado 
cayó de espaldas sobre su embozo, quedando en la 
imposibilidad de sacarlos brazos y de moverse. 

— Chica, Gapita., d^o enttmees una de las mano- 
ñolas, mu temprano se acuesta el señorito. 

— Cuidiao lo dispiertes, Geroma, dijo Ik otra; y 
apagando la luz de la linterna añadios 

---Güeñas nodMan eeñorito» 

Gastar üott. ptvdnaia. 

Gastaba mucho dinero un estudiante cob una da- 
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ms^ ll«nad& Pradeneia, y 4^om0(coaobtii^inniettte es- 
tuviese molestando al padre pidiendo y mas pi-* 
diendoy cansado ya de tanta sangría de bolsillo, le 
envió á decir que migase cómo, gastaba, porque iba 
destruyendo la casa, y acabaría con ellas! no obra- 
ba con pri24oxM^* 

— ^No sé| ueñox, resinoadió, para iqné son tantos 
reprensiones eu^do no las merezco^ porque . pu6* 
do asegurar á V., i fé de hombre de bien, qas la 
ca^a G^ po4fá acruinar, pero no por culpamia, pues 
no gasto un cuarto que no sea con Prudencia, oor 
mo V« me a^Qiisc|}a; 

LoftfireEOs tMoaáoi. 

Ebfiique IV, viendo ^e su sastre le traia un li- 
bro con algunos reglamentos y misimas d& esta^- 
diatica'^jaei había cpmpnesito; 4ijo á vaía dt mam 
cortesanos: 

— Que llamen luego á mi chanciller para que me 
corte un vestido, piios mí aaflÉre quiere hacer or- 
denanzas. 

m wito do lii láwipam 

Entró un cabaiftero á hacer otacioit á una imi- 
gen milagrosa^ 

Era tuerto, y del otro €Óo no v«ia mucho; 

üntóselos ambos con el aeeUe de ial^IMpara, y 
como el liquido debia^ estar nuiy calittnte,.<Sno muy 
puro, principió á dolerle el ojo bneno , de suerte 
que no veia con ningunov 

En esta situacteü el tmvwí sé^ iq;>oden&desu alma 
y oprimió su corazc» oomot si k>.sujeÉáitancon gar- 
fios de hierro. 

—¡Dios mió! era^ tii«Éot,E dí^ f y me he quedado 

ciego. 
Desjj^as 06' postró «oáfi la. imagen «teila^tirgeñ, 

diciendo: 
— -¡SeooiadtSeñoral {^oompatíon! cMuda menos 
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el que trnje: Ya no pido mUagro, pido solamente el 
ojo que tenia. 

Bl dooÜBMteoo. 

Un cara de aldea que era buen latino/ en Tez de 
decir Je^m cuando estornudaban los que hablaban 
con él, acostumbraba decir: Dmiíw» tecatñi (el Se- 
ñor sea contigo, ó Dios te asista. ) 

D{jolo un dia á un labrador , y como no enten- 
diese el saludo y creyese por el contrario que era 
una ofensa, se cuadró frente al sacerdote, y le dijo 
con aire muy altivo ; 

— To no soy domáHosteco, señor cura, ni lo he 
sido en mi vida, ni lo es ninguno de mi fitmilia; 
y sepa que i mí no se me agravia: ¡bonito es Juan 
PafaHno para sufrirlo! Mo, señor: el dominosteco es 
usted y todos sus parientes, pero nosotros no so- 
mos dominostecos. 

ttfln deltanm. 

Allá en mi lugar, un dia. 
Un muchacho en un Jumento 
Llevaba una labradora; 

Y perdonad que iba en pdo. 
-"Hazte allá, que lo maltratas. 
Iba la madre diciendo , 

Y tanto hacia atrás se hizo , 
Que dio el muchacho en el suelo. 
DOole:-«-¿Cómo caiste? 

Y disculpóse diciendo: 

— ^fifadre, acabóseme el asno, 

Y en el aireño me tengo. 

MmUAft ñwA mtfiiff. 
■■W^^^^^V* ^^B^^V W^^^B^ W^^ ■ 

t 

Jujnndo uno á la pelota llegó su criado y dijo: 

—Señor, el ama ha parido. 

-^Bien; ese ya no se le quedará en el cuerpo. 
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El caballero continuó jugando, y á poco rato vol- 
^d el criado y le dijo de nuevo; 

— Señor y el ama ha parido otro niño. 

— ¡Pardiez! dame el sombrero y el bastón, y va- 
mos corriendo, porque si no me vé á su lado, será 
capaz de parir ocho ó diez, hasta que me obli- 
gue á ir. 

Aflistian i nía enfermo uñas mt^eres muy feas; 
las vló y dijo á sus amigos: 

—Señores, me miiero« 
N •— ^or qué? Fe preguntaron. 

— Bosque he leido en muchos libros que i la 
bera de la muerte se ven visiones , !ah| y laa veo 
espantosas. 

Bvsear la lengua. 

ün caballero bretón tenia un carácter tan som- 
brío, y era tan lacónico y tan poco hablador, que 
jamás tomaba la palabra ni contestaba otra cosa 
que monosílabos. 

La princesa de que lo convidó un dia á comer, 

estaba tan persuadida de c ue era imposible hacerle 
haUar, que desafió sobre ello á otro de sus comen- 
aales, Mr. de Conten, teniente coronel de la guar- 
dia suiza, homlnre de talento, que aceptó el desafio, 
^«puesto á salirse con la suya. 

El suizo se colocó al lado del bretón, y principió 
por hacerle plato. 

-¿Qué sopa queréis? le dijo: 



—¿Qué vino preferís? 

-blanco. 

Otra porción' de preguntas Iguales obtuvieron 
respuestas por el mismo estilo. 
' --Señor, continuó el militar; creó que sois na- 
tural de Saint-Malo. 
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.-Sí.. 

— ¿Es verdad qne esa duchad est¿ guardada pop 
perros? 

—Si. 

— ¡Oh! ¡es cosa muy singular! 

---»Mas lo es ver al rey de Francia g^ardado pcff 
suizos. 

— í¡ Ah, princesat dijo el oficial ; bien veis que le 
he hecho hablar. 



CkMis«ji08 para rMx aw i tfio . 

Un viajero, á quien preguntaron cómo habla 
vivido tanto, respondió: 

— ^Nonea estuve en pié pudiendo estar sentado; 
me 'casé muy tarde ; enviudé pronto^ j no xbící 
tomé á casar. Hé aquí el secreto. i 

Laa dos rellgiMes. 

Altercaban vúa. cristiano y un jlzdío sobro quién 
tuviese, mtaa saiitos de su religioii en el cielo, ^y a(P 
pudiende concertarse en esto,. convinieron 4tnqnai 
cada uno, alternativamente, nombrase y saotse-sl 
otrO' un pelo de la barba por cada sailto.* 

Empezó el hebreo primeramente por Abrahaxn, r 
sacóle un pelo al cristiano. Este nombró después ¿ 
San Pabb) y sacóle otro al judío. 

De esta manera fueron alternando ,^ hasta que^ 
cansado el cristiano ^ echó la. mano á la barias éei 
hebrfejQ» y dándole un grande tirón dJija: 

—Santa Úrsula, con las once mil vírgpniW; 

—Quedo vencido, dijo el judío. 

— ^Pero yo no quedo pagado , porque no tiene «i- 
ce mil pelos tu barba. 



Bl>4oiidelrifti j delritei. 



»« > 



Bn aoneUar ápoeai, en que el domnatse prodigaba 
en España tanto como ahora , auiiqlíe titvieaa poso. 



B tlBRO DI LOS CUENTOS. 268 

mas ó menos el mismo yalor , nombraron secreta- 
rlo del baile de Zaragoza a una persona calificada, 
que no hubiera renunciado á él aunque perdiese 
la vida. 

El primer dia dijo al baile: 

— Señor, soy uña persona de casa y solar co- 
nocido , tengo don y estoy acostumbrado á queme 
lo den, y para qtie no llegue & haber entre nos- 
otros cuestión alguna sobre este particular , me ha 
parecido conveniente decirlo á V. S. , rogándole 
que me disimule. 

El baile, que era persona discreta, se sonrió , co- 
nociendo que su secretario era un calabaza, y de- 
•eiBQdO'COiTegirle aquella maaia ridicula, ted^o: 
< —Yo, Sr. Don... ¿Cuál es su nombre? 

^^««^Don Ñuño. 

> •^^Pueebien; yo, Sr. D. Ñuño, tengo también ese 
don que Y. encarece tanto , pero hago de él tan 
pooo caso que no tengo inconYenienle alguno en 
eedeito para qxie de este modo pueda tener des. 

^«<^e£or, itonto favor! 

4*^1, lo cedo, pero con una condición. 
* -^¿Y^cuál es? 

— Que como dod dones reunidos estañan mal, he 
de poner el segundo en donde mas acomodado sea 
á su nombre y á su carácter. 

— ^Admitido. 

<*— iSellama V.? 

^-^Don Ñuño Alvar. 

«—Pues bien , desde hoy se llamará V. D. Ñuño 
Albardon. 

La mujer descalabrada. 

Descalabró á su mujer 
ün hombre; y mirando ella 
Lo que la cura costaba , 
Dijo entres! muy contenta : 
— ^No me descalabrará 
Otra vez* Viéndola buena 
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El marido y con barbero 

Y boticario hizo cuenta 

Y dio el dinero doblado: 
— Hijo, mira que te yerras, 
Dijole ella. — ^No yerro, hija, 
Que la mitad desto es desta 
Descalabradura de hoy, 

Y la otra mitad á cuenta 
De la primera desca- 
Labradura que se ofrezca. 

Ue literato tln totn». 

Un asentista que habia llegado á reunir muchos 
millones, después de haber provisto sus bodegas 
de vinos, conoció que para montar su casa á la al- 
tura de su bolsillo y ponerse al nivel de los gran- 
des hombres, necesitaba indispensablemente tener 
biblioteca. £1 bibliófilo encargado de satiisfiBicer 
este gusto , consultó con el ricacho sobre el par- 
ticular , deseando saber, como era justo, la espe- 
cialidad del nuevo sabio , para enriquecer la libre- 
ría con aquel ramo de literatura en que se dis- 
tinguiese. 

— ¡ Ah! eso es muy fácil, dijo el asentista; yo so- 
lo conozco dos clases de libros. 

— ¿Y cuáles son esos? 

—Los pequeños y los grandes; los primeros los 
colocarás arriba, como en la librería del duque de. . . 
los segundos abajo, y asunto concluido. 

El mayor mal de los midoi. 

Preguntaban á un filósofo qué cosa atormentaba 
mas el entendimiento del hombre, y él respondió: 
— ^El haber de vivir y tratar con necios. 

El perdoa fingido. 

A uno que estaba gravemente enfermo le aoon- 
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sejabon sus amigos que se reconciliase con su ene^ 
migo, 7 habiendo conseguido convencerlo, se lo 
llevaron y lo abrazó con grandes demostraciones 
de cariño. 

Dieron después el parabién al enfermo pcn: aquel 
acto de arrepentimiento, y él respondió : 

— Cuanto pude hice porque se le pegase el tabar- 
dillo, y no lo conseguí: paciencia. 

Adivinansai. 

61 — ¿En qué se parecen las mujeres hermosas 
á los abogados ? 

62 —¿Cuáles son los pensamientos mas pro- 

fundos? 

63 — ^¿Cuántas vueltas d4 un perro cuando se vi 

á dormir? 
65 — ^¿Qué es lo que puede dar un hombre auna 
mujer sin tenerlo? 

El inorédulo y la nadteiiia. 

Vivia en Salamanca un catedrático de fama, lia* 
mado el comendador griego, hombre prudente y 
esperimentado, que murió de mucha edad, aunque 
nunca se curaba por parecer de médico. Estaba en- 
fermo en cierta ocasión, y tan importunado fue por 
sus amigos para que llamase uno, que por no apa- 
recer terco y pertinaz, consintió en que lo visitase. 
Hecha la relación de su enfermedad, el médico le 
miró la lengua, le tomó el pulso, vio la orina y dis- 
puso que tomase unos jarabes que recetó. El criado 
trsgo su botella, pero nuestro catedrático, en vez de 
tomar la medicina, la mandó echar en el servicio, 
disponiendo que ca¿üt dia se hiciese lo mismo, con- 
servándolo todo hasta que ordénase otra cosa. 

Pasados algunos dias, el médico creyó que nujes- 
tro catedrático estaba bien preparado, y le mandó 
tomar una purga, que fue también al mismo sitio 
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4 hacer compañía i los jarabes. Lá enfermedad se- 
guia su carsor combatida por la na^raleza» 

.Bl fBidmo áia de la piírga lo visitó el médico por 
la tarde, y le dijo: 

—Varaos, sefior licenciado, ¿se ha purgado V.? 

El enfermo, por toda respuesta, llamó al <;riado y 
le mandó presentar los jarabes y lá purga. 

— iQvié le pareoeá V.? dijo el médico mirando 
con orgullo al enfermo. jAh! ¿y ima cosa tan mala 
tenia V. en su cuerpo? ¡Válgame Dios! si no fuera 
por la medicina, allí se quedara sin salir. 

-—No, contestó el enfermo, porque por ser ello 
tan malo, no he querido yo que eatrase. 

La bofetada. 

Quejábase á su amo el criado de un poeta de que 
otro le habia dado una bofetada, y el amo le dijo: 

Cuando el bofetón te dio 
Tan cruel y tan macizo, 
¿Teiiiáo caraT-^eñor^no, 
Porque antes me la deshizo. 

Kl iooinero ea al paleo. 

Ün rico tocinero tomó una noche un palco en el 
teatro del Príncipe para que su familia viese^ re- 
presentar unaxomedia nuera que les habian elo- 
giado mucho. 

— ^Dime, Pancho; preguntó la mujer al concluir- 
se el segundo acto, ¿está la comedia en prosa ó en 
versó? 

— ISp sé lo que te diga, Basilia, contestó el toci- 
nero, porque está el palco tan lejos qué no lo veo 
muy bien, 

VI oeloso enfermo. 

Tenia celos ún marido vi^o de un caballero jó- 
Ten que vivia yecino de su casa, y con quien su 
mujer solia pa^ar las horas muertas en tirada con- 



,fp^ d pma\yer y le dijo; 

-HPye, S^piJi^lAa de flíii yida , tal ^e ba píie^t^ fei 
dolencia ^ue roe aflige, que no er^ posible ^aeoip^ 
4í* 3a flanaJ^to: hacienda te dejo con qmá viTiy^ysi 
plQiceíT quieres da^m^^por lo ^naücho que te j^ ^i^a- 
rido, solo te ruego que no te cases CQn ese Ti^piQO 
que tales muestras ha dado de quererte/ 

-^Marido mlQ^a^i^fy^pi^ió. la mi4er, así Dios te dé 
pronto la gloria eterna . que tanto te deseo, como 
apa^ «esr %!M '^burie gusto eu esta ocasíepiii , ^tque 
i^i^nqi^e quisiera casarme (ion ese qiji^ tu A\^^.t ^P 

PWdP í% ¡e^tftnfdo e^WH> estoy oo^iinpfrometi^a' ew 
.Otro;^tó0rfiftp;5^, 

. ' 
Una vieja cg^p^i^af^a inju^taipeute en un p}ei>tp 
.WP^Ííqóíá FMipp, rey 4é Macedoni^i/que tomas? co- 
jWJpVíiu^tp 40 gu ^aiosa. Filipo la de$PÁ4ió 4i- 

.-n-ííotWjgotiftiíipp* . , 

^iP^rí^^B.* ftr^r^y .te dijAfc^ vieáa, sUe feUfi 
iieix^ para h^oar justicia á tus subditos? 

FÍtíPQ(qw4í!fl4wr*4e4é aquella arrogc^te ^in- 
terpelación; escuchó ¿ la vieja con agrado y iQ^^ 
ji;isiti(¿p,, ... 

. hd^tm^úfif el vMemo. 

I¿tígeb»n.e?jAsiíi4Q3liSibradoí;es delawt^ ^m 
j^ijie^;. el unx^'d^ ^llos le r^^Xó Ui^paB9il d^'iy^ielj ^ 
otro, que lo fi^:(pOf I^:^le9:óunac^si;a4e bj^pvps. $afaiik 
4p o$to por el p^i^rp, y^lvió con un saep de nue- 
^^\ y íri otra,..qjtt¿.:i^s^ x^m rico, ¿o 4lwriw4o e¡^ 
vencido con razones d^ tq^itp r^ido^ í^ Wvió W 
pu^jBo map 41W regirfar. ,. 

jS^jta^o ya pa^a ^erminojrse la causa , paredóndpr 

• 17 



le ál ja^ qtíehábia sacado biusrtáoítey sentenció en 
favor de la parte defendida por el piíercb; y como 
se querellase el perdidoso de haber sido engañado, 
pnes le habla prometido dar lá sentencia eñ su fa- 
vor cuando lellevó las nueces, el jüéí: lo tomó de la 
mano, y conduciéndolo á la pocilga en que guarda- 
ba m cerdo, le dijo: 

' 4— Es^ verdad que así habia determinado liacerló; 
petfo Vino este animal á lüi casa, topó c6n el saco 
¿e nueces y ió deshizo. ; ' 



tratado ei tratado. 



'.f 



Despidióse el criado de un procurador pórqné 
le mándíiba hacer muchas costis á que,ségun él, 
no estaba obligado. Con vehian • al amo loé servi- 
cios del mozo, y le rogó que se qtredsuse eñ &u ca- 
sa; y para que en lo sucesivo no hubiera motivos 
de queja, establecieron" y: eupitUaron entre sí las 
cosas á que el criado debia atender , consignándo- 
Iks^poí escrito, confornies y contentos.* . . ; • 
~ Al8;uiios dias después él buen pn^curador iba de 
viaje montado en una mul^* de alquiler llevando 
delante á su criado, según costumbre de los cami- 
n^Qtes^ pero hé aquí que, por §ü iñála suerte la mu- 
ía sé espantó dand^ en tierra coft la cabera áél pro- 
curador sin ventura , qute sé quedó colgado del es- 
tribo, como liebre de cazador orgulloso que pende 
del arzón. 

La muía principió i correr arrastrándolo, y el 
criado se sentó en una 'piedra pma^ ver con mas co- 
modidad las evoluciones de su amo, pero sin dar 
ün paso para salvatlo, hasta quej ]^ foHuha^se 
encargó de .ello un labrador qué pasaba y débia 
13er fnas humano que el mo¿o de iñtdás. 

— Miserable, gritó el procurador cOn voz dolo- 
rida, cuando estuvo cerca de su criado: ¡áh!. ¿me 
dejabas morir como un perro? 

— Señor, contestó con mucha sangre íHá: véaée 
el escrito^ y si reza en él que debia socorrer á mi 
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amo/en semc^snite: peligro/ di^o que tiene muxsíha 
msBon^^p&fO si no lo dioe , lo tratado eB tratado 7 i 
cdloone aiengo. 

• ' ' . « . . • ■ -. • ' • • ' . . 

■I ttoble y 6l plebeyo* ( 

'-'•■','' ' / •• '. ;. . •• . . 

Un hidalgo pobre qne se había eajfi^o con la hir 
Jade td labrador ric4^, porque le dieron gran dote, 
soliadeeit: < 

: ' -«f^Bsté ^easamlento es como moceilla; yo he pues- 
ta laif^angve y. dsyegro las «debbllaSi' : :. 

-' '-ñbllrré«tteiíiltado.•- 
Guanaro estudiantes ayunos de estómago» rotos; de 
"rastido^ vacíos de bolsa, }N^itas andado. $e diri- 
gían á lina feria con la dulce esperanza de *tK)in- 
pmme iuieT38t'á0palaaáflS"y de sacar la tripi^ide 

Andar y mas andar, habji^»^ posadOiTeinteiy wa- 
^aro' 'boitsLS 'Sin^tomar . otra cosa caUenie/ que. agua 
Ma/^BOisirriféiidoIes. de nada aquél axioma ;e8tu^ 
-diantil' que dice i • ,h 

Intelleetus apríetcUuSy discwrtt qui rabiat; porque la 
jvtcara fortuna, por ñute que! utseurriesen , no les 
presentaba ocasión. 

' La:de} anochecer era ya la hora én que qq cum- 
plia la veinte y cuatro de su a3runo , cuando m las 
inniediacioiies de cicTta alquería divisaron una no- 
ria, y haciéndola dar VY:^as,Qon perdón sea. djbcho, 
un pacifico y bieh alimentado jumento^ 

r*^Om$, tenemos, dijo ^1 -nías despejado,* dé los 

^¿En dónde? 

— En la noria. . _ 

^ Ah! ¿piensas acaso que nos gusta la canie de 
•burro? ' ■' - • * " • i . 

' -p-Yo me entiendo y IHos me entiende. 
— Esplícate. ^ ^ 

-^Falta tiempo, mirad: quitemos el burro de la 



n^to, y© mé-poníré * ürw 4» «41», T no «merfeagais 
tf\)te<áóa«B. Tomad Toaottaa «I búwQy ¥jwpt«J^ 
3ie io cuida, llevadlo á la fena, veftdedto , y «S' 
petadme; pronto me incorporaré con vosotros. 

Dicho y hechot ^eí^ngafiíhftft «i: burro y se lo 
Uevan; nuestro estudiante ocupa su puesto y conti- 

BÜftbaoiendbdarvdel*í*Ai«in¿«(«ÍP»' .^ '-mL^ 
Ponó«s *li«r» «n «tt i«»««ív r *eB«is jrws M^iw^ 

cion podia no ser dramática pero envidiaWf«eaM. 
S p¿»er« «ueho y elí«tadiada*e«e w»*»^^^ 
^sonsonete d<4«85Üiktn.cea«,jr.el.ppbi»;tobrte§EO 
sale coií un garrote de dos varas para hacer recor- 
Sr la lección abí«*ft*Íí^*lWBnto. Llega á 1» 
noria; mira, se detiene, abre unos ojos como los 
akl Boente 4B.^DoiedOi a» isafitignA y «fi»^o»J • 
-^uÍ-Váíé«nJ»'Bi*< «a? JwlanieltOími b<írc6:p»- 

por si era brujería, pero el estudiante se qM^itOt 

rJiAW y¿te.fflit>i€aiAo, aairi). marciiltew), Au»»»- 
■^es- ^e»te/«« aig1Httaí5*« tus iaireBCstóiws paw- wi 
trabajar, pero ya veremos si la YSirt^te ^ate o«r 

^iSetentfc, gr*¿*l«i^udiflntfir, ¡labtifiBodeBOWiar 

^?l^i¿¿laLlbtóat icóa^u^ sabías hablar, ir ijmine 

i-:l>iéttóte¿ prosi^ui* jelfseeitiáijMaíto ^&m ifút Ime- 
C{í5 ^r^u€ííyi> 319 soy t»tewrPo, : . : 

LTpues dtíl|mé^7¿íiri:atoaíM^e2 . ^ v -, =• ^; • ^ 

'■•LJbyfetor7<J^Braí7is6y uftííistBdiWwitdl f«i«> -«na 
maldita encantadora me convirtió en burro .pwqpn* 
no quería estudiar. ' -F ".J r.- 

—¡Calla! ¿De veras? 



•1' ->,f í,!. r..- 



—Pues yo creía, dijo el labrador con n»itt«, 
nue para (íáivettw m fe(W?ío^l4»^ tim> «fitudíar-no 



jílesíd' 
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»tBidiiid . pMrJoL otaHnmtcfíDii^el- labñfif^r 9^^ ele 

todos modos una encantadora jtSrVearnunta /viene 
mal á uiL estodiaiUe.' 

Ello es que ahofa^ ccotipiidíecidik de mi por 
los muchos palos y poca cebada que me dabas, me 
ha vuelto otra ves-á uA aiiti^tti^aéi. 

— ^lY esa encantadora que asi dispone de los bur- 
ros sgeaos te iha degado ei iinpeirte dei JxitoS 

ff<«l^0V porqMi ha. qnézidd > ^ue : lo : pei;ákBe$i m 
jilsto ce^tígú dé los .iQuchaft.pilte cpiñ nM. isAmi^ 
GímqaJ^siMtSiJxm^ Aán^.deiceudr^^^slI^BCiide.^ ser 
mas compasivo hasta con los animales. ^t 

'««^Srapde okaseo luu sidb eake» dUíOí -el-^^latoi^ador; 
pero'.á biept que téñgo veÉnio.4unfti para eoooprar 
otro* - ■•-■,•;..,.•*-- 

Meátudianleoendy.Beinairdkiáá^ la ferian - ~ 

r*Amigos miosi dijo- a loa su^Os^ veinte évaiCB 
4zráe:rt pjüeto pár^xonaprar otro busto; «aoad vos- 
otros este y vendédselo; yo me escondeÍ!é parai SJfte 
no me vea. 

En efecto, lQ8:«0tiKdlafttciJ«j8%laiI al encuentro. 

— Buen hombre, le dicen ¿quiere V. comprar 
(ddtó búvró?' 

HH¥ÍTB^n fiantíBiamlesdania alininurlo.^ flaBlft^ 
^Hás^se 7 JiqpciélidosécniceB. {Ahí ^urtp^ Imisro! 
¿de esas tenemos? quien nó te coMzcai ; te. «oiBjpM, 
^B6 yo bien sé cpie eres «stildnotej , 

- • t '■*:•■ -♦ *•••'•.••:!■.'. ^ ••---• 

La pregwita de debía widiiiu ^ 



Ac usr C0r0obadafi^eg!uttt¿l0 unp ii 
— ^De las espaldas, contestó. ^ 



ti 



i.ilJ 






>(B6 ^n^ifiimoí t)od|3enip9tC0iiee^r ^píke. vayasbdtf^ 
tras de nosotros las mujeres hctsmosasS - 

r 6&i ' r>^;Qtté «sindisptasátile pfi«T qtie uiv hambre 
qoma^BegmidaLvea w isndm 



I.» V .■ .- 
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&Jr r-iFor'qüéo»ósftel4araii»oAi^1a4LltexLiSBOi' 

6S — ¿Cuál es ei hombre de bien quenura á sq 

mttjer con mitlos ojo6?^ j. 

' ' . . ' ' •■,••.>,,' '» . • j • /.'.•■ 

.LariMMi'pMrAlinld'^v ; .-->—:."/ •[ 

Se qütíjftbán unos pajek á'6kgix> caOballero eoonár 
¥moo dequQ'noles dabárMniayoffdoaia ^pa^/tenar 
<S^riir cosft' que rábanoa y jqnesoí Snterido áe^ la, 
4^eja,^iiuaiidb¿ Uanaai al mayordomoyy led^omuy 
enojado: •■:-..!,..• .fl-.'^v: ..■•'..*. t . -'t:" 

riv^fiftvérdJMly^ como dtoen;e6to»paje8, que todas 
lán .noches les das iSiaia.cénar rábanos j jquéso?' - 
—Cierto es, respondió el mayordomo con temorí 
— PuieffyO'íe inando sqtie de.aqoií:eñ adelante 
-iéB des'una tio<^ rábano» y otra queso r para- que 
tto coman siempre «lo .m|smo. ¡ PpbreciUois ! ie^ 
'iiian razan. • : .- 



La prdrógit dcA :«tlifM. 



í '. \ 



El eclipse de sol anunciado para él aiío 1S60 
-alarmó de tal suerte á los 'aldeanos óé alganás-pro- 
Vlncias de Italia. con /la^ idea dé. qi^/se a^óxit 
'jñíiííbSL el -ñu deík 'mmxdOy'qüreLél cura d&ümaiiter 
quena aldea, tesoieüdd Jas c^no^úencáiíé ¿inep- 
tas á la salud pública, subió un dia al pulpito y di- 
jo á sus feli^jttKí!;. :> -.-^y n?::--- ; . ^ 

— Hijos mios, ño os alarméis: por ahora no corre 
el mundo ningHú^ ^eligrb; ponqué el ' > ecl^s«( fs¿ ha 
mandado prorogar 1^4* un plazo deqúlüce ^Ik^.- 

4 

El caballo de raígalo. 

Preguntó un caballero en una venta si habia en 
-laoetóft^biiena'CábaUiérisit^^poiMibe'lleifá eüba- 

lio de'-reg&lo^ '- '■'■':■• - ;' '<-• . ■ ., vi- -•; ' 
• i'**^*^ liabrá^ respondió el ventero; ^itie-taniMen 
tengo yo un calMülcr i^an^regalodaoomo puede ser 



el de V., y donde ;él'68tflppdjrá acomo^ftra^ el suyo. 
Luego fué á verlQ;^y era ^m caballp que no tenia 
mas que la piel y los, bue&pa. > » . 

Bogóle entonf^esel'OabaÜQro que mostrase el ca- 
ballo regalado y y djjcf el loesonerQ; 

— ^¿No lo vé Y. ^Ü 'i¿W^ HUM». reg^^sido quiere 
que sea^ ¡pardiez ! .cuim£;^ po puede andi^r una le- 
gua á pié sin cansarse? 

t-' • ' — * #7 » • II " ' '• t^ 

a piedad de una viuda. 



1 '.. vipn^A fL AS. viiinji.<iiJiifl*iaíi.' . .r 
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Enterraróá en el dampó 
A cierto homlxré y á llorar ' 
Fué su mujer al sepulcro 
Sin apartarse jatnás . 

En él mismo diá ahorcaron 
En aquel mismo lugar 
A un salteador; y temiendo 
La justicia algún desm»tí, ^ 
Porque nadie lo quitara 
Un guarda It puso, el oual, 
Viendo ¿ la yiuda «afligida - . 
£n tan yenna soledad^ . 
Le ofreció su albergue, y ella 
Perseveró múoiho maa^ . . ^ 
En 6li duelo: él porfió, .i 

Y la matrona ampiar > '. 
Se fué: oon.el guarda pió 
Aquetlamoek^e^á oenar. ¡. ?!;] : . :. ; 

Cuando el guarda madrugó^ ,. i- r r'- 
Noencoaitróeiifidborcadoy^; ..— 

Y creyendo que' á doscientos 
Lo habiaoi^jEiQoAQRirárjt i.{ 
Quiso huir de la baqueta 

Por guardaor el coidoTM. ' j • rj:» ; * / 
>' Layiisda, vi(ittd<^^ueel mui^rto^ -.V 

! Era^-p^pa, SrlB0-lK)la2;^ .: •• '^--iv. — . \ i\^ 

Y que el vivo sele iba, . ; . íi • • v - "^ 
Lo aaégurácon saour t. ^ «,.. : • m 
£1 cüarpo de.st| n^rido» . j >. <> : íju I 



E& h%ár del 4té Mmbd.^ ' 
Ella lo ayudó á cmH^i^; . 

ti^ <|ue {itiiél^& <l[tfé^ lidá t!tld# 
Si el üxúkáté -^ delCtáá^ . 



y< 



Bl retrato de una niuerta.. 

Acabó sus dias uaa mal. ca9^^ y ^ coxbo su mari- 
do la hiciese retratar mnéúsíi iQjJíerQÍL aígunos que 
se maravillaban de aquella teráürá, y, que era se- 
ñal de haberla querido muctko, ' . . . 

— ^En efecto, dijo otro; ^ por éso lá hizo retratar 
el dia que mejor le parejo. 

Prometió un létr&dó^ á u» taUrsAos %m si le da- 
ba un doblón le einse&aist st pMtéax^de^foírma que 
siempre venciese: ofi^etidlo el labrada, y. el letra- 
do dijo: 

— Niega siempre, y tvnoéráB sieropro; 

Luego le pidió el dpBlvitf f ék labí^or d&ntestó: 

—Niego haberlo pfoinatMo/ 
— ^Ese remedio nd'glrt^ 'Címtta'Hiív 
•--Entonces tampooiiddlio'^Iibgflr^ i^m^ que no 
ganosiemprev . .'r 

— ^Mas sabes ^e yú^ re^pno et síbogadik: 

LagMÍiM^á«(4llílklOU - 

Una mujer enferman éir^ á IMoar al^itlédico, y 
después q^'lft hiibcP t^sMMtor le.oSté<A& lina galli- 
na. En saliendo el médt«i( de allj laipidUná la cria- 
da y se la llevó. t- ' < '■ ' 'i ;» V 

Bespues que se levantó? la nsu§ev;dff acpifella do- 
lencia contó sus galünasry P^ei^otpaado ^r la que 



emmké^^ -<' '■• " •'"- • •'' ■■■" 

En un motin recibió 
Un juez tan fuerte pedrada, 
Que de Iff nl^iíolft fc¿gfeiá» 
Córnea y pupila saltó. 
^ ^ ícWdidél éflbí4^M él M«^ ■ . • - 

•' U* médied Ile^ ácáÉ«^, 

Y ÉTÜ cíeACia, étf t*l ftfib^iío, ' 
Lé éfítocd c(m pi^O célcK 
Et 3u«a pi^égüfttít al dbot^ttfí " 

•' -"JDdcid, i ttii ojo peíáértff 

-»éSWiíhétípffetíkéldé!<yf. ' ' 

Résípóttdeél btt^oí^Mttjr Vlaá!é^ 
Efe t«l réc^a y áijítitiíJ', • 

' -^Dófidef^ dí)ie«óf?*HBtt fiáf litíulío. : : 

■ • '^ -^ • ■ 'Dctt' ÉúttfMei^itdf. .••'•• ^ -; 

Aun caballero c[ue se IlilttlAl5aIt¿ WJ V^iosco 
p«la.«»fíé^tiiÉftté»eüé'lítobféiWíiítdí ' ' '■'■- 
Al muy t^i^ifle^y séfi6r D. &^déf ttA^éV 

i&üñtt 8éfl6¥á fiyoy Vieja que éé^ HttftitebX M^fofo 
Ana de Meneses, púsola un caballeí^ éü iél M^ 
brescrito: '' *'^ — 

: ': AíMs»fefi«^adbMAila«ai»if itl^áé»'.^ V 

Blabyeled, .->v..'i 

Pediaunrey aun canónigo que renunciaid h9u 
prebenda con la conocida intención de pcowBvQb-en 
uifoMaMefadelücetie^ . .... <^ .. .• . 



•m * 



f^^ 



266. wauomcA pb xjí suba. 

El ca9¿fiig0t iOLVe so hacia el desentendido!». ae^Tiá 
por ultimó tan acosado, que dijo ni^ dis^ ni rey? 

— S^ñor, hace QiuuFeata añps qu^ estoy ^stt^dian- 
do^abecedi^^Pi y^soy ta^ t^rpe que no he .podido 
i^ren^^r todaria él a b. Si estofes asi, yaeom^renr^ 
de V. M*. que no es fácil haya llegado al c d,. jiÍ!|r^. 
según mi juicio, i^p^ible^-de aprender. 

— No las aprendas, contesto el rey, que yo me 
doy por satisfecho, i . •, . : i. *. i 



Kl alma.Ae Per^Nvftes^ 



ün rico y SLJudmo labradoi: de un ip^eblo tenia 
un cerdo muerto; Ítem mas, muchaa m<>rcillas, 
mucha longaniza y muQho^ ch0riao£[< Todo esto era 
demasiado bueno para que no. tuviera i^inibien 
quien lo envidiase „.y este quien era. uil.honrado 
vecino que tenia medida la chimenea y: un buen 
saco preparado para dar un tiento al mondongo. 

Espera que den Is^i doce y se sube al.jb^j^táo; me- 
te la cabeza eiaja c}iimenea, y observa que el vie- 
jo de Barrabás estal>a todavía en el hogar <^mien- 
do morcillas, sin ánimo de acostarse... Espera me- 
dia hora, una, y el viejo finorcillarvarniorpllla vie- 
ne, pero sin irse á dormir. 

Entonces toma ^i; ;i;e8al^fri^i\>v:niete otra vez la 
cabeza por la chimenea, ahueca la voz, y dice: 

t^jj'irip Juant^tioJuai^! .^ . ^ ., .^ 

•—¡Calla! ¿quién eresl C(»%tes#ó ,el;Jb9^b^dor,,j%M 
habia bebidoi muohq paratener miedo. 
> ly^djíéí alma del escribano Pejro-^u^ que;VW- 
gO. á^b|%rte^ ' .' ■ .. v , " ;/ , , ■ 

— ^¿Quieres morcillas? baja. ; oj; . . 

^-^uij^vpk^iie' vayos alyora .misocio. á #í easa, y 
digas á nii mujer que haga decir por mi veinte 
misas. .í> :v i^ í i' . ■: 

— lAh! ¿eso me pides? 

. itr^Ettesr /no quiero ir. .. . 
—Por Dios, tio Juan; que -las digah^ po!r Dios,. 
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porque con ellaaf€Stoy seguid dé ir al cielo. 
— Ahora voy menos; ¡cómol ¡el esoribsm^: Pero- 
NuSez irse ai cielo! tan bieítt gobenúsdo >é6fferia lo 
de arriba como . lo de abajo. No eres Pero-Nu- 
ñez, vete. . -..v : •• • • .. • , ' • • 

;♦«• i. ■- ' ■ '\ 

La polnrondemiviloéi. > ^ ^. 

Preguntando al'^^rria^ ^e ñn caballero qué renta 
tenia su amp^ reapojidió; 

< 'O^Piraí' DMítar debámbre uña casa' áüñqúe'teii- 
<íi'cíénpét8oúas. i 






La astucia de la mi^er/ 

Una soga y una estaca , , . , -í i ' ^ > = » ' 

Una cabra, una cebolla, ' * 1" * 

Una polla y una olla * ' ^ ' * '' """ 

Lleva Gil. IJua bellaca 
Le llama y le dice: — Gil, 
t,! .'v . yenapnmigo, hablemoshoy; / ¡'. I 
M.l "t B»;e8tecamp0i— Si voy ^ - >. «i : 

.i.,í. y Cardado ^lie alJiaj^js mil, 
:.» ,; i. Le dijo él, ¿cómo podré. ^' ...: 

-^^ ,.; «8inqi>e .se me pierdan tfOdasl • . ,< 

Dijo ella: — Mal te acomodas» ,. ■' - - ^ .-.■y 
/; A íí : Qws íWC8 necio, bien se vé- / . . -- 

^:n; / > iQuí llevas?— Tú lo verífe- . : , / \ o: . 
Una cebolla, una olla, 
Cabrán 90^a,.estaoa y pbllav^ ./« - 
— ^Esto e? mucho? ¿pues hay mas, . ,,, 
íiou V .-tHjó de hincar en el' stiélo" ; '''' ''''^^^ 



La estaca, 7 cuando lo esté, 
'^^' -■;Atár'la cabra de un pié ' ^ ' 7.; * T. r 
' -^ CoSíiiía'feoga, y én un vuélói " • ' "^ 



« »• v '»■ 



'^ioF.:^Tíjp¡ttÍacóiitaceb6!iía-^' !)•••- •.:•">- iri^A 
'>!• í!í"fxibbca,.y /«i estarás ' « '■-;■ - t'-''^ 
Seguro de que se abra; .♦.«í^'i 



9& WmUdVtCM tS' tJL 

y tendris, 8i efatethoga^ ' 

■ ./. Ciamiéby quiere una mujen, j - 
iVo hay inconveniente humano , . - ; . . - 
Lo imposible lo hace llano; 
Solo lejUtaiei qüenr* : .: 

.^jC¡^rtas4ie^or^4U8 se ii^ á4iv^ra^ ^Teipípo 
enconirítron en el camino un láBraooi: .^^ Qg^^na 
un cabrito. 

Una de ellas miró el ammaUJo ^Qcó y dijo: 

— ^Mira» Paca , úiíra, ¡qu¿ bonito! ¡aun no tiene 
cuernos! 

Contestó el labrador : ' j ; . . 

—No es casado. T .. 



Bl guia A«la lánka; 



• j; 



ün dia del Cotpu^CktiBíi hieí^e^otí éH'^ií pueblo 
una danza, y á las emáitfóiie laiardé tifl¿^ de los 
danzantes, que habla tyébido ittttcbo v^MSOiéé ador- 
mir, vestido como mtaba, y tkó éift teVudUS hasta el 
otro dia á la mi^má hora. Etitbikée^ii^ltei^ti acor- 
rer, preg^untando: L^ 

—-Señores, señores; y ¿fa&óia. d<á^ll ¥lb'4li^ "danza ^ 
que soy yo el guia y nada 6e ^ufedt^ ÍUil6ék! sin mí^ 



1 .*, 



Kl pareo«r:d» fci-wflwm.a>ofaáai.'.:0 

Tenia un léti^adó muy hermosa, la mu|ery y con 
este motivo decía uñó que no litiga^ba: ^ 

—^Mas quisiera perderlos pIextpJL;c9m éljpareeer 
de la mujer, que ganarlos coa el 4e.$u^ija^^o. 






Previsión étkú é^oMéUMñé^ 

Ahorcando á un hQiiibdre : m iTol^^fliK^^^ndo le 
iban i quitar la esci^ra^ pidió ,q,\^(l0 grande 
beber. •.'■•,•.. i' • :•? 



Diéronle una copa de Ttno, y piara loAetlo sopló 
la espuma. El vérdbige le pire^pintó: 

— ^¿Para qué sopla? 

— ^Hennano, respondió , la espuma «8 mala para 
los ríñones. - ; ' • 

Bl pleito de la eaWa. 

Sobre si cea á no era rnia 
' Una ma^j&Da eai;bra 

Que yo e& flijL iu^ar teniat 

Comprada á un.tai 'N; FabrB^ ' : i 

Me puso \ici ifi^o Siihoii' 
Alegando <fHin désác&i ' ! 

Que el tal Eaíbra era un ladrón, : * . 
Lo que iMnedeáer muy bien. 

Ello QS ^e jpiíisqiué abogada ' 
Para salvar mi dinero y 

Y escríbió mas que el TkNrtado 

De falso yide verdaderoi ' /: 

Ello es también qáe en ia Audieiicia, 
Que es lo que ps quiero haeér Tecj, 
Probó su infizüta eiencia ." ■ 

CJomb podréis conocer, 

— Comieíiao^ puesV fl* iiiíífo, 
Dijo con mudaa razón. 
Siempre baptrolado el buen luioio 
La buen^'^posLeiton. 

Escribió en S(ichen mil folios ' 
De esta cuestión pciregrina^ - 

Con comeAtojüOfl y «^eolios 
La preciosísima Dalia. ; 

NembrqiryMi^obiaedée, ■-. . 

Y Semíramis yjftino, í 17 

Y el.aatttio Abifflttelec 

Cuando del Egipto vino. / 

La espedátíon de Artajtírjíe» 
Recogió, díttos pr(M5lo&os, : ; ' ^ 
O sea mas bi«»:de Je^a, 
Porque hay autores üííoflOíu . ' 

La . guerra de JMitrjdate» 



9f9 . mBuoTWdJL M ka: «isa. 

Trtó utt ejemplo {lalmario . : . < J 

Aunque digan disparates ^ . » 

Los del partido contrario; • •.. - 

También el Pelopoñeso 
Si bien lo examino y miro 
Tiene relación con jeso 
Por las cuestiones de Ciro, 

Y no faltarán ejemplos 
Que mi ingenio los barruüte 
En las ruinas de ios templos • 
De la hennósift Séleunte. 

En las intrigas dé 8ilay ' 
En las luchas délos IMbaiios^ i *. íi. 

Y en los hieohofl de Favila 
Que pasan de estraordinarios. 

Los MucÍQ8> los: j^ipioi^, . ^ ' 
Los Pompeyos y Sertorio, : 
Todos tmerán:á. millones - ? -? t 
Pruebas sobre este iauditoriQ. 
, "íPé^o si nazone^ tales ./> 

Os parecieran' livianas. 
Las encontrareis cabales 
En la batalla de Cannas. 

Y en el lago Trasimeno, 

Y en la ciudad de Corinto, - 

Y en medio del mar Tirreno 
Que está con la sangre tinto; 

Y para mas testimonio 
Sabio oráculo de Delfos, 
Os citaré á Marco Antonio, 
A Gibelinos y á Guelfos. 

Y el AreópagO' de Atenas, : • . :' 

Y las naves de Jason, , '" ' 
Que están de mis pruebas llenas, ^^ 

Y pruebas robustas son.- 
Pero hablaba, tan de prislsi , 

Que el pobre sudaba á mates , ' ' 
Yo por no morir de risa 
Me apretaba los hijaíes. 
No sé cómo conseguí 
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A- fuerza de hacerle sefiad 
Qué por Gíómpiaéerme á mí 
Descendiese de sus breñas. 

Ya Teisj dijo ¿ bien patente . ■ ' 
Sin que nadie la destruya 
La ra^oh de mi cliente, ' ' ■ 

'Es decir, la cabra es suya: ' 

Y por j ust a consecuencia 
Daréis y estoy muy seguro 
A su favor la sentencia 

Y pido costas y juro. 
Claro es con tales tazoii^ 

Que era el triunfo nfatural, t ' v 
Pero esto va en opiniones 

Y tuvo otra él tribunal. - 

¡A quién ntmca ha' sucedido 
(Vamos, de cólera rabio) 
Haber el pleito perdido 
Por ser su ^lA^gado sabio! ; 

• • t • • ♦ . 

El predicador sin auditorio. . , , 

Encargáronle á un fraile chistoso que predicase 
en la ñesta de Nuestra Señora de la Concepción. 

Llegó el dia;«;uhió^pülij^ítQ« yyiendo que es- 
taba desamparada la iglesia, pues no tenia mas de 
tres ó cuatro personas, dijo: 

— Señores, Vds. perdonen que yo me bsjé, por- 
tpxe traia estudiado el sermón de la Concepción y 
no el de la Soledad. 

•;;''-■ ■ .'■•••• .... 

Lá mediación dottii cordero* ' ' 

tl|i labrador, que teiiia un pleito, fué á aconse- 
jarse de un abogado amígo'suyo; pero «este, no con- 
fiando en la paga, le envió á tlecir con el criado que 
Tiniese otra-vet, porque estaba muy ocupado. 

£1 labrador volvió muchas veces, pero nunca 
entraba al despacho , .disculpándose siempre con 
sus muchas ocupaciones. Conoció el labrador la 
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causa, tomó un cof^ito j^ fvie 9»i ^t>oga4o , que 
apenas lo oyó, qMfí.nd(> Jo tóf^:€¿tw? 4«>ro y lo 
despachó. 

Entonces, Yo}fF|4iMP9^ pl labmidi^F fil gordero, le 
dijo: • • , 

-^Yo te dejo, comparo paio, y íbe. clogc agracias 
por el buen despacho qa^ ^e })^s prep9i!ci^ado . • 

38. 

Por deotte^ ^y ^mearAa^a . ' 
y por fuersk m^ lto»ea doy, 
y cuando CQ» iddft í»tdy, > " 

soy de todos muy áraa&i 
por la «jMeteiqus^. gftj3 d^^ 

¿Chiál esla<309a qué-haUá ' ^ 

cuando de vida carece , 
sin vergtteiMMt se aparece, 
su forma es n^ueoa J;abla 
" .^uecoTxfelfiiiego perece? 

a áWbte-yiel«6^«i04 

. ••' *• ' * •'.*.•". 

Los antiguos padrés4el Ye^n^o,. ^ 1^ p^i^ecop 
jap^if^. ft?Ípti^mpwo, ftj.W^iaTi Ip; fC^tridfiS ,^¡?»ngé- 
•J^igfÍ,*'m)ft9 !ip?tí -P flíieapa.como ein }fi,%<¥^l>$^ 
nuestros valientes misioneros de la ^P^pai). |be|^ 
gian los niños abandonados por sus padres; los 
criaban, los^^4tií3'l>3in en la religión pristiana, y 
los hacian hombres, y después santos/ 
. J(ÍW.d|B íí^|ieU^.pa4f^ swd^:* AJ®)W(W^- tle- 
-YfkÑt ppr^i:i{i>^a v^¿ ii^Wa ^ u^o de ^gv^Uos Jtyjf>|B 
4? Íg,.<^,i<ja4, m^?o CíPipQ A^ ve^pte aííop;, g^e ^\m^ 
ca habia 8*MflOL4íil d^jj^rto^ y (^e ^p/c^wR^i* íPf^ 
^ép^a hvmwog. aí^ Jp? p^r^s .^rémjías.xiineloiia- 
jfei^n.^ií^dtí. '. ¡V ::^ . • / ... ...:. ,.< 

, -«^Sijgwi^.ftdjeíaftie,.íiijonu9, Iq de^ia ^ .?mciw9 
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venerable, y mira arcielo y á la tierra, puesto que 
por los lados solo encontrarás la perdición de tu 
alma y la de tu cuerpo^ 

Pero el mozo tenia veinte años, y, contra sumis- 
ma voluntad, no podia resistir la tentación de mi- 
rar por los lados: En esto habian llegado á la ciu- 
dstd, y á los primeros pasos que dieron en ella, el 
joven se detuvo con los pies clavados en el suelo 
y los ojos en la puerta de la casa mas próxima. En 
ella se veia una joven de dulce y arrebatadora her- 
mosura, á la que contemplaba el mozo en el mas 
delicioso arrobamiento. 

— ^Anda, le dijo el padre del Yermo al observar- 
lo; y dándole suavemente en el hombro, con su 
nudoso bordón, 

— ¡Ah, padre! ¡padre mió! ¿quién es? dijo el Joven 
entusiasmado. 

— ¡Huye, hijo mió! ¡huye! es el diablo. 

— ¡El diablo! ¡ah! ¿y no nos es permitido en el 
Yermo tener un diablo como ese? 

t«o que es s^oUería en una yenta.. 

Un caminante preguntó en una] venta si habia 
cama. 

•diquela hay; medid siete pies de este suelo, 
y acostaos. 

— ¿Habrá además, dijo el viajero, una piedra para 
poner la cabeza? 

— ^Eso es, eso, pedid gollerías. 

Pensamiento. 

Decia cierto hombre chistoso que una de laj3 po- 
cas cosas buenas que tenian los casados era la es- 
peranza de enviudar. 

El pobre y los ladrones. 

Habia uno empobrecido de modo que ya no le 
quedaban ni dinero ni muebles , y como entrasen 

lo 
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una noche tktdrones ea su casa, luego que los vió^ 
les dijo; 

— ^Buscad, buscad, me alegraré de veros iMdlar 
de noche lo que yó no encuentro de día. 

El perdwi por delante. 

Dijo una muj^ á jsu a{bogad9: 
—Yo perdono la muecte 4e mi marido. 
-TiQulén lo matóí 

-7-Se^ñor^ ao es muearto; jtero si llegare i serlOt 
yó perdono á quien lo matare^ 

Datos biográficos áe Admm. 

Es indudable que los conocimientos humanos 
bftn tomado un vuelo increible enlos'éltimófiaños; 
pero si los ferro-carriles y los telégrafos eiéctrtcos 
son invenciones que merecen llamar la atenclo» de 
los eáMos, ao tienen menor importancia las inves- 
tigaciones arqueológicas que nos llevan como por 
la mano al conocimiento de los usos y de las cos- 
tumbres antiguas. 

Un español, natural de Olmedo, según el aijUior 
de Gil Blas de Santillana, historia Verdadera coíno 
puede serlo la de los Doce Pares de' Francia/ dio 
un gran paso en esta ciencia averiguando con su 
profunda erudición, y á fuerza de desvelos, que en 
Atenas lloraban los niños cuando los azotaban, 
verdad innegable, cuyo conocimiento debemos alas 
investigaciones de un compatriota. ^ 

Después de este famoso olmedino ú olmedeñse, 
que puede llamarse con justicia el restaurador mo- 
derno de la ciencia, ha tomado esta un desarrollo 
increible, y no contentándose con los descubrimien- 
tos de Roma, de Atenas, de Cartago y de Troya, 
que son pueblos y costumbres de ayer, ha remon- 
tado su vuelo hasta Adam para proceder d0 este 
modo científicamente, tomando las cosas desde el 
principio y no dejando detrás nada sin dilucidar y 
tan claro y tan luminoso como la luz del dia. 
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¥ es -en Tertod notable ei que de una época 
tftn rensiíota y de la que no se conserya mopumento 
^ fil&guna ei$pe<de, hayan po<!fódo 6ia embargo 
averiguarse tantos-hechos y descubrirse tantas ver- 
dades innegables 4^n ottro auxilio que la inteligen- 
«íia y esfuerzos de laboriosos arqueólogos, dignos 
<le eterna memoria y acreedores á la gratitud déla 
edad presente y de las futuras. 

Y digo que una de las investigaciones mas curio- 
sas es que Adam, lo mismo que su señora . esposa 
Eva, a pesar de no tener á su disposición, como te- 
nemos hoy, pañuelos de seda, de pita, de hilo ni 
de algodón, sin embargo, fué tan pulcro y tan cu- 
rioso <jue no se limpió jamás los ojos con el codo, 
ni se metió el puño en la oreja, ni se llevó la len- 
gua á la frente, ni la rodilla al cogote. 

Nunca estuvo sentado de pié, ni de rodillas de- 
tech^. 

Al contrario de lo que sucede hoy con nuestras 
solteritas de quince años, que ven sin mirar; nues- 
tro padre Adam necesitó siempre volver la cabeza 
para ver lo que pasaba por detrás, sin que ni una 
vez siquiera se sirviese del cogote en lugar de 
QjOB para las iñvestigacipi:xes de. la vista. 

Le sucedió también que nunca pudo comer sin 
tener antes la boca abierta ni estornudó sin arru- 
gar el entrecejo y poner la cara muy fea. 

Es cosa averiguada y cierta que i&olo tuvo la vis- 
ta clara y despejada por intervalos de tiempo, y 
no continuamente, y así, es seguro que veiSi mas 
de dia que de noche, y mas las noches en que ha- 
bla luna que las completamente oscuras. 

Nunca pescó en tierra seca, ni bebió sin mojarse 
la boca, ni se cansó sin hacer eiercicio, ni se des- 
pertó sin haber dormido, ni abrió los ojos sin tener- 
los antes cerrados. 

Se duda si se afeitó ó cortó el pelo de la barba, 
pero sabemos de cierto que nunca se afeitó la pal- 
ma de las manos ni la planta de los pies . 

Fue el primer cesante del mundo, y tal vez en 
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esto consista, es decir, en la felta de dinero, el que 
nunca viajó en ferro-carril, ni comió en la fonda 
de Lhardy, ni llevó frac de mil reales, ni reloj de 
oro con escape de áncora. 

También sabemos que nunca tuvo cuestiones 
con impresores ni cajistas, ni corrigió pruebas, ni 
hubo de contender con maquinistas, almacenistas 
de papel ni encuadernadores. Por último, pásmen- 
se Vds., no fue suscritor de El Libro délos Cuentos. 

Adiymañzas. 

69. — ^¿Quién es el que daria mil duros, si los tu- 
viera, por verla Biblioteca de la Risa? 

70 — ^¿Por qué siegan los hombres los prados? 

71 —¿Qué es lo que va de Madrid á Zaragoza 

sin moverse y sin dar un paso? 

72 — ^¿Qué es lo que se dejaquemar por guardar 

im secreto? 

Bl judío y el dia áe fiesta. 

Un judío de la Sinagoga de Toledo, en aquellos 
tiempos en que habia en Toledo sinagogas y judíos, 
habia reñido con su mujer en el dia del sábado, y 
temiendo infringir la ley si le sacudía el polvo en 
un dia en que le estaba prohibido trabajar, tomó 
su bastón y se fue á paseo. Debía ser joven ú odiar 
.mucho á su mujer, porque anduvo dos leguas en 
hora y media; y debía estar muy distraído, porque 
no mirando dónde ponía los pies, dio con su cabe- 
za en lo profundo de un pozo. 

Tenia mucha agua y no se hizo daño; pero esta 
no fue suficiente razón para que dejara de alboro- 
tar el monte gritando como un desesperado. 

Un pastor, cristiano viejo, que guardaba su ga- 
nado por aquellas inmediaciones, oyó los lamentos 
del judio y acudió en su auxilio. 

—¿Quién es el que pide socorro? dijo el pastor 
asomándose al pozo. 
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• 

— ^Soy yo, Jeremías, el ropavejero de la plaza. 

— ^¿Puedes salir solo? 

—No. 

— ^¿Quieres que te ayude? 

'— Yo te diré, he tenido alguna desazón con Ra- 
quel, mi mujer, y no quisiera volver esta noche 
a casa. 

— Eso nada importa, dijo el pastor, ahí tienes el 
cabo de una cuerda, yo tiraré y te ayudaré á su- 
bir, y luego podrás pasar la noche en mi cabana; 
que los cristianos, para hacer bien, no miramos las 
opiniones. 

— ^Dices bien; pero á los judíos nos está prohibi- 
do trabajar en sábado y no me decido á salir hasta 
mañana. 

Al dia siguiente volvió el pastor al pozo, y dijo 
al judío: 

— ^¿Has salido. Jeremías? 

— No; aquí estoy helado y medio muerto de hu- 
medad y de frió. 

— Tú tienes la culpa. 

— ^Es cierto, cristiano, pero ahora me ayudarás 
á salir y me calentaré en tu cabana. 

— Estas engañado, Jeremías , porque si á vos- 
otros os está prohibido trabajar en sábado , á nos- 
otros nos está prohibido trabajar en domingo. 
Conque, adiós. 

Los rállanos. 

Convidaron á cenar en Madrid á un forastero, y 
le pusieron rábanos al principio. 
Dijo el convidado: 

^-rEn mi tierra los rábanos se ponen al ñn. 
— Y aquí también, respondió el que lo convidaba. 

Las medias de una orlada; 

Una criada de servir, que todo lo pierde, según 
su amo, suscritor divertido de nuestra Biblioteca, 
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perdió un día las m^ediasr llevando puestos lo» za- 
patos. 

Viendo después su señora que siempre i^ en 
piernas, quiso reprenderla, pidiéndole cuéñtigus del 
empleo del salario. 

— Señora, le contesrté la criada, todo toque giaaoi 
lo echo en medias. 

— ^Aízcunbres, añadió su: ama. 

Y esto es lo cierto, 

Késpéñítcr eootldo. 

A un caballero honrado que habia consumido xm 
depósito judicial para niantenér ocho ó diez hijos, 
le decia el juez: 
. — ^Pero D. Ltdis, ¿cómo ha sidb esto? 

— ¡Cómo!! comiendo! ¡Infeliz de mí! respondió. 

El músico 4o Mitrídates. 

El £imoso Mitrídates, rey del Ponto, deliraba por 
la música, premiando generosamente á los que se 
distiuguian en este arte difícil. Be los músicos 
mas afamados entonces, lo era uno anciano, que 
generalmente asistia á palacio todas las noches, y: 
que con una hija suya, joven y herínosaj sobre to- 
da ponderación, daba lo que ahora llamamos con- 
ciertos, entreteniendo al prki(^e y á la corte con 
piezas escogidas. 

Mitrídates lo llenaba de distinciones y lo tratan 
ba con cariño, pero un dia en que él y su hija, ha- 
blan creído escederse á si mismos, con todo^ eiL el 
momento en que< el pobre anciano esperaba elr pre- 
mio merecido, observó que el rey no h^acia éaso s^ 
guno y lo trataba, si no con desprecio, al menos 
con despego y con iodiferen^cia. 

Escesivamente susceptible, como todos los po- 
bc^ honrados, volvió á su casa en la mayor desea- 
peracion, quedando su hija en palacio en el cuarto 
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de Inft mujeres q\m la habiau presentado^ como ru- 
cedla algunas veces. , 

— ¿Qué liiabrá sido esto? ¡oh dioses.! decia el 
anciano; el rey no se ha dignado ni siquiera mirar*- 
me, y sin embargo mi hija ha cantado como ui^ 
diosa y yo he procurado sostenerme á la mayor al- 
tura, á que he llegado jamás; ¿me amenazará algu- 
ua desgracia? ¿qué será de mi? ¿.qué serado mi 
pobie hija? 

Sola y abatido por el terror, pasó la noche mai 
espantosa de su vida, y en efecto, motivo tenia. El 
rey no habló con él, el rey dehiía estar ofendido, y 
el enojo de un rey era entonces la muerte, porque 
la vida de los hombres era mucho menos l^ara ellos 
que lo es para nosotros la vida de un pájaro. 

La luz del nuevo dia brillaba en el horizonte» 
cuando el terror y la angustia de toda la noche ha* 
bian postrado al anciano de tal suerteque se q«iedó 
dormido. Este sueño reparador fué de pocos mo-* 
mentes , porque un grande ruido que se oyó en 
la calle y en la misma puerta de su casa lo des- 
pertó de aquel letargo. Abrió los ojos soñolientos 
y vio distintamente qu^ su casa estaba llena de sol* 
dados y de gentes estrañas que rodeaban su cama 
obligándolo á levantar. 

£1 anciano se incorporó, se p^so de rodillas en el 
lecho, dobló las manos, y esclamó lleno de terrear: 

— Yo os suplico, soldados» en nombre de los dio- 
ses inmortales, que me perdonéis, la vida.. 

Una carcajada atronadora fué la contestación. 

— ^Levántate, anciano, le d\jo el jefe de aquellas 
gentes; levántate y no tiembles. 

— ^¿Quiénos envia? 

— El rey. n 

— ^¿Qué quiere de mí? 

•^Por ahora, que obedezcas y calles. 
, Después, dirigiendo la palabra á los que e&tolban 
junto á la puerta, les dijo: . , 

— ^Esclavos y eunucos , llegad y haced lo que de- 
béis. 



' 
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Los esclavos se llegaron al anciano y lo desnuda* 
ron completamente; luego, en volviéndolo en sábanas 
blanquísimas defínisimo hilo, lo cogieron en hom- 
bros y lo metieron en un baño de alabastro con 
agua saturada de esencias j perfumes. 

£1 anciano decía entre si: 

— ^Voy á morir; si, la víctima mas agradable á 
los dioses inmortales es la mejor perfumada : con 
ungüentos olorosos ungen los cadáveres de los que 
han sido ofrenda para la divinidad, ¡oh dioses in- 
mortales! voy á morir. 

— Vestidlo ya, dijo el jefe á los esclavos. 

Inmediatamente lo sacaron del baño, y preciosas 
esclavas de rizados cabellos y trajes esbeltos , con 
ajorcas de oro en sus piernas y en sus brazos des- 
nudos, le pusieron un magniñco vestido de purpu- 
ra, y adornaron su cabeza con el turbante oriental. 

Luego^ precedido de las mismas esclavas que bai- 
laban voluptuosamebte, fué conducido á la habita- 
ción mas espaciosa de la casa. 

¡Qué trasformacion! ¡aquello era un sueño de ha- 
das! Las paredes estaban colgadas de pérsicos tapi- 
ces, y cubiertas con ricos cuadros y espejos de ace- 
ro bruñido de colosales dimensiones. Estatuas ala- 
bastrinas adornaban los ángulos de la sala, y al re- 
dedor de esta se hallaban colocados simétricamente 
abundantes almohadones de riquísimas telas. 

En el centro se habla puesto una magniñcamesa 
cubierta de vajilla de oro, y llenos los platos de los 
manjares mas esquisitos. 

El anciano^ . obedeciendo á los que lo conducían^ 
se sentó. 

El jefe dijo: 

— ^Principiad. 

En el acto algunos jóvenes sirvieron la mesa, y 
las preciosas esclavas , tomando ' en sus delicadas 
manos los instrumentos músicos, principiaron á 
tocar, bailar y- cantar al mismo tiempo. 

El anciano creía que soñaba, y se estregaba Iqs 
ojos y se hería las carnes pellizcándose, por ver si 
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conseguía desgertar; pero no soñaba , estaba de&h 
pierio, era una verdad cuanto pasaba ensurededór. 

— Honra y gloria al querido de Mitrídates, repe- 
tían los esclavos. 

De repente se oyó un clamoreo general, y gran 
ruido de gentes y de caballos que inundaban la 
callo. 

— ¡Viva la reina! ¡viva la reina! gritaba el pue- 
blo frenético. • 

Aquel estruendo llegaba ya á las puertas de la 
habitación. 

— Gloria sea dada á la reina, que viene á honrar 
esta casa, dijo el jefe de los esclavos. 

— ¡A mi casa! esclamó asQmbradoel anciano, ¡ah! 
¡la reina viene á mi casa! esto es un sueño^ no pue- 
de ser otra cosa que un sueño. 

Las esclavas tañeron y cantaron con nuevo entu- 
siasmo, la gritería se redoblaba y todo el mundo 
parecía volverse loco. 

— ¡Viva la reina! esclamaron á una voz jefes y 
soldados , esclavos y esclavas , postrándose todos 
hasta dar con la cara en el suelo. 

La reina apareció en la puerta. 

£1 anciano la miró, fué á dar un paso hacia ella 
y cayó en tierra, esclamando: 

— ¡¡¡Es mi hija!!! 

— Sí, padre mió , Jijo la reina , levantándolo y 
estrechándolo en sus brazos; soy Estratónica, soy 
tu hija, soy la reina del Ponto. 

— ^Los dioses bendigan al rey,*hija mia, y te ben- 
digan á ti, porque honras á tu padre. 

— ^El rey, padre mió , de enamoró anoche de mi, 
y anoche mismo se casó conmigo. Soy su mujer y 
quiere honrar al padre de la reina. Un caballo ri- 
camente ataviado te espera á la puerta; y tu, vesti- 
do de púrpura, vas á ser conducido en triunfo por 
la ciudad, acompafiado de los principales señores de 
la corte. ¡Padre mió, ya no tañerás la flauta para 
comer ! 

— ¡Dioses inmortales! dadme fuerzas, dijo el an- 
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daño, parame tanta dicha me va i matar. 
. Y eayó desmayado ea brazos de su hija. 

— I Viya la reina! esclamó la mfnHitttd. 

Estrátónica, que fué buena hija, fué también 
bu^ia esposa, y la mas querida de todas las de Mi- 
tddateSé 

La miieBia rofada. 

* 

Coj^iando á Salvador Jacinto Polo de Mediiia, 
decia uno á su amada : 

Hermosa del alma mia, 
Mátame siempre mirando , 
Y si no puede ser siempre 
Mátame de cuando en cuando. 

Los eiei^ luirlados. 

Estaban dos ciegos pidiendo limosna á la puerta 
de una iglesia uno de los domingos de febrero úl- 
timo , y llegándose á ellos un gracioso se colocó 
en medio y sin darles nada, les dijo: . 

— Toma, ciego, para los dos. 

Luego se apartó un poco esperando la fiesta^ 

— Chico, preguntó el un ciejgc^al otro; ¿qué te ha 
dau ese ca^yero? ^ 

— Si te la dau á tú. 

— ^No, sinoátú. 

— ^Veremos, dijo el un ciego. 

Y cogiendo el garrote , se armó entre los dos tal 
paloteo 9. que se juntó todo el pueblo en un instan- 
te, costando mucho trabajo separarlos. 

La oame podrida. 

Tenia uno la mujer muy entretenida , y lamen- 
tándose con im amigo de que no podía estar un ra- 
to solo en casa por la mucha gente que concurría, 
respotndió: 
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\\úesk tieae en su poder un pedazo de caF»e 
podrida, no se espante de haUaVseUeiio de moscas. 

L» eonteiMí da usa o«0ad«. 

Ha caballerito joven que se habia cansado eonuna 
nwijer hermosa entró en quinta durante la última 
guerra civil ; tocóle la suerte de soldado , no tenia 
dmevOr tomó el chopo y se marchó á Navarra. 

-*^t<^é diablof escribid vosotros mas de prisa ai 
sabéis. 

«**-Probevios, dice un amigo. 

— ^Veamos, digo yo. 

-^Ascendió á capitán, fué herido, tomó el retiro 
y se yolvió á su casa. / 

-^Falta algck, 

—¿Qué? 

— ^A unirse con su mujer. 

—Sea. 

Un¡ marido que fue soldado, yo no ad en lo< que 
consiste, pero casi siempre es celoso. D. LupereiO, 
que asi se llamaba el nuestro „ ló era mucho. 

-^¿Cómo me compondré, decía el pobre diablo, 
pa^a saber la historia de esta chica en estos tces: 
años malditos de mi ausenciía? porque si me ha en- 
gañado) ívoto á bríos! si me ha engañado oon ese 
constructor de gabanes, nuestro vecino, nor hay re^ 
medio, hago con él un desastre» 

Pasan dias, y la ocasión no se presenta; por fin 
proyecta la mujer una con&sion general, y el ma- 
rido vé un rayo de luz. 

M mismo se encarga de hablar al cura del pue- 
blo» y lo cita para las siete de la mañana^ y ^e á 
sufiSHijer que se vaya i confesar alas cinco. 

Él mando toma un mantea y se- mete en el colar 
fesona^rio. 

Esto ara un disparate; pero un marido celoso, 
¿qué no es capaz de hacer? 

*«-9iJte acuso, padre, dice la infelks mujeir, de que 
he vi vido^entretenida conucos. . 
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— ¿A la vez? pregunta el fingido confesor ardien- 
do en deseos de venganza. 

— ^No, padre. Lo primero con iin paisano, des- 
pués con un militar, y últimamente con un sacer- 
dote. 

— ¡Ah! ¡miserable! dijo el pobre hombre levan- 
tándose, tú lo pagarás con la vida, como soy tu 
marido. 

— ¡Necio de ti! contesta la mujer con calma; 
¿pensabas acaso que no te conocia? me lo ha con- 
tado todo el sacristán. 

— ^Y entonces ¿quiénes son esos tres de que me 
hablabas? 

— ^Tú mismo eres. ¿No estábamos ya casados 
siendo tú paisano ? ¿ no fuiste después militar? y 
ahora, aunque sacrilegamente y ofendiéndome con 
tú desconfianza, ¿no representas el papel de sa- 
cerdote? 

—Sí. 

—Pues bien; mira cuan injustamente y cuan sin 
talento me has agraviado. 

— Yo te pido perdón. 

— ^Yó te lo otorgo; pero el juez á quien el sacris- 
tán ha dado parte de tu sacrilegio, no sé si te perdo- 
nará con tanta facilidad. 

— ¡Esto me faltaba! y por cierto que cuatro años 
de presidio los tendría bien ganados tin marido que 
quiere penetrar en semejantes honduras. 

ün grande hombre Tengándose como un nido. 

Durante el sitio de Cartago, cierto caballero del 
ejército sitiador dio una comida á sus amigos, y 
en ella les sirvió una gran torta en figura de ciu- 
dad, á la que llamó Cartago. 

— Ea, amigos, les dijo, saqueemos á Cartago. 

Echáronse los convidados sobre la torta, que 
desapareció en un instante. 

Escipion quedó resentido de este hecho insigni- 
ficante, pero hasta un estremo que parece increi- 
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ble, porque habiendo sido elegido posteriormente 
censor, privó á aquel valiente soldado de su caba- 
llo, cosa de mucho deshonor entre los romanos, di- 
ciéndole asi: 

— ^Te atreviste á saquear á Cartago antes que yo, 
y castigo tu atrevimiento de este modo. 

Taño eres caballero. 

Hoy dia sucede cabalmente lo contrario, por que 
en general los caballeros son los que no tienen ca- 
ballo. 

La alegría para todos. 

El marqués y su mujer 
Contentos quedan los dos; 
Ella se fué á ver á Dios 
Y á elle vino Dios á ver. 

La berza y la caldera. 

Decia un.exaJerador: 

—He visto en Murcia una berza tan grande que 
á su sombra descansaban, durante la siesta , varias 
cuadrillas de segadores. 

— ^Yo , contestaba otro que lo oia , he visto hacer 
una caldera tan colosal, que dentro de ella traba- 
jaban cien jornaleros , y de uno á otro no se oian 
los martillazos. 

— ^Hombre, esa es grilla, dijo el de la berza. ¿Con 
qué objeto podian hacer una caldera tan disforme? 

— Con el de cocer la berza que vio V. en Murcia. 

La suegra y la nuera. 

Mi señora doña Estefanía, á los treinta y cinco 
años tenia un hijo casado con una joven de diez y 
seis, modesta y rica, pero de poca gracia. 

Doña Estefanía habia sido y era elegante y her- 
mosa, de mucha gracia y de mucha sal , y á pesar 
de que se hallaba en vísperas de ser abuela , á toda 
costa quería conservar la superioridad de que ha- 
bla estado en posesión mucho tiempo, mirando 
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siemfnre á la mujer de su hijo con desdeñosa iifir 
pertinencia. 

— Dime , hija mia , decia en cierta ocasión á su 
nuera, ¿qué darias tú por tener esta cara , este ta^ 

He, j to^ ^^^ figura? 

La jÓYen modesta contestó: 

— ^Lo mismo que darias tú, mamá, por tener mis 
diez y seis años. 

Enispmas. 

40. 

¿ Cuál es la dulce y sabrosa 
y de castidad vestida, 
que cuando es recien nacida 
es á muchos provechosa 
dando sueño su bebida? 

41. 

Carne en mi boca sostengo 
mientras estoy trabajando, 
con ojos me está picando 
mi dueño á quien yo mantengo 
cuanto está perseverando. 

La prueba 4q la lociura. 

A uno que corria gran peligro de volverse loco 
cometieron los médicos la imprudencia de decír- 
selo. Principió desde entonces á discurrir sobre es- 
te tema y á devanarse los sesos. 

— Ven acá , Perico , se dijo un dia á sí mismo; 
hagamos una esperiencia para ver si estás loco. 

—Si uno que fuese mal pagador te pidiese cien du- 
ros, ¿se los darias? 

El mismo se contestó: 

T-No , y mil veces ' no ; aunque perdiéramos la 
sunistad. Pues si eso es cierto, decia después mtiy 
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contento , perdonen los médicos , que todavía me 
&lta mucho para ser lóoo. 

La nobles» «n la jroeoa. 

Una griega, yana y ambiciosa ^ preguntó á Te- 
hana, mujer de Pitágoras: ' 
— ^¿Cómo conseguiré hacerme ilustre? 
— ^Hilando y cuidando de tu casa. 

La imitación. 

Se moria un hombre gracioso , y sin decir para 
qué, mandó llamar á toda priesa á un posador y á 
un molinero, sus conocidos. 

Llegaron los pobres hombres , entraron en la al- 
coba, y apenas los vio el moribundo les dijo : 

— ^Amigos mios , hacedme el favor de poneros el 
uxK) ál un lado y el otro al otro de la cama. 

'LoÍ5 dos hombres obedecieron en silencio, des- 
pués le dijenon: 

— ^¿Qué quieres que hagamos portl, pobre amigo? 

El enfermo levantó las manos al cielo y es- 
clamó: 

— ¡Gracias, Dios mío! pues queréis concederme 
el íavor de que imite en mis últimos momentos á 
mi Señor Jesucristo, muriendo como él, entre dos 
ladrones. 

La equiTOoaeion. 

Saoó un dia un caballero 
De la casa de sus padrea 
Una moza, y la justicia 
Hizo diligencias grandes. 

Un sastre (porque no hay oosa 
Donde no se hallen los sastres) 
Vio salir desdie algo lejos 
A cabadlo caminantes , 
Y puso pies eu pared^ 
Oou juraoa^entos may grandes , 
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Que era el galán y la moza. 

Fueron corriendo á alcanzaries 
Los padres y la justicia 
Con alboroto notable, 
Y haUaron en tres borricos 
ün cardador y dos frailes. 

Los tres enigmas. 

— ^Hay tres cosas, decia Pontenelle , que me gus- 
tan mucho, que las amó, y que no he conseguido 
comprenderlas; jamás. 

La pintura, la músicay laá mujeres. 

El eontrabaiidbta delator. 

A su vuelta de Paris la señorita B. tuvo la im- 
prudencia de decir á sus compañeros de viaje que 
traia de Francia para su hermana un precioso velo 
de encaje, que llevaba escondido debajo del corsé. 

Llegó la diligencia á Irún, se detuvo delante de 
la aduana, y mientras los encargados del resguardo 
registraron los equipages, uno de los viajeros, que 
por su altura y por su corpulencia estraordinaria 
venia incomodando á todos en el viaje» se separó 
délos otros y se encaminó misteriosamente al des- 
pacho. • 

Poco después sale seguido de un empleado, el 
cual , dirigiéndose á la dama del velo, le anunció 
que iba á serregistradaporsu esposa, guardándole, 
por supuesto , todas las consideraciones debidas. 

El velo filé descubierto y conñscado , y la infeliz 
subió á la diligencia maldiciendo en voz alta y sin 
ninguna consideración contra el villano delator. 

— ;Ah! señora, esclámó el hombre gordo cuando 
salieron de la zona ñscal , ¿por qué alborota V. 
tanto y me trata asi por un andrajo que apenas val- 
drá cincuenta duros? ¿ve V. este cuerpo, añadió 
señalando su panza incomensurable y su espalda de 
dos varas, ve V. que al parecer voy á reventar de 
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901*46?. pues < d^gadc soy como una caña, y tódó 
ellono esotra oosá qué preciosos géneros dé con- 
trabandopoT valor áe mas de doce mil dutsos^ qué' 
llevo escondidos. Delatándola áV. me he éalraad' 
yo^ parque tjcóibo habia^n de i^ospechar de un hom- 
bre quese toma talinterés porlarenta? ' ^ 

O^e V. en sus quejas, porque en el primer relevo 
le^egálaré no un. véló;:sino dos, mejores que ét 
que & perdido V. por^mi causa salvando los mios^ 

Los viajeros se quedaron con la boca abierta 
culminando con envidia aquella gordura que tan- 
ta compasión les habia inspirado hasta entonces^; 

El regalo de Noche-buena. 

Un pavo me regalabas 
Por Natividad,. Balbina; 
Después mi gallo enviabas ' V'" 

'i Quezal fin se quedó en gallina. ' , 

' - Ua^ pollo al año siguiente, 
. Y al que seguía, un pichón, 
Este año probablemente ^ 

Me enviarás un gorrión. 

Ver cóino' gusto me das, 
Esa es tu idea, y la alabo, 
)?eratta discurras mas; 
Lo que me gusta es el pavo. 



•• í 



SI teraioii perdido. 



Quiso hace muchos, muchos años, predicar un 
sermón a sus feligreses el cura do Berrueco; pero 
el buen señor eta taü flaco de .memoria ^ qué aun- 
que ,1o habia estudiado bastante tiempo temia ol- 
vldsttsé de «¿l^X subió al pulpito con mucha des- 
confianza. Para nada és tan necesaria en este mun-> 
do la serenidad como para hablar en público; y al 
d^hulor qtie le ÜBdte, y mucho mas si es hombre de 
talento, puede darse desde luego por perdido. 

Nuestto buen cura se encontraba ya en la nece- 

19 



sidad de hi^lar ; el púbUco estaba* odft Ia «booa 
abierta hacia algunos minutos síb. que ni predica- 
dor despiédrase los labios, porque, se le habia cd~ 
T¿da4^ del todo la oraoioii. 
. £& t^les casos ^ pensar es difieíl, pesocon to- 
do, el cura pensó que lo conreniente para 6aW 
ifarsepor entonces era ganar al^n tieonpo» por- 
que de este modo fiodia pxi&eipiar por secaiasaeí 
y concluir por recordar aimque solo fuese las prt* 
moras palabms. 

.«Con ^ta id^a llamó al .flacrifitaa desde el púl^ 
pito y le dyo: 

— Juan Pérez, Juan Pérez.... 

— ^Señor. • -* 

— ^¿Están en la iglesia todos mis feligreses? 

— Sí, señor. 

— ^Pues cierra la puerta# porque me ineomoda él 
silencio de la caUe. ' • 

El sacristán cerró las pMPtas» tel lk»fa<0e puso ¿ 
discurrir, y el auditorio, queiuomi^reola tal nom- 
bre, á abrir de nuevo la boca, eomo ^st' quisiera 
tragarse á su párroco. 

Este dijo de nUfvroj . 

— ¿En dónde estás^ Juan FeMK? * . 

— Señor, aquí. ? 

— ^Mira, cierra y corre las oortiaaa. de las clara- 
boyas, porque me ioeomodala hta. > • 

El sacristán corrió las cortinas y cerró las ven- 
tanas; pero el sermón se habia ido tan lejos que 
no quería volver. 
. ^JuanPe]:ez;JuaQPere^.««. 
, -r-r^^é maoda V. , señor? 

. -nli&tá abiiorU la puerta de la sacristúb? 
- ' --^, sedor. 

. «-rPues. ciérrala, hijo , ciérrala, porque me traa* 
Pll9a el aice . que entra «por eila. 

ÉJ sacristain cerró la puerta de la saeristia* 

:Pápai?on.a}gunos segundos, el cura se dio Doa la 
mano. en (la frente, y dyo: 
- —Juan Pérez, Juan Pérez.,.*. 
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- ^lí^^é manda V. ? 
TH'BIb^i QU^e se cae bA ido el sermón. 

. -^tPaes á £é , señoír , dijo el saeiñfitan, que so . «á 
por dónde, porque no hay abierto ni siquieía ün 
agujero por donde pueda salir una mosca. 

> 

Una tarde de verano, 
Vestido con ricas galas^ 
Caballero iba un enano 
Sobre una hormiga con alas. 

Vuela, Pegaso, le dijo, 
Y traspon el horizonte. 
Pues soy yo, que te diry o 

El nuevo Belerofonte. 

-■ » • • • . ' . 

V : . • . . . - ' ...•'.••■ 

Dléronla^oatobazas á unrestudianteioue se fué ¿ 
ordenar» y volviendo i cíoisaiparecer delante del. se- 
ñor i^ispo .ei¡L JUus siguientes drdenes^. lejpireguntó 
el fel^gioso ^examinador: 

^^¿Cuántos^onlos enemigos del alma? 

— Cinco; respondió con cierto aire de satlsÁc^' 
ci0n, y <mB!0 pipado de laa&enta pasada. . 

. «A^mkádiO «el obispo de qu.e Jko ^^ontestase bien ¿ 
una pregunta tan sencilla, le dijo: 

>*n¿CuiUe8«oiii7 

El ordenado respondió con prestesa: 

—Mundo, demonio y carne, su ilustrisima y ese 
fraile. • ,, ' 

Les cayó tan en gracia esta contestación, que fué 
apiüCjhado. 

La sMiier de Sdoratef . 

-fi^spues de haber sufrido Sócrates un dia por 
largo rato el mal humor y las injurias de 0U mu-« 
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jer Xántipa» se sentó á la puerta de oása ¿ajándo- 
le el campo libre^ Despechada de la calma de enma- 
rido, srrojó por la ventana^ sobre la cabeza csdya 
deLboen Sócrates, nn barreno- de agna; 

Y no era el agua de rosas, 
Sino es siguÁ de otTiOSf cosas* 

— ^Ya sabia yo, dijp Sócrates sin inmutarse, que 
toda la tormenta pararía, en agua. 

|#pi caridad kitereiii^da. T 

. • • • ' • » • 

Pedia un pobre' Hombre mucbais veces limosna 
por Dios á un cab^^lléro muy i^ico sin sacar jamás 
otra cosa que palabras, injuriosas. 

Andando el tiempo recibió el caballero tan fuer- 
te golpe en un ojo, que lo dejó muy mal parado; y 
desde entonces, cuando ^aba juntó al pobre , le 
daba un cuarto, diciéndole: 
•— BüegaáDios para que me ctire presto; • 
la mend^o echó sus duentas y dijo para sí: 
'' — </uandcí tenias los* ojos -sanos no me dabad 11- • 
mosna, te se puso enfermo uno y míe das un^üar-' 
to; claro es,' pues, ^ue me dai*ás' dos si enférmate del 
otW.'--' ' .•'•■••..,. ■ ■ X. .-. . 

— ^Bien discurres , Manolo , ' anadia después, '■ te 
cónViéne rezar, es verdad, pero es porque Seque- 
de ciego. •' • •* \ 

Esta paga es la que debe esperar el qtie da li- 
mosna por interéá. . 

' Ir' » • 1 * « . • V \ 

Las eabezms de borrieo. 



Un caballero de provincia entró en uná/tfétídá 
de Madrid que por cesación de comercio estaba 
liquidando y tenM 'pocos généw». 

— ¿Qué se vende aquí? preguntó. 

*^— Cabezas de borrico, dyo el tendero, que nopo- 
dtá' tener buen huijaor. > . i. 1 
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EL proTindaud volvió á elanünar la tfendli; sin 
desconcertafsc), y cHjo: , 
— ^Buea despacho ha tenido V., pues ha quedado 

sola la suya por vender. 

» • . 

La apelaeio» para ante el ailimo JM. 

Macheta, mujer anciana, litigaba un dia y de- 
fendía ella .misinft su pleito ante ^ilipo , rey de 
Macedonia. 

Esté principe, que se levantaba de la mesa soio- 
Itento, nada habla oidó; de éiüert'e qué, cansado dé 
su loicuatíidad la condenó injustamente. 

íOyó Macheta la sentetíóia, y sin alterarse ni dé¿^ 
componerse, dijo en alta voz: ' ' '^ 

—Apeló. '"y 

—Y ¿á quien? le preguntó Pilipo. , 

— ^Apelo de Filipo, que acaba de comer y está 
dormido, á Pilipo, en ayunas y despiettoV 

— ^Admito «se recurso, dijo !Pilií)o, porqué tie- 
nes razón. 

ikl ciégoylalQX. 

' ''. . 

Iba de noche :uñ ciego ^or la plaza con uáa luz 
y un oáátáre dé 'viiío. ^ 

—Vaya una ocurrencia, le ,d^¡o un amigo; ¿para 
qué quieres la luz si nada véíi? 

— ^La quiero para, que los locos como tú no tro- 
piecen con mi cántaro y me lo hagan pedazos. *' 

Lapo^aropa. ^ 

Mejor me sabe en un cantón I^ sopa , 
T? el tinto con la mosca y la zurrapa, 
Que al rico que se engulle todo el mapa 
Muchos años de vino en ancha copa. 

Bendita filé de Dios la poca.r-opa » 
Que no carga los hombros, y los tapa: 
Mas quiero menos sastre que mas capa; / 
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Qiae bay lacbones de aei&, tío áe éhapñ.. 
Llenar, no enriquecer, qidero httr^: 

Lo caro trueco á lo queUenme sepa:; 

'Somos Piramo y Tisbe yoy mV pipa^ 

Mas descansa quien mira que quien trepa: 

Reg^eUío yo cuando d dádiaso* bip^., . 

El asido á fortuna, yo á la cepa. 

Slav^lMMitoYOv aBMif . 

Una señora jóren, epAmovada y honnosa*; encon- 
tró ¿ su marido en cQnye]r8aeío3& iaümai. oon otra» y^ 
lo mató. Fué luego presa y conducida i la farefieof- 
oia de Felipe IV , que quia^ eonooer de a^oelMtm- 
to ruidoso. 

*— ¿Niegas el hecho? le dijo él rey. 

-^eñor, no. 
, -«T-íQué disculpa das? 

—Ninguna. 

>^i.Oómo has tenido valor para matarlo?. 

—Señor, lo amaba mucho. 

— Vuelve á tu casa, le dijo el rey dulcemente. 

—Señor, si he cometido- un delito, no debo huir 
del castigo. 

^<-&i tenias tanto am<M:t dijo el vey, debía por jne- 
cesidad faltarte la razón. Yete^ j^ te pecdoa». 

iUMaaniasv 

73 — ^¿Quiénes son los hombres Á tos que no 

pueden tomar medida de botas los zapa-' 
teros? 

74 —¿Quiénes son los qué tienen el cabello 

m^ lejos ^ la nariz? 

75 —¿Cuántas leguaja hay desde la tierra á 

la luna? ., 

76 — ¿Cuándo entran los perros en las Iglesias? 

Certa de mía mc^er enamorada. 
una xoMier casada, cuyo marido estaba ausente 
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haelÉ miK^tlempéy telUardáñdo bu TtreKa con M^ 
volos pretestoSy cansada de tanto esperar , Té ei^ 
étMó dieláimdo ? 

^^Teodoraioalo, ¿es mi aasenelía uti mal oniB^td 
puedes soportar por largo tiempo con faciildiBtIlf 
poes hM & saber que yo no puedo soportar Ja tu- 
jAi ü^ñ presente además que el cargo d^ martdo 
esiatenefic^queí exige residéiiefa,; y sentiría niuctio 
que te hubieses olvidado de esta circunstaneid;. ' 

I«s ééf laáo»ée tedas las duestiones. 

\ 

' --Ipor qiié estás triste y taciturno? ^^tM. la Beri- 
mosa Bosalia á su joven amado, cursante de esta^ 
distica. 

~Porque estoy 'calcultodo, vida mia, que éQrx^a- 
da minuto que recorre la manecilla de tu^ rer<J3 
mfue^en sesenta peleonas en el mundo, y es preci- 
so confesar que esto es grave, demasiado gravie 
para que no pensemos en ello, y demasiado terri* 
ble para que ño espíaos tristes. 

—Vé ahí uña cosa particular, dijo Rosalía^ yo 
miret^la cuestión por el lado contrario; yo^ pienso 
qtte en eaidai s^undb>, que en cada pulsación de tíü 
atPt^a deb0 nacer ki menos ano; esto es, seseát^ 
é algo- ma» en eada minuto; 

D$me ahora> al mirscF ínv refoj^on lisi misma icfeát 
I no «si* imagen que yo^ tóe. formo muéhó* mssi 
agradable? •' : '^ 
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•^ » 



Bk 1840 acogieron eh el hospital general díer Za- 
ragoza, atacado del tifus, á un pobre estrái^ér<>i 
qtie én dos d tres días ll^ó & las puertas de I9. 
muerte. Manifestó deseos! de hacer testamento j d 
inmediatamente se presentó el escrjibano á recibir- 
lo. Nadie le tsonocia bienes ni se sabia siquiera dé 
dónde píooedia; porque para admitir enfernios^ en 
aquél hospital, que lo es de la ciudad y del mundo 
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{vrbu d; orbia^ no se pr^o^ata á niadie.da' dónd^ 

Escritas las cláusulas de formula, lLeg<]^ elescrir 
^itiu> á lp§Ü§m de bieoies tenrenalo^r y el taufer- 
fjap'dijo: . .. 

., -rltem : dejo cien misas porelalma^ mlpadre. 
(,, -f-Itemí: dejo doscientas ppr el sdmadA mííixiadr&. 
. { — ^Item: dejo quinientas para oonsdffuisp. el dtelraó 
descanso de la mia. 

— ítem: dejo otras cien misas 

— ^Pero, señor enfermo^ dgo.elcíacffifefWio, y V. 
me disimule, aquí viene disponiendo de misas 
y mas misas , y hasta ahora nad» ha d&eho' Y. de 
fius bi^es. 

— ^¿Qué bienes? 
_r Tríaos <l^e V. deja, po^q^e sipo^^ ^de dóndoL han 
4e salií estas misas? ' 

.;.-?^1'oma, de lasacristía^ ^de d,ónde. qui^e Y* 
qu.eéi'ltfEuai? 

La «nguiU á nuentadepfiloti . 

( /^^nn marqués que daba un convite el dia de Bit 
santp. i los principales persona>^ de la corte , esi!^ 
jtrariQn á decirle sus criados que un jugaveño sehar 
bia empeñado en no vender una angi^la pagnjífic^ 
por. su frescura y tamaño desconocido ^i direotar 
menteno trata1)aiy,^uí$tab^ el pr^io pon^siu ji^ 
nona, ^ . ^ 

El marques lo hizo entrar y le dijo : 
—Es una esc^^^^ie^pjl^a} ^u4l?it¿ dinero quie- 
re V. por ella? 

,r >^-Se$jor, no pido dinero, eso meló hubriaB 44do 
^.}a cocina» , ^ . : • ^^ 

y : -rT"¿Necesita V. favor en la corte? algim indulto^ 
á tíeiieal^un h^o que necesita, librar de soldado?. 
^ ,>r-No, señor, no tengo hijos, y gracias áDlosh^atí^ 
ahora ifio necesito indulto de ningún oíase* [^ >: 
, -rÉñtonqes, ¿qué quiere V. haqerqonla anguilat 
/— Venderla: señor. . r ,.. / - 
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«Quiero ppr ella^ y oq adnpito objeolones^ oien 
{ialo&<}a4osalYeúdéaor en la& oostijllas desnuda^» 
aquí mismo, en presencia d^ V. S.y detestes caba*- 
lleros. que me- están oyendo. . * : i . .• 

— ^Buen hombre, eso. es imposible^- [^ 

. —Entonces, Dios guarde i V. S., na pueda y.en- 
derlaá otro precio y me retiro. . '. ; 

--^¡Se habrá Tisto* locara semejante! ini: anguila 
mejor! Honibre, vuelva. V., vuelva por Di<>3> qu^ 
transigiremos, poi^que aunque n^ Qompreiido?su 
idea me duele perder este pescado.. 
. — Señor, no 1^ doy ni un psÉo menos. 

— ^Bu^ó, se le c^ar^n áy.ppro1ain'aaaTe.é.que no 
le hagan daño. .. /< 

'•^£n. esa ^arte d^o á ??. S. en complf^ta libertad 
P^ra que los palos i^e dea eono^ ii^^r le pla2íca<.> ' 

.-^í Contrato co^nduido y manos á la obra! Hola^ 
Perico, sapa la verga deaacudir el polvo! y da ái^te 
buen hombre. cien palos en las costiUi^,: p^ro. \$,f 
de ti si lehaces daño I 

-r--6racias, señor marqués, dijo el labrador; 

Los G^Jones estaban Jlenoi^ .dé. geiyte .mirando tor 
dos con asombro aquella escena, sin saber sidebiaii' 
reírse ó entiriatecerseí pero presintiendo ^onde^enla- 
ce raro y estraordinarioque nopodian eoisiprender.' 

Perico principió, uno, dos, tres... diez... veinte... 

cuarenta... cÍAcuei3.ta. . a;ví!s;T 

— ^Alto, dijo él labrador. 
. Todps los concurrentes á, este actq Sf) ^ a$(rox|iaa- 
ron y le dijeron con interés: . 

— ¿^ ha^ á V. mucho daño.? . 

— ^No, no es eso; es, que e^ este contratOt .señojc 
niarqués» tengo m asociado i qpien ^^-l^^ visto 
en la obligación de ofrecer la mitad del precio; > 

— ¡Abt iah!, ^sclanK> el marqués prÍQCipiandQ..:á 
comprender aJgo de aquel enigma ei9traór4inari^# 
¿Y quién es,* buen hombre , ese digno socio qi^ 
debe ahora recibir la partQ desu paga? . . ^ . < 

— Steñor, es el portero de ]% {puerta prii^cipa) 4e 






2SIS aiBLiOTECAf Be tk msa. 

esta casa, que solo me ha dejado sviblh enando le 
be cedido ía tiritad del ralor; y yo, qué^me precio 
de honrado y homhref debien, na quiero cobjMr nada 
de lo ^er tan Justaibente le pertenece ; y rueg o 
i V. S. que la otra mitad sé le pagtze Sel, como es 
justo, sin descuenta ninguno. 

Los espectadora de aquella escena reianá car- 
cajadas; el marqués dijo: ' 

-—Ya lé aseguro á V., buen hombre, quef Herari 
EOS cliietténta cabale» sin perderse une^solo. 

Inmediatamente hicieron subir al portero, lo des- 
nudaron y le aplicaran sobre la carne vira cin- 
cuenta palos de á fóño, es decir, no eran palos^eran 
vergajazos de tal marca que lo dejaron medio 
muerto. 

-^Buén hdmbre, dijo entonces el marqués al lar 
brador; es de tal entMad él feror que V. acaba dé 
l^ttetanfíe, que le suplico honre mi casa y mi mesa 
comiendd hoyconmigq y teniéndose por convidado 
lisura igual día de todo^ los aüos. Y para que no lo 
eche V«. en olvido con tanta facilidad, le señalo so- 
bre mis renta» una pensión anual de 50 duros, que 
servirán para V. de postre en la comida del día de 
ttisanlOi 

— ^Bien, dijeron sus amigoa estrechando la manó 
^d marqués. 

La earta de un ahorcad». 

ün albeitar jóvén, que por un asesinato estaba 
en capilla para ser ahorcado al dia seguiente, quiso 
enternecer á su esj^osa con la relaeicfn ide su muer- 
te, y le escribid la siguietite carta: 

cQtí«^dsi Celedonia: me alegraré que al recHK) dé 
estas cortas Ifneas te encuentres con la perfecta sü-^ 
lüd que yo para mí deseo; yo bueno, á pios>grar 
eiad, para 16 que quieras mandar, que lo haré coo^ 
mt^tto gusto y fina voltn^d. Sabrás que áyéfy 
niartes, he sido ahorcado, «futre una y dos de hí 
tsircíé, en la^plaza principal de esta Giuuad. He he- 
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ebo vaa buena nm^rte, y he t^atd^ el' ptató^^tyet- 
que las mujeres lloraban y se interesaban pcnr mlv 
— «Tuyo hasta la iímerte,e!'alb^taj:» ábdseado, 
Emeterio Cascarrabias.» 

.0*;.. V .;.:.' ' , ; . 

La mujer aguda. 

«1*1 t • . ' • '• 

Al salir de una función de juegos vdi^inaiips^'d»^ 
cfaiima mujer i su mgrijia: 

•^Koí me sotiweDáeii e9toa')iiegw;:|aita mt em 
odaaide nada el rer un hombre cosiT^tifiD caí ear-^ 
nero¿ una moler en Taca y xat estudiante en burro.: 
Y'eo eón 8erenil(£sd metérun earbanzá esíiuii cubi- 
lete y sacar un toro ó isd elemutei Moasvi» ¿m ev 
"^Deiidadf - ."•■ 

• «--^Forqiieicblpro es que todo eso lo haeéeldiabióy 
cuernos largos. Marido mio^ ¿es^Tca^daiAt 

—"-Sí. 

. H--Tq;^ eso nO'iné produce electo ;; b>^auen^e,aiSem- 
bra^io que/BO me ¿é espilcar^ ea el coíx^ los pica«i 
xtís de ioflt tahoneros nsete^i la miga dentro* deia 
Cficte;^ dd pan. 

Pensamiento de un moro. 

Sfw vate' una pulgada de juez qué una varada 
justicia; 

La^ indireetáréi un snegrui 

r 

< XfrpsestdMto Seéas^ qvsiera tcñlA^porbofiíbre 
ds.talentO) pero mas que todo por aTaro, hanbia car 
sado so hija eoa uu juez^ jómñ, que se le quejaba 
todesc los diás del carácter frivolo y ptodiguUds^: 
eaatgérada^^ de su mujer. 

"Fatigado Bk)sas deoir contínuaniente;la«Li8ma 
queja, y no que9li€»idd por otra parte' caoEnpiiender 
eik tobjcito i qifl» se dírigia, dijo unr dia á su yerno: 

i *-^i á wá h^ qxie si en h> sucesivo teda nuevos» 



motivos dQ diBgustQy la voy ¿ áfíábfíxté$¿t sin 
medio. 
£1 yeiiXH) ao se toItíó á quejar. 



.* 



Bl tastamMito interpretmdo. 

Un lugareño, poco antes de morir, llamó ásu 
mujer y ledijo: v. 

— ^He hecho testamento, y para paigar' de alguna 
loanem el «ariño qt(e me has lení^D) no te he olvi- 
dado en él; antes por el contrarío te he dejado al- 
guna cosa que pruede gerrirte detnueho. 

-rYo apreciaré tu recueido, mtoido. mío, dijola 
mujer ñnigieiido que Uoroba. 

— ^Escúchame, continuó el marido. Ya sabes que 
tengo un caballo; cuando me haya muerto la Ten- 
derás tú'mism^, y entregarás á mis pañmjkes el di- 
nero que sacjues de él. 

— ¿Que lo entregaré dices? 

^-*Si; pero esliera. Tambienisabe» que tengo un 
perro; pues bien, telo regalo generosamente para 
que lo Yendas si quienes y retengas su importe, ó lo 
conserves para que te guarde la casa; y te aseguro 
que te servirá de gran consuelo, y que sales bien 
librada. * . •: 

El lugareño se murió; y la mujer, queriendo obe- 
decer á^u marida y ouüoipllr cíon,su«deb&r« ctí^ó 
una mañana el caballo y el perro y los llevó á. la. 
feria. 

—¿Cuánto qai^'V* pprefieifiabaUoT preguntó 
un chalan. 

' «-fulero v?ai4er,xe6poi^dió Ja xnii^,el'cat)«^ 
y el perro jiontamente, y si á V* le coj^viene^ me 
dará por el perro cien duros, yporeltí^ballOi.,..^ 
¡qué diablo! Bo hemos de reñir» me dará diez reatosL. 

—Acepto, dijo el chalan, pcírqueel fíredo de laa 
dos cosas juntas me conviene, y sea Ja tasaron de 
una manera ú otra á mi me es iguala. « . / 

-^Be este modo la buena, mt^^-, tan escrupulosa 
en . el Qumplimiento de la ultima vOtuaiad dé su 



madflo, dio álos orientes de e¿te los diez -real^ 
(pm ssioó del eaballo^ y se q^uedó con IstrConcieiK^ia 
tranquila^ conservándolos cien duros que leyeron ' 
por^dpwro. '»• ■ .•.'••.■■■ 

Una taena sopar 



I. ' 



ífUa caballero muy económieo> qué viajaba con<su 
criado, dijo una noche á la ventera: . 
r'r-HágajBCr -V. para cenar u^ huevo pasado por 






— lY para el criado? 
- «^p^Hkémnchkoho; dijcK el caballeroy siempretie- 
netapetilol hágale Vi »na buena sc^a con el agua 
en: que se haya cocido el huevo. 
;I¿ criada, riendo á carcajadas, d^o: • 
f — ^Nodejar&unhueiro mucha s^ostancla. 
— ^Ponga V. dos, añadió el caballero^ qve ¿ b4 
no me vendrá mal, y el pobrecillo se acostará bien 
alimentado con lai'diutenoi&^ue.kJdejen. 






tCuAlea Uamutn. oeasiones 
; • . .siendo partes de vivientes 

que afligen ancianas gentes, . 
i. ídaado 4olor y f>asiones . 

con humores^ diferentes? 

,:..... .43. 

Mi'corázon es de yerba 
^' '' ')fló demás soy gordura,. 
' • ' qué iBiendó mucha mas dura ' ' 
»-' porque ella ei^ sí se conserva 
habita que todo se apura. 

i:-.- . ••! 

Nuevo método de sacar muelas. ' 

Se ata á la muela fuertemente ün cordonoitó de 
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S0d»^ usAiGuerdaidle giriUrca; Se bsee uü'agiijiBro^ 
en unisk bala, de aaer-te qae la atarttiies» iper^já eeor • 
trP) ir ^einírodttofi por ¿1 el cordoin <ki seda-j^mien^ 
do un nudo en la parte inferior , de forma ^qt» da 
bala quede colgando de hk laftijpL: 

Cuando todo se halle dispuesto de este modo se 
canga, niut ^íínbola j fm la carga «e pone la bala don 
mucho cuidado. . .< 

Se dispara al we y..... :Eáe......détrásde M%^ 

se va la muela de la manera mas suave y dulce del 
mundo. , 

Sit» si^ecDnk) ee necesaria reseriTailo mocbd,: por- 
qnejÉrderia; Bobre noseitrotnel ódio'4eit6doe'lo8<a- 
ca-muelás y profesores odontálgicoa, y mri vegamot 
á nuestros lectoras, que soáo lo desiaibrañen' con- 
fianza á. siHr»migD6 y conocidos léon él eooai^o de 
qm lÉagan lo neúsmo* 

■ • ■ ■ ' ' -w 

. XaieabezatesocattAal 

Una noche el famoso jugoídor de manos Hermán 
rogó al público de Madrid que le hiciera pregun- 
tas por escrito y ofrecieddo que la contestación 
aparecería en un cuadro al disparo de una pistola. 

Son muchas y may giraiciosas las fivégtmtas que 
se le hicieron, pero entre otras nos parece iiimejo- 
rable la siguiente: * 

¿Qué dijo Holofemes cuando i>ar la' inañana al 
despertar se encontró sin. cabeza? ': 

Esto nos recuerda el cuento de un loco andaluz. 

Cansado un carabinero de una larga caminata, 
se echó á dormir la ^i^ta jolertOr^iadelptieirde julio 
en el portal de una ventsu-Un locp queJha^a en la 
casa, cuando lo yió, dormido le \.cortÓ el cubito con 
una hoz, escondió la cabeza en. el paj;^, y luego, 
buscando á un hermano suyo, lé dijp.: . 

— Ven acá, Paco , porque nos vamos i llevar un 
rato muy dÍTerti4o. 

— ¿De qué modo? le dijo su hermano completa- 
Hilóte &g^úrante del iuces(^« 
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, — ^irift» contestó «1 loco ,riea4o; he escondido 4a # 
cabeza de ese soldado y verás ahora cuando despieih 
te el chasco que se lleva al verse sin ella y el tra- 
bsgo que le cuesta el eocontrarja. ' 

El p90di€aáor 7¡él UmdoriltfÉd. 



i' ' 



Be una fiesta á su lngsr 

Volvía un tamborilero, 
i Y im fraile tapiMei^ vtoivia • 

Be la fiesta á su conventó. 
.n El<taml[K)rileroibá 

En un burro caballero, 

¥«1 fraite á pié. Preguaitóte 

El padre:— ¿De dónde buettof 

•^Be ¿aner, dijo^ ésta flauta 

¥ ^68te >tamborü«^^-JPor 680^ 

Le preguntó, ¿qué le han dado? 

El respondié¿f***PadJ»^ cierto. 

Cincuenta reales, comido 
: Ybeibúlo, ipaeiio esi^aenRMí, 
~ Llevado y trBftdo,,sia2o4nro»' ' 

Regalillos que aquí tengo. 

— pbo es.^co?(idíjd'elpadre') 

)Bue8 yo. deprediear v«ngo; 

¥ ni «un ide comer me lian dado, 

¥ ápic, como vé, tqc vuelvo* 
El tamborilero entonces 

r^ enojado y «oberbio: 

•*-*Pues tamborilero y padeé 

Predicador ¿ es lo mesmoT 

Aprendáeca bijeailfíii^ 

Y no se qüe^ira de eso. 

Bl pcdiifiií» i la ió(»Aa. . 

Mandó á un peluquero un jóv^ jtonto que le 
hiciese un peluquín á la mpdi^, y eetásxdoselo pi:'^ 
bando, dijo al maestro: 

i--Hombre, . me parece que resta <5ortQ, . . 
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^«-^SéiSor , refiíiKcmdi^ 'él pelnq^éro , él caérái'qne 

La#4ripflí8 eóraxon. 

Haciendo.avi esfecsEO sobre slsu^fitib un hom- 
bre que era tenido por cobarde» itid ¿ matar á otro 
que lo habla agraviado; * . .' 

El segundo se dio tan buena maña, que derribó 
á su contrario en tierra, y lo pasó por el Vientre 
dándole una estocadft; • 

Maravillándose los médicos dé c{ae la herida no 
tocase en tripa alguna^ dijo un grajoio^o: 

— ^¿Gómo le haUárdetociir en lástripas si enton- 
tonces nó estabaeti allí? 

—¿Cómo puede sefc eso? prjeguntó^uno de ellos. 

— ^Porque habia Jliedit) de laá^tripas corazón. 

Bl salón <¿b Apelo. 

• • ^ • * .' » ' » , < t 

Cicerón y Pompeyo quisieron oerdórarse un dia 
de si era verdad lo que se poíiAemba derla magni* 
ficencia de Lüculo. ., - . j i . 

Encontrároi^aa con: él en. la plaza pública, y le 
dijeron que irian ieenar ásu casa, con la condi- 
ción de que' ixo . habia.de dar instruociones á sus 
criados, ni encai^aites preparativas ni gastos es- 
traordinarios. 

Conformóse Lúculo,* y aolo Je» pidió pernüso pa- 
ra decir á sus crtafios la saJA: ém< donde qu^ia qixe 
se sirviese la cena.^ • 

— ^Estamos conforme&«. dijo lOicecon. 

Lúculo llamó á un e8davo>y.Ie dijo: • 

— ^Esta noche cenaremos en el salón de Apolo. 

Llegada la kófa^se presíen^taron Cicerón y Pom- 
peyo , y se quedaron maravillados y absortos al 
óbñtetxipla^; H lúip^déraM suntuosidad de una 
ccteJSii qué debió costar sumáis' inmensas. ' ' 

— ^¿Qué es esto? dijo Cicerdii;í uúaeena seniejto- 
te no ha podido disponérsie sin que tú dieses órde- 



de no decir nada. 

'^ifl^e&^fííi.dióy-cótítéi^ó Mc%il<>. fin ttíi «Asa, 
y^küte 'üfia^Mtéakid ide'Ctsíñér tiene 'ÉMi'^t^l»^ 
«felai<>, 'y cnsiíídó pí^Viné átíiifaitó»aqu^e«irtli^ 
8en la cena en la sala de Apolo , ya sabia iritty M^ñ 
Í6 ^né ime kábia de costat . 

Itk «rpá M iBÍltiaM. 

Un dia de feria efdtabann ^tano á la :t)trertet 9e 
ñt cásái fltt>t>ian4o j «deíressairao con mtiíha Viabili- 
dad ^na e¿{iecie de «aballó esqueleto ó 'atíaftat<«i 
•dé huiéístó^iltte pfeftsaba vender aquéllíi tarde, t^eñiító 
uno de los mejores y mas lozanos que se ^dieran 
.presentar, 
^ftasó tm h^wtíbfe gracioso por la caHe y acer- 
cándose al gitano le dijo: 

— ^Diga v., catnarada, ¿se puede tób«r en dónde 
es el baile? 

—¿Qué baile? dijo el gitano sorprendido de la 
pregunta. 

-^fióttíbre, tomo está V. tan de mafiana lim- 
piando el arpst. 

ttlte)üdideiite. 

A "Vicente ayer moTdtó 
tina ' vlvWa imprudente . 
Ved lo que es un maldiciente, 
La YÍvora se murió 
Y no se iflfflHó' Vicente . 

' ftl ídstuAiAáte hadettéo ImiBi^rés. 

tfn cursante *de filosofía de la uni'v^rfiádad de Al- 
Híató' había ido á pasar anas vacacion"es á casa de 
•iSus padres , pobres , pero hoíirados labradores de 
Meipo. Niirestro jÓTen, conofcfiendo el terreno qttó 
pisaba, e^cbaba dialéctica por todas las coyunturas 

20 
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dejando alelada á su buena madre, que lo miraba 
con la boca abierta . 

£1 padre, que de aquella gerigonza escolástica 
no entendía una palabra, peiro que sin embargo 
tenia un sentido común bastante claro , le dijo una 
mañana: 

— ^Vamos , Ai\tonio, mientras tu madre prepara 
el almuerzo danps alguna muestra de esa ciencia 
tan grande que posees, de ese saber de que tanto 
to jactas, pero esplicándolo de manera que tu ma- 
care y yo te podamos comprender. 

— Lo van Vds. áver. dijo Antonio, y se van us- 
tedes á quedar pasmados. Mire V. , padre, y escú- 
cheme Y. con mucho cuidado. ¿Es verdad que aquí 
hay dos huevos? 

—Sí. 

— ¿Es verdad que donde hay dos hay también imo? 

—Sí. 

— ¿Es verdad que dos y uno son tres? 

— También es verdad. 

— Luego aqui hay tres huevos. 

— ¿Lo crees tú así? 

— Vaya si lo creo; como que la consecuencia no 
puede estar mejor sacada. 

— Óyeme, Celedonia, dijo entonces el padre oon 
mucha soma: frie ese huevo para tí y ese otro pa- 
ra mí, que somos unos ignorantes, y nuestro queri- 
do Antonio que se coma ese tercero que con tanta 
habilidad ha encontrado, pues quien tanto sabe ra- 
zón es que almuerce. . 

El caldo entre piedras. 

Un muchacho llevaba para su padre que estaba tra- 
bajando en la viña, un escelente guisado de camero 
que decia comedme. El camino era largo, y el chi- 
neo, escitado por el tuñllo delicioso que salla de la 
cazuela, no pudo resistir la tentación de probar si 
se daba por tan contento el gusto como el olfato. 

— Una tajada mas ó menos, pensaba entre sí, no 
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puede conocerse , porque ni mi madre las habrá 
contado, ni mi*padre hará otra cosa que principiar 
á comer sin mirar la cazuela. 

Con esta reflexión se comió una, pero estaba tan 
buena que no pudo contentarse con ella, y cqpiió 
otra, y después otra y otra; y así poco á poco ra- 
ciocinando y comiendo llegó á ver el fin de la ca- 
zuela, no dejando en ella otra cosa que caldo. 

El carnero habia dado de sí para llegar oomiendo 
hasta las primeras cepas, y el muchacho se encon- 
tró casi de repente en la presencia de su padre pen- 
sando en la necesidad de buscar una escusa , pero 
sin haber encontrado otra que la de llorar. 

— ^iQué tienes, hijo mió? dijo el pobre homjbre 
dando mano á su trabajo, ¿te ha sucedido algo? 

—¡Qué quiere V. que^me suceda! que por venir 
corriendo he dado un tropezón, se me ha caldo la 
cazuela entre unas piedras y solo he podido reco- 
ger el caldo. 

« 

En medicina, la fé. 

La madre de un gran doctor 
Cayó en Ñapóles enferma 
De uña enfermedad que nadie 
Llegó á entender su fiereza. 

Los médicos afamados 
Fueron con gran diligencia 
A visitarla cumpliendo 
La urbanidad que profesan. 

Y viendo tan grande achaque, 
Poniendo en arcos las cejas, 
Decretaron que no habia 
En toda la humana ciencia 
Remedio á tan grande mal. 

Pero replicó, la vieja: 
— ^Mi hijo me ha de curar: 

Y por dejarla contenta 
Recetó algunos remedios 

Y obraron de tal manera 



^e '0¿f6f5 í€fé¿0 Étál«d. 

Enfermó d los j^di^ias 

% Diéíéftdfe^:^^-^ irá tútOte^ esíelfttV), 
<D^é8i ill¿^ la p'ü^ buena 

iííb^rbdllatla dispuefttat 
6^Tá fiíi^^é ^n mi tenia 
©oñ íj^ 'gífcrié fetoa 'eterna; 

'Peí*dfeA ítíl»éfldra> ^9 oterto 
*^üte Iriá' ^h íátóó mi ciencia, 
,PóWíüé' eti áü yfeítío jaiiite 
Tá^fé Aii^una «ue^. 

El doctor N. visita ala condesa X.'»enienxia 
de aprensión, que lo tiene completamente cansa£> 
con sus impertiueticias. Np cabiendo ayer qué pro- 
pinarle para curar una enfermedad que no tiene, 
dispuso que se desfayune con Un vaso d@ agua, que 
tome chocolate deapu^ y beba Inmt^iatamente 
otro vaso d© a^a. 

Esta mañana l»i sido llamado precipitadamen- 
te y ha encontrado ,á la Condesa lívida y con las 
facciones desencigadas. 

—Señora, ^qué es esso? ha dicho el médico alar- 
mado al observar el terror 4e aquella fisonomía ge- 
neralmente dulce y trunquifa. 

— ¡Ah, doctorl hemos equivocado la medicina y 
estoy perdida; voy á teorir. 

— ^Pero ¿qué medicina, Dios mió, es la que se ha 
equivocado.? 

— Cuál ha de ser, la del cbocolate, que en vez de 
tomarlo entre dos vasos dej agua, lo he tomado 
<5omo siempre, bebiendo agua: solamente después. 

— Señora, ha dicho el médico conteniendo ape- 
nas la risa, cálmese V.: el descuido ha sido de mu- 
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recursos para todo. 

^>ft»f4<^9Pmp?«nd<;^WPJla,eB^^eadft.|^ ifli^pw^^T. 
Si el agua debia estar debajo del c^SQI^^ K'^^. 

TTTÜW íimyi fi»ft»ilo* el v^apo de ft^f ,9laxft. qm 
d^Wa. Y^ tpi»^ a,^|ea, tqmVi^, V. aj^^p?. ^ W^ #?, 
vfttt^^ yr §11% eQUBM*fi^l«i«sí]9, . . 

¡Gracias! 
Esta idealej^/y;iajdft^íl 5«SÍ^d? 49ft WU ^f^^® 

— ¿Has ido á Amérkatú) 
Que asi armas tal emtiolismo 
Con Méjico y el Perú? ' 
— ^No, señor, pero es lo mismOi 

Que e( eü^ dé mi higliís 
Su sobrina, es el decir. 
Se qilier^y és claro> (wiap ' 
Con uno que ^iisá ir» 

Un caballero económico llegó al par^'dpr de San 
Francisco en la carretera" de Aragón i' Vsnd doce del 
dia del jueves •Miímó.;" "^^'" ^ ' ' 

— ^Muchacha, dijo'' á la criada, ¿qué vale la co- 
mida en esta fonda? 

— ^Diez y*'séís>e^les, caballero. 

-fíe^^^'^' 

-*-Ries oye, chica, dame de cenar^j que miei^trag 
t?Pff?sej^Sí:^]esn9iíieeíj^to^^^^ *'"" /^ 

Ota Bvooiamejovm^* 

— ^Alarvga, acabo de nacer un negocio ig^¿9;^- 
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ble, un negocio que solo á mi cabeza se le i>odia 
ocurrir. 

— ^Esplícate , hambre, que estás muy pesado y 
parece imposible que de una cabeza tan dxira pueda 
salir nada bueno. 

— ^Mira, he prestado ocho mil reales á un estu- 
diante al cincuenta por ciento al año, he cobrado 
adelantados los intereses y me encuentro con una 
escritura de crédito á mi favor por valor de ocho 
mil reales habiendo desembolsado .solo cuatro mil. 

— ¡Ah! qué tonto eres, ya me lo figuraba yo; 
mira, no has sabido hacer el negocio. 

— Pues mujer, ¿qué he debido hacer? 

— ^Prestar al ciento por ciento , cobrar adelanta- 
dos los intereses y de este modo te encontrabas con 
la escritura á tu favor de ocho mil reales sin haber 
desembolsado un cuarto. 

— Diablo, es verdad. 

La pér4i4a ié ua yeeino. 

Han dicho, y oo es maraviUa, 
Me decia un sastre ayer. 
Que de ladrones la villa 
la va el alcalde á barrer. 

Si es eso, y lo hace con tino, 
Le dije yo — ¡voto abrios! , 
Lo siento, porque un vecino 
Muy honrado, pierdo en vos. 

El ejeroioio de fue^o da «a reolttta. 

• 

ün recluta cargó su fusil con todos los cartuchos 
que tenia en la caxtuchera, que, salvo error de plu- 
ma ó suma, eran siete. 

Era dia de ejercicio, y el pedazo de alcornoque lo 
disparó con lamayorfi*efioura,y, como era natural, 
la esplosion terrible lo arrojó al suelo,, escapándo- 
sele el fusil de las míanos á cuatro ó seis Varas de 
distancia. 
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Cuando yolvió en si de su aturdimiento, viendo 
que él capitán estaba examinando el fusil, esclamó 
en la mayor ansiedad: 

— ^For Dios, mi capitán, que lo he cargado con 
siete tiros y solo ha salido uno. 

La espada contra la reja. 

ün vizcaíno insufrible 
Por una calle iba andando, 

Y en una reja pasando 
Se dio un codazo terrible. 

£nñirecido, aunque en vano, 
Volvió á la reja culpada, . 

Y la dio tan gran puñada 
Que se destrozó la mano. 

Irritóse, y á dos brazos 
Tomó, sacando, la espada, 

Y allí á pura cuchillada 
La hi2o en la reja pedazos. 

y después muy enojado 
Partió diciendo á su modo: 
— ¿Manos rompes? ¿quiebras codo? 
Pues toma lo que has llevado. 

SI criado dormilón. 

Cierto caballero, viajanldo con un criadoasturiano 
muy dormilón, le encargó una mañana que guar- 
dase el caballo en el portal del alcalde de un pue- 
blo mientras subia ¿ re&endar el pasaporte y otras 
diligencias administrativas que podian detenerlo 
algún tiempo. 

El asturiano, cuando se encontró solo, se revol- 
vió y ató i^otadamente al .brazo las oorreas de la 
brida para que no pudiera escapársele el caballo sin 
despertarlOt se tendió después en el suelo cuan largo 
era y principió á. roncar. 

Por su desgracia unos gitanos que pasaron por 



mucba habilidad quitoi^iir ^ bad» <tV i^bi^ory. ^r 
hicieron desaparecer del puebla ea; mi 9autW9^iht 
¿Uiúmáci docmidp al cmÁQrg aai4o4 la8<^iipwi> de 
la orida. 

No tardó mucho en despertar, miró á todos lados 
en busca del caballo, miróse después á sí mismo 
con ojos espantados, toc^ y retocó la brida y las 
correas, se estregó loa (¿oiiy ^0;^ 

— ^Entremus en cuentasu Q soy Turiíiu. ó 'íio soy 
Turibiu. Si soy Turibíu me h^iiirQbado d caballo, 
é si no soy Turibiu,, búfana. XííóM^ ^^ o^WsUeiitru é 
buenas correaa^ 

El Ubra4or, «I orii^Aa^f «VimMn^ 

Madre. Se queja el chicOjí tijo. Jiwi^ 

Y creo que. Qoix TAaoi^ 

De que patat«^ Siixk ifm, . . 

Su sola comi(^ son,. 1 
Labrador. No es cierto» y garant^, saJJg^» 

Que las patotas, tía» Ulai:a«, 

áempre las come coa al^Ot 
Criado. Es verdad,.con la cuchara.- 

AdiyinaniM. 

77 — ^¿Por qué hierran á los caballos? 

78í ***-¿Qtié difisrenda- haT entro lo bfoeiHii y lo 

bailo.? 
19^ ^¿Hayt alguien que seq hijodeta> mad»^ 

de tu padre 8iii>ser hecmaiu» túyoit 
Sd >^iQu¿ Afisrenoia bay entre ht^ FU^AtA^mi 

coche y un abogado? 

Wt.étMn 9LpmaMémím ádtoiv Mmi^m. 

* 

Oa I^bre* imiricá<fi ac5oa<|q«tebmda)áQ^ e» w 
casa á todas horas , no pOidia resistlt * la Tl4av dBet 
olaaaisQ,Bn8 qna pos la «u^edoa y pevál estMPdlo 
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escesivo, porque se.RiA?i»,4Q J^í^lW. Ei^íl^í^U^^ 

tejar ^» ¡pp.r ae hwcfY^sírf heiro^ft QOiwj^ífi,,,! Sí^fl . 
en su cuarto esperaba con ansia que todos se . ^^j^^ 

mirar los libros e^, qu^. ^ff^x/^t»Í^M^f^ tPÍW Vks 
par de huevos y se dispuso a prepar^^ cqiiL. el 

a^eit^íiue b^Wa,fi9pB^;pÍ^a4o; CQo;i<^RP'teíy*^te^ 
füegp, <|ue l^ iTi^i i^. bi^l9«|, n/5<^i*?*a.m])9¡hp .\í^^ff^. 

po p^r^. freirlos^eft K<?^v^ejp,;y as^.íi\iJíp{W ^^^fr- 
siás^dlde s^ryiff^ de,^^ 9a,ióujrwíw.vA w wM^ 

papeí sencillo, en laque ^íi4 ?í ^<^^^.%. í l^P^M^" 

cin^^.^Q^;^^ ¿l¿^I2ji)2^|'^;i^Q,: 

Por dei^íiQia^ ft^a.n4o, ^p^a^ Í¡í4n4pl#3; 1*, ^\ümB. 
vuelta en aquella ?í^irt€iij, ímpp:íMri9í4íift ej. W?f8ÍI<> 
4e, ;^oy4í5ÍlQi^. .<m^. í^^i^ 9Á<ipii^l fUW 4s4[ ^fJíóS^ 
abrió la pu)^fí^,.^ivK^,íí J.? ^ogi(Í ?<:» íV^WW^^ 
las manos. '{ . 

El pobre.novicio no tay-Q fft^p.^efii^e^ífy. q^'^^jon- 
fesar de plano todo su delito. . , . t, . ^ 

— ^Pero infeliz, dijo el maes^q.^guíj? qj^ f^^xen- 
derle, ¿quién le h^^jij^i^rtíp ;ü Y, i^^^^sfíme- 

§erido esa idea y el que me ha ensenado,,, ^^ P>q4Í^. 

—Mientes, dijo el diablpj, ai^j, ^^^b^^fi9p(^4fj, 
debajo de la mesa, porqué soipí]^,fluQyÍ9\9,,^5|Mi- 

ahora, siendo diablo, que ?i$ J?»4l^?STi mV M^^ 
en uiía cuf^rí^^ 4e. |i^,. 

Se fué á 'confesar un prestamista, y le preguntó - 
el confesor: ' ^'' "^^ * 
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— ^¿Sabe V. el Padre nuestro? 

— ^No, padre, respondió, porque he comenzado á 
aprenderlo muchas veces y nunca he podido conse- 
guirlo. 

— Cuando presta V. dinero ó trigo, replicó el.con- 
fesor, ¿puede acaso retener en la* memoria los nom- 
bres de los sujetos á quienes lo dá? 

—81; padre. 

— ^Pues si eso esas!; la penitencia que le doy se 
reduce á que aprenda V. loS nombres de todos los 
que, enviados pot- mí, lepidan dinero ó trigo pres- 
tado, por el mismo orden en qué lo pidan, y vuel- 
va V. dentro de ocho dias. 

Convino en ello el rico; j luego el padre confesor 
envió uno para que le^pidiese prestado un duro. 

— ^¿Cómo se llama V? dijo el prestamista. 

— ^Yo m^ llamó Padre nuestro. 

Dióle lo que le pedia, y de alli á poco rato llegó 
otro pidiéndole trigo; y también íe dijo: 

— ¿Cómo te llamas? 

-4}ue estás én los cielos. 

Ll^ó ottro tercero. V 

—¿Cómo sé llama V.? 

—Santificado sea el tu nombre. 

De esta suerte envió tantos el confesor, cuantos 
requería el padre nuestro. Acabado que ifué el tér- 
mino de los ocho diás, ítiesé el rico al confesor, y 
estele dijo: 

— ^Dipa V. por su orden los nombres de los suje- 
tos á quienes ha infestado. 

El prestamista dijo: 

>— Padrenuestro, que estás en Ibis cielos, santifl- 
tiado sea el tu nombre, etc. . ; ' 

El confesor no pudo meftos de sónteirse. 

— ^¿De qué se rie V., padre? dijo el prestamista. 

—De ver cuan á ^óea ocMi- ha aprendido Y. el 
Padre nuestro. 
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Ronquera de una dama (la). 43 

Saluu de un muerto (la . 229 

Suicidio de un avaro (ol). 208 

Tos y los dientes (la). 125 

Bquívooos, fiases de doble 
sentido y juegos de palabras. 

Ay del tesorero (el). 245 

Arenga de un alcalde (la). 56 

Bofetada (la). 256 

Caballo de regalo (el). 622 

Cabrito soltero (el). 268 

Compra á deber íla). 71 

Deposito comido (el) . 278 

Disfraz equívoco (el). 52 

£1 a b y el c d. 265 

Escasez de doncellas (la^. 63 

Herraduras en su lugar (las) . 105 

Malas lengu.is (las^. 86 

Medias de una criada (las). XJl 

Muerte rogada (la|. 282 

Parecido (tomar el). 168 
Parecer de la señora aborda (el) 268 

Peluquín á la moda (el) . 303 

Plato valiente (el). 106 

Predicador sin auditorio (el). 271 
Pregunta de doble sentido (la). 261 

Prudencia (gastar coa). . 248 

Recogrido en la calle (el). 92 

Sacristán y su ayuda (el). 105 

San Cristóbal-y el mundo. 68 

Toros (los) verso. 16 

Ventana (lo que sign ifica). 206 
Un comisionado de apremio (el 

recibimiento de). 45 

Un buen deseo. 134 



Becetas y seoretoa maraTÍ- 
Uosos. 

Chocolate ayudado (el). 308 

Chocolate (para que no haga da- 
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íaútuM^t^á^ims. 
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ño aan eaando I^ ehtt^olatern 

sea de cobré y esté'fti'd estañar). 220 
^he simoD ( i^dHkf a!rii td^- 

''átascarlo) vtirtfi, 1Í 

datar con ej exaíplK^ . \^ 

Ctiracion de un tu&I ^^^b. '191 

Miiclas {nnévo ttéioáo de «a- 

éarlai). '801 

(ñhi (receta biraWIIiM), r&n 

"^eré<y.) . «lafe 

RA^tones (para qns se iá'aitfa'dlld* 

"ttoismos). 2fó 

Siseretos de nkfttiráKéte 'iÜifbjrW- 

dentebydéi'ÍHknbfétiJaftiItMo. ^7 
P^ra no quedar jamisóésaitKe. -SO 
Pira que el sol noqileme la ceta, 
t^fa que teng'a hijos la iánjer 

mas estéril. 
t^Va verse uh hombt'b én HWó 

§"' uesto e^ú pdfcMinlstaiYtes^len- 
ó la ftdmhiicitln ñtñ. p\teb\o, 
^ue lo. mii^rá (¿foh la ÍSéck 
* abierta. '217 

Pa^a que á un hoái1>t'e,\iailq(üe^l<eá 
' v^o , lo^persiga-ér sol^y^ a/tfár 
bra l«rmig9rtiiMÍÍDd^qa» m^ 
cuentre en la calle,y,no.lo quie- 
ra soltar hasta copse^^úir su olb - 

jeto. -aííi 

Para probar que lo son y para 
que sean real y verdaderamen- 
- te hijos propios de uq marido , 
los que lo son ¿e su mujer por 
grande que sea la sospecha en 
contrario. '217 

j^erogrulládus; " VéMftfclSií 6o 

iho , templo^ y «<ílldá& ^& pié 

de baíLoo. 

Datos biográficos de A¿an. 274 

'Bngaños, burlas, . chasfcos y. 
■supiarohefiaB. 

Cabello de la virgen' (él). - 92 

Ctfnvite económico (^1). ' 46 

Elección de un- «nádro '(la) . 47 

OfguUoabafldtiftil). 171 

"Peluquero burtátlo»(«¿l). ' 2l9 

Valentón (el). Ig2 

'Hurtos ingeniosos, y e8¿afas.| 

Alforjas cosidas y deSéoáidás (las). 33 
Burro encantado (eí). 250 

Compra' díJftma brifra (la). 242 

Confesión de un ratero (la). 5» 



Cornejo deniuper. ''9| 

Copvidadoy 61 cubierto (et). ^ 

Criado dormilón (el). "^ 

Hurlodetíntparde bdta* (el). Í3^ 

tadrqa de huevos (el). ^ 

booiuutwiAoa oiáoiaftéii^ «iMit* 

iaaoias, esposiciOBAs» ^uea^ 

tas. esoritutM y oAOios. 

^enta de un italiano (la). ^ Ifl 

«Gran CapitÉii'fVr«M&4éi«8'fctftMi- 
. tas 'del). 167 

MemorUifl dé'SHvIto ákX Ai*g« jltii 

verso). Il4 

Papeles viejos íoffcios). '9é 

Sentencia de un aléalo^ (lá) iw 

Máximas, peñdamiékitos, séii- 

ténclas. proverbios, reíráiíes 

7 adátfids. 

24, 142. 154, 211, 221, 981, 
235, 273 299 



ltí,26, 48.64, 79,'W, lii, ¥27, 
133, 149, 1«5, 180, 199, 216, 
'228,246,272/289 Wl 

A-^ivinañzas, símiles, -áasiSii^ 
■les, acertijos y semblaaxas« 

12, 32, 42, 67, 77, 94, U(H i21, 
141, 169, 172, 189, 206,'22a, 
238, 265, 261^ 276,>294 ^12 

l)Sp!iAiólas. 

Ahorcado (lacah'ta'de'unf. 299 

Celebres cartas atríbitidas 'iljna 
Dean de Cuenca -y un «ora <le 
Pareja. 169 

Modelo de caitas conyugales. , 114 
Mujer enamorada (cartadéiiaá)4 204 

Qomparacionesi ^ paráléloi^ 

esplicaci::nes, glosas, coméis 

tarioS(y defuüoionea. 



Alcorán ('comentarios al) Véf«o. '22^ 
Aáio rico y criado fuerte (el). 12^ 
Consejos para la's novias l(verso) 



Duracion'del placer (la). '9& 

El qiüie i los su y os. parece . - 1 23 

Ua Risji. ... 141 
Los dos lados de todas las ¿ues< 

tiones. ' '^95 

Parecido compílelo (el). 122 

Poca ropa (la) véí feo, 298 

Suegray laoüerá (la). 285 



NOTA. . La solución d^ los enigríias y adivinan- 
zas «& pondrá al final de la obra. 
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